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            PROFECÍA DEL BERSERKER

          

        

      

    

    
      
        
        (FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBÖRG)

      

      

      

      «… Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará completa cuando acepten a su andsfrende en ella. … Y si se niegan a cumplir con su destino, se reencarnarán en la Tierra por tres veces y sus tres vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, como castigo por no aceptar a la mujer que les ha sido destinada… Y si continúan rechazando los designios de Odín, serán enviados a la isla mágica de Selaön donde servirán como molugs* durante quinientos años.

      Y nunca encontrarán la paz.

      

      *Berserker: espíritu muy agresivo con el que nacen algunos guerreros vikingos que termina apoderándose de sus mentes. La leyenda dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su interior encuentra a su compañera, lo que ellos llaman su andsfrende.

      *Molugs: extraños seres que habitan en los Bosques Oscuros de la isla mágica de Selaön y que son mitad árbol y mitad hombre. No tienen recuerdos de su vida anterior, y están condenados a servir durante quinientos años como protectores de uno de los palacios de la isla».
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      Año 1240

      Randaberg, Noruega

      

      Greta abrió la puerta lo más deprisa que pudo para evitar que, quien fuera que llamara, despertara a su hermana; bastante le había costado conseguir que se durmiera. Al ver quién era, la muchacha abrió los ojos como platos al reconocer al jorobado del pueblo y dueño del único molino de la región, esperando pacientemente. Se quedó muda e inmóvil, sin saber qué hacer.

      —Hola, pequeña. ¿Me dejas pasar? —Parpadeó confusa, al reconocer la amabilidad en su voz tan esquiva para ella desde hacía tanto tiempo y, sin pensarlo demasiado, se apartó en silencio.

      Se había acostumbrado desde hacía meses a no hablar más que con su hermana; a pesar de ello, tal y como le había enseñado su padre, apartó la mirada de la deformidad que abultaba el pecho y la espalda de aquel hombre para que no se sintiera mal.

      Andor Budsen entró y cerró la puerta detrás de él cuidadosamente. Se estremeció, a pesar de que iba bien abrigado, debido al frío que hacía dentro de la pequeña cabaña, casi superior al de la calle. No se imaginaba lo que sentiría aquella pequeña, que no llevaba más que un simple vestido y lo que parecía una agujereada manta encima.

      Estaba empezando a nevar y el viento helado y los copos de nieve se colaban entre las rendijas que había entre los troncos de madera que formaban las paredes y el techo; desaparecidos el barro y la paja con los que debían estar cubiertas. La nieve empezaba a depositarse sobre la desvencijada mesa, encima de la que estaba la única vela que alumbraba la casa, y sobre el suelo ya que no había más muebles, excepto un par de banquetas que parecían aún más inestables que la mesa. Andor observó detenidamente a la escuálida niña que permanecía erguida frente a él y cuyos oscuros ojos, ancianos a pesar de su edad, lo miraban desesperanzados.

      —¿Te importa que me siente, Greta? —titubeó un poco antes de llamarla así porque no estaba seguro de que ese fuera su nombre.

      —No. —Ella lo hizo en la otra banqueta, pero no creyó que lo hiciera por hospitalidad, más bien le pareció que estaba extenuada. Por su aspecto hacía días o puede que semanas, que no comía y dormía como debiera.

      —¿Dónde está tu hermana? —Nerviosa, Greta lanzó una mirada al camastro que había en el rincón más oscuro de la habitación y que él no había visto, pero solo pudo ver un pequeño bulto, arropado con otra vieja manta llena de agujeros.

      —Durmiendo —susurró, mordiéndose con fuerza el labio inferior para aguantar las lágrimas, un truco que había aprendido últimamente.

      Estaba triste, hambrienta y tan agotada, que habría podido apoyar la cabeza en la mesa y dormirse en ese momento; sin embargo, en cuanto se acostaba junto al pequeño cuerpo de su hermana, la inmensidad de su soledad y de los problemas que las acosaban, le impedían dormir. Hasta ahora había podido controlarse para no derrumbarse en presencia de nadie y menos de Hallie, pero el molinero la observaba con una expresión que no había visto en ninguna otra persona, aparte de su padre, y le parecía que no iba a poder soportarlo.

      Andor carraspeó, incómodo. Nunca había tratado con niños, ni siquiera cuando él mismo lo era ya que los de su edad solían apedrearlo en cuanto lo veían debido a su deformidad, pero su corazón le impedía dejar a aquella valiente abandonada a su suerte en una noche tan fría y sin nada para comer.

      —Me han dicho que está enferma—susurró. Greta asintió y dos lágrimas rebasaron la presa de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas.

      —Sí —hipó, sin poder resistirse por más tiempo. Había intentado ser mayor y cuidar de su hermana, pero era demasiado duro. Se restregó los ojos con los puños y, al ver ese gesto, el molinero también sintió que se le humedecían los suyos, pero consiguió tragar el nudo que tenía en la garganta y decir:

      —¿Qué le pasa?

      —No lo sé. —Meneó la cabeza, volviéndose luego a mirar a Hallie para asegurarse de que no se había despertado—. Cuando murió mi padre, le expliqué que no volvería, pero siguió esperándolo todas las noches —suspiró—. Y poco a poco fue dejando de hablar. Cuando… cuando se nos acabó el dinero y no pude comprar comida se puso peor, hasta que hace unos días dejó de levantarse de la cama. —Volvió a limpiarse los ojos. Andor se dio cuenta de que él tampoco resistiría mucho más esa conversación sin derrumbarse.

      —Verás —volvió a carraspear—, yo nunca he tratado con niños. —Greta lo interrumpió, ofendida.

      —Yo ya no soy una niña. —Levantó la barbilla, aunque seguía teniendo los ojos encapotados—. Ya no —insistió bajando la voz. Él también la bajó para no despertar a la otra pequeña.

      —Te creo. —Y era cierto. Aquella pobre niña no había tenido más remedio que crecer rápidamente si quería que ella y su hermana sobrevivieran—. ¿Cuántos años tienes, Greta?

      —Doce. —Él suspiró, triste. Ningún niño debería sufrir tanto.

      —¿Y cuánto hace que se murió tu padre?

      —Tres meses. —Para él era un milagro que no se hubieran muerto ya de hambre.

      Él no había conocido su situación hasta el día anterior ya que vivía muy aislado, dedicando todo su tiempo al molino. Le gustaba su trabajo y hacía muchos años que había decidido tener el menor contacto posible con los habitantes del pueblo; pero la viuda Ibsen llevaba un año intentando pescarlo, con la intención de que la mantuviera a ella y a sus cuatro hijos. Gracias a ella se había enterado de la lamentable situación que atravesaban las dos hermanas.

      —La viuda Ibsen me dijo ayer que no os queda familia, ¿es verdad?

      —Sí, señor. —La bondad de aquel desconocido al que todo el mundo trataba tan mal, había conseguido encender una pequeña luz en su interior, donde hasta ese momento todo había estado oscuro y helado. Pero también se sentía rara, porque nunca había hablado con él hasta esa noche.

      —Verás —carraspeó—, como te decía, nunca he tenido tratos con niños. —Levantó la mano con una ligera sonrisa al darse cuenta de su error—. Ya, ya sé que tú no lo eres, pero hablo de tu hermana —ella asintió, aceptando la aclaración. Su hermana, que solo tenía siete años seguía siendo una niña, no como ella que ya tenía doce—, y creo que los tres podríamos llevarnos bien. Tu padre me gustaba, era un buen hombre. —Ella lo miraba con expresión sombría, sin saber qué esperar—. Te propongo que os vengáis a vivir al molino conmigo. Tengo dos habitaciones libres, una para cada una. Y, aunque no soy rico, no os faltará lo necesario para vivir: comida, ropa y zapatos. —Al contrario de lo que esperaba, Greta no parecía contenta, sino perpleja. Arrugó la frente, antes de hacerle una pregunta:

      —¿Por qué? —Andor se dio cuenta de que, si se equivocaba en la respuesta, podría provocar que la pequeña guerrera se negara a irse con él, por lo que mintió con voz suave:

      —Estoy buscando una ayudante que prepare todos los días la masa para los panaderos, ¿te interesa el trabajo? —El rostro de la niña resplandeció cuando lo escuchó y aceptó.

      Hallie estaba demasiado débil para caminar y Andor cargó con ella hasta la parte trasera de la carreta, donde la acomodó arropándola lo mejor que pudo. Detrás de ellos caminaba Greta, llevando un saco en el que había metido las escasas posesiones que ella y Hallie tenían en el mundo. Se sentó junto a su hermana a la que cogió de la mano, aunque ella seguía con los ojos cerrados y estaba tan débil, que no parecía darse cuenta de nada. Se inclinó para taparle la carita con la manta, intentando protegerla de la nieve y el viento helado. Aunque no abrió los ojos, susurró junto a su oído:

      —Hallie, vamos a ir a vivir al molino con Andor. Allí tendremos comida y no pasaremos frío. —Su débil sonrisa le dijo que había hecho bien en aceptar.

      —¿Estáis preparadas? —Andor la miraba, y ella asintió con una dolorosa sonrisa, incapaz de hablar. Él volvió a mirar hacia el frente e hizo restallar suavemente las riendas para que el caballo se pusiera en marcha.

      A pesar de su corta edad, Greta sabía que el Jorobado, como todos lo llamaban, acababa de salvarles la vida y siempre le estaría agradecida por ello. Y a partir de esa noche jamás volvió a llamarlo así, ni permitió que nadie más lo hiciera en su presencia.
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      Cinco años después

      Molino Budsen

      Randaberg, Noruega

      

      Cuando terminó con el último trozo de masa, Greta lo dejó en la cesta que había sobre la mesa y lo envolvió en un trozo de lino. Se irguió, gimiendo por el dolor de espalda y se limpió el sudor de la frente con el delantal; poniendo las manos en su cintura, levantó la barbilla hacia el cielo intentando que sus músculos se estiraran después de haber estado en la misma posición, inclinada sobre la mesa y amasando, durante varias horas. Ese día, debido a las numerosas fiestas por la cosecha, los pedidos de las panaderías de la zona eran más del doble de los habituales, y Hallie y ella apenas habían dormido para poder entregarlo a tiempo. Iba a servirse un vaso de agua del cubo que había junto al fregadero, cuando escuchó unos golpes en la puerta de la calle. Al abrir y ver a Lund, el sobrino de Andor, lamentó haberlo hecho, pero él se coló en la casa antes de que pudiera detenerlo.

      —Hola, Greta. —Recorrió con mirada lasciva el cuerpo femenino de arriba abajo, relamiéndose al hacerlo con tantas ganas, que ella apartó la vista para no vomitar allí mismo el desayuno.

      El impulso que sentía de cubrirse el cuerpo con las manos era ilógico, porque estaba más tapada que una monja; pero la lujuria con la que siempre la miraba, solía hacer ese efecto en ella. Se apartó de él, retrocediendo un par de pasos, aparentando que le era indiferente; hacía mucho que había descubierto que era el mejor método para que la dejara en paz, eso y el cuchillo que llevaba siempre en el bolsillo desde la única vez que la pilló desprevenida. Ella por entonces debía de tener quince años; una mañana, Lund la encontró a solas y se abalanzó sobre ella; la abrazó y la besó, llenándole el rostro de babas, hasta que consiguió escapar, jurándole que si volvía a hacer algo parecido, le clavaría un cuchillo. Pocos meses después volvió a intentarlo y ella cumplió su palabra. Desgraciadamente, la herida fue superficial ya que él se apartó a tiempo. Desde entonces, había mantenido las manos quietas, pero sus miradas y los comentarios desagradables eran otro cantar.

      —Imagino que has venido a ver a Andor. —Él entornó los ojos al escuchar su tono despreciativo, pero enseguida sonrió, convencido de que dentro de poco tendría que hacer lo que él quisiera si no quería que la echara a la calle.

      —Siempre tan lista —ronroneó, con una sonrisa repugnante. Al ver que se acercaba demasiado, Greta metió la mano en el delantal provocando que él se detuviera de repente.

      —¿Sigues llevándolo? —Ahora ella fue la que sonrió y él bufó—. Ya aprenderás. A mi tío le queda poco tiempo, nos lo ha dicho Hadar. Mi madre ha ido a su casa a preguntarle. Aunque habéis intentado ocultárnoslo, se está muriendo —manifestó, con cara de alegría. A pesar de que la sorprendió que el médico de Andor le hubiera dicho algo así, siguió hablándole con altanería, como si no le importara lo que decía.

      —¿Qué quieres? —Esta vez lo miró con todo el odio que sentía por él.

      —Hablar con Andor. Mi madre quiere que le pregunte si necesita algo, además, quiero ver cómo está el negocio. A fin de cuentas, dentro de poco tendré que ocuparme de todo esto. —Señaló con la mano lo que les rodeaba, para terminar apuntándola a ella. A Greta se le revolvió el estómago y sacó el cuchillo del bolsillo, apuntándole con él.

      —Vete. Como has dicho, está muy enfermo. Ahora duerme y no quiero molestarlo, le preguntaré si quiere verte y si dice que sí, te mandaré un aviso con Ivar.

      —¡No! ¡Quiero hablar con él, tengo derecho a hacerlo! ¡Apártate de mi camino! —La cogió del brazo tan fuerte que ella soltó el puñal con un quejido, pero antes de que Lund pudiera disfrutar de su triunfo, la soltó al escuchar una voz que conocía muy bien:

      —¡Suéltala! ¿Cómo te atreves a tratarla así, miserable? —Andor se sostenía sobre la mesa con una mano y en la otra llevaba un espadón, que habitualmente tenía guardado en un armario para que nadie se cortase, con el que apuntaba a su sobrino—. Greta, ponte detrás de mí. —Ella lo hizo muy preocupada, pero no por Lund, sino por lo pálido que estaba Andor. En la oscuridad del pasillo, al colocarse detrás de él, vio a Hallie mirándola muy asustada e intentó sonreírle sabiendo cuánto temía lo que Lund le pudiera hacer. Tenía que haber sido ella la que había avisado a Andor.

      La actitud de Lund cambió radicalmente y se disculpó mil veces con él y con Greta antes de marcharse, aparentando que todo había sido un malentendido. En cuanto se cerró la puerta tras él, Andor soltó la pesada espada que cayó al suelo con gran estruendo y Greta se adelantó hasta colocarse a su lado y llamó a su hermana:

      —¡Hallie! —Lo sujetó como pudo por la cintura, pero sabía que, a pesar del peso que había perdido desde el comienzo de la enfermedad, ella sola no podía con él. Entre las dos lo ayudaron a llegar a su cama y lo acostaron, ella le pidió a Hallie que le trajera un poco de caldo, aunque sabía que Andor no lo tomaría. Estiró sus sábanas y arregló un poco su habitación mientras Hallie volvía.

      —Greta, deja eso y siéntate. Quiero hablar contigo. —Ambos se entendían bien y esperaron a que la hermana de Greta trajera el caldo. Luego, él pidió a Hallie que los dejara a solas y cerrara la puerta—. Y no abras la puerta de la calle a nadie que no sea Ivar —ordenó antes de que lo hiciera.

      —Claro, Andor —su hermana asintió y echó una última mirada a Greta que sonrió intentando tranquilizarla, pero la sonrisa se borró de su rostro en cuanto se marchó. Miró a Andor que tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad. Cogió el vaso que siempre había en su mesilla para ayudarlo a beber.

      —¿Quieres un poco de agua?

      —No, gracias —murmuró, mirándola.

      La expresión de cansancio que había en sus ojos, la sobrecogió. A pesar de tener tan solo diecisiete años, ya había visto antes esa expresión y sabía lo que quería decir, que estaba demasiado cansado para seguir luchando. Sintió tanto miedo que le empezó a temblar la mano y volvió a dejar el vaso en su sitio, temiendo que se le caería si no lo hacía.

      —Dime la verdad, Andor —susurró. Él hizo una mueca antes de contestar:

      —Tus ojos ven demasiado.

      —Siempre me lo has dicho —asintió, esforzándose por mantenerse entera.

      —Me di cuenta en cuanto te conocí. Tus ojos no parecían los de una niña. Dame la mano, cariño. —Ella lo hizo—. La visita de Lund confirma lo que sabíamos, que mi familia está esperando mi muerte para caer sobre el molino como una banda de cuervos. No debes dejar que lo hagan.

      —No sé cómo puedo evitarlo. Son tu familia.

      —Solo hay una manera, que nos casemos. —Ella dio un salto que casi hace que se caiga de la cama.

      —¿Qué? ¿Cómo? —Negó con la cabeza, intentando apartarse de él, pero él sujetó su mano, aunque estaba casi sin fuerzas.

      —Escúchame, Greta. No cambiará nada entre nosotros, solo será algo que asegurará tu futuro. Oleg está de acuerdo en casarnos y en que eso será suficiente para protegerte.

      —¿Oleg? No me ha dicho nada… —Se tranquilizó un poco al saber que su amigo lo sabía y estaba de acuerdo.

      —Le pedí que no lo hiciera hasta que habláramos. Vino hace unos días a verme; Hallie le llevó una nota para que lo hiciera. —Más tarde le diría unas cuantas cosas a su hermana por hacer cosas a sus espaldas.

      —¿Qué te dijo cuando se lo contaste? —Andor sonrió de medio lado. Todavía mantenía su sentido del humor.

      —Al principio, se negó. Pero cuando le conté lo que ocurriría si no lo hacíamos, que te verías en la calle o a merced de los caprichos de Lund, estuvo de acuerdo. Sigue enamorado de ti —aseguró al final.

      —¿Qué? —Negó repetidamente con la cabeza—. ¡No!, estoy segura de que te equivocas… si fuera así, no… no se habría casado con Dalia —aseguró. Bajó la voz al darse cuenta de que su voz se había vuelto un poco chillona como le pasaba siempre que se ponía nerviosa. Su padre, en broma, siempre le decía que se le ponía voz de ratoncita—. Oleg la quiere —afirmó, intentando sonar convincente. No quería ni pensar que no fuera así.

      —Si tú lo dices —concedió Andor porque estaba demasiado cansado y porque ya habían hablado bastante sobre eso el año anterior, cuando Oleg insistía en casarse con Greta—. Aprecio a Oleg y lo considero un buen hombre, pero para mí lo único importante ahora es morir en paz; y eso solo ocurrirá si sé que nadie os podrá echar, a ti y a Hallie, de aquí. —Al verla llorar, algo insólito en ella, suplicó—: Por favor, Greta, no llores. —Con un suspiro, alargó sus delgados brazos y ella se dejó abrazar, apoyando la cabeza en su pecho, con cuidado para no hacerle daño. El médico le había dicho que tenía que dolerle todo el cuerpo, aunque Andor nunca decía nada.

      —Lo siento, intento ser valiente, pero a veces no puedo —se defendió. Se le escapó un hipido que lo hizo reír, aunque la risa le provocó un ataque de tos por lo que ella tuvo que ayudarle a beber agua hasta que se le pasó. Cuando Andor volvió a reclinar la cabeza en la almohada, el rictus de dolor que tenía en el rostro se había acentuado. Ella se prometió que no volvería a llorar en su presencia, y que haría lo necesario para que se marchara tranquilo. Era lo menos que podía hacer por él—. Haré lo que quieras, Andor —aceptó. Él le apretó la mano que ella había puesto sobre la suya.

      —Bien —asintió—. Entonces, quiero que vayas a la granja de Oleg y que hables con él. Dile que venga hoy.

      —¿Hoy? —susurró, atemorizada.

      —Tranquila —contestó con voz suave—. Intentaré quedarme con vosotras todo el tiempo que pueda porque, además de la boda, hay más cosas que tengo que arreglar antes de marcharme. Dile que, cuando venga, se traiga los útiles de escribir. Voy a dejar por escrito que te dejo todos mis bienes para que no tengáis problemas cuando muera. —Al ver que ella parecía tranquila, continuó—: Aunque mi hermana y su hijo lleven su queja ante la asamblea del Thing cuando yo muera, no podrán hacer nada si Oleg te defiende. Es muy respetado en toda la región.

      —No lo hará —aseguró ella, convencida—. Siempre dice que no le gusta meterse en los asuntos de los demás y nunca lo hace. Le han pedido varias veces que participe más en el Thing y se ha negado. Dice que ya tiene bastante con la granja y con hacer de casamentero.

      —Menosprecias lo que ese hombre siente por ti —aseguró con una sonrisa burlona—. Vete a buscarle, por favor. Mientras, descansaré un rato. —Luego, cerró los ojos.

      Cuando media hora después, se lo contó a Oleg, le sorprendió ver que aceptaba hacer todo lo que le pedía sin preguntar. Siguió su alta y musculosa figura mientras él iba a coger su chaqueta de piel, que estaba colgada de un gancho del establo.

      —Estaba segura de que me dirías que no. Se lo he dicho a Andor. —Entonces, él se volvió hacia ella y la miró de tal manera que ella se ruborizó, pero no apartó la mirada. Oleg dudó un momento, pero finalmente, confesó:

      —Greta, no hay nada que no haría por ti. A veces pienso que es mejor para los dos que no nos hayamos casado, porque te pondría por encima de todo y, ni las leyes de Dios ni las de los hombres me importarían si tú estuvieras a mi lado. —Después, se puso la chaqueta y salió del establo, mientras ella lo seguía, intentando olvidar sus palabras.
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      Año 1250

      Abadía de Utstein,

      Isla de Mosteroy, Noruega

      

      Magnus miraba, absorto por la ventana, cuando Hans entró en su despacho.

      —¿En qué piensas? —Se giró hacia su primo que seguía vistiendo los hábitos benedictinos, igual que él.

      —En que ya no deberíamos llamar a este lugar abadía. —Hans se encogió de hombros y se sentó en la silla que solía ocupar frente a él, cuando tenían que hablar seriamente sobre algo.

      —¿Por qué? ¿Porque lo diga un papa que ha escrito una bula en la que legitima la tortura, siempre que sea para conseguir la confesión de los que él llama herejes? —Magnus se sentó con un suspiro en su silla de madera oscura labrada y lo miró.

      —Sabes que opino lo mismo que tú, lo hemos hablado mil veces, primo. Pero da igual lo que pensemos, sigue siendo el papa. Ahora lo importante es decidir qué queremos hacer de ahora en adelante.

      —Lo sé —concedió Hans—, pero yo todavía no lo sé. —Poniendo la mano derecha sobre su brazo izquierdo, acarició con suavidad la basta tela de su hábito de fraile—. Nos va a costar desprendernos de esto, hace demasiados años que lo llevamos.

      —Ya. Pues no tenemos más remedio. Inocencio nos ha excomulgado y, según su carta, ni este edificio es considerado por la Iglesia como un monasterio benedictino, ni tú y yo somos frailes.

      —Cierto. —Sacudió la cabeza, decidido a cambiar de tema. Todavía no estaba listo para hablar sobre las consecuencias de la carta que había llegado de Roma hacía solo unos días—. Pero, en realidad, quería que habláramos de otra cosa.

      —¿Sveinn está peor? —Magnus arrugó la frente, preocupado.

      —No, sigue igual. Sverre acaba de decirme que hoy no tiene fiebre.

      —Eso está bien.

      —Sí —afirmó y, a continuación, siguió con lo que quería decir—. En pocos días habrá que recoger el trigo —Magnus arqueó una ceja, pero continuó en silencio. Conocía demasiado bien a Hans y sabía que el brusco cambio de tema tendría un motivo. Con los codos apoyados en la mesa, cruzó las manos y apoyó la barbilla en ellas, observándolo con paciencia— y llevarlo a algún molino para que se ocupe lo antes posible de la molienda. He preguntado y, si el molinero no es honrado, puede suponer mucha diferencia para nosotros.

      —¿De verdad?

      —Sí. En Stavanger hay dos molinos, pero Urk, el posadero… —ladeó la cabeza mirando a Magnus—, ¿lo recuerdas?

      —Claro, el amigo de Wulf.

      —El mismo. Me ha dicho que no me aconseja que les llevemos el trigo a ninguno de los dos. Dice que, para una cosecha como la nuestra, merece la pena hacer un viaje más largo. Que la ganancia que obtendremos, lo compensará.

      —Entiendo. —Magnus apoyó la cabeza en la silla—. Te confieso que no había pensado en ese paso. Estaba convencido de que venderíamos el grano directamente y asunto resuelto.

      —Ganaremos mucho más si lo vendemos como harina. Además de que tendríamos que apartar una buena cantidad para nuestro consumo. Eso también supondrá un ahorro porque ahora consumimos mucha harina. —Lo miró con una sonrisa burlona—. ¿Quieres que te diga los kilos de harina que gastamos desde que somos cuarenta personas?

      —No, no me lo recuerdes, no hace falta. Tengo suficiente con ver que nuestros fondos no hacen más que bajar. Por eso accedí a lo de plantar el trigo y a fabricar cerveza; además de ampliar el huerto y criar cerdos. No quiero tener que pedirle más dinero a mi hermana para poder subsistir. Imagino que tienes pensando a donde podemos llevar el trigo, si no es a Stavanger.

      —Urk ha preguntado a un amigo suyo que es panadero. Y le ha dicho que él nunca compra la harina en Stavanger, porque no se fía de los molineros, sino en un pueblo que está al norte… Randaberg.

      —Me suena, aunque no sé de qué… —murmuró Magnus, pensativo.

      —Había pensado acercarme mañana para hablar con el molinero.

      —¿Sabes cómo se llama?

      —Sí, Budsen. —Magnus recordó algo e hizo un gesto negativo.

      —Mañana se van Agnus y Hrolf. —Hans emitió un sonido de contrariedad porque se había olvidado—. Deberíamos estar los dos para despedirlos. Nuestros últimos compañeros.

      —Tienes razón, además, se merecen una buena despedida. Son los únicos que se han quedado con nosotros hasta el final.

      —No juzgues a los que se marcharon antes —le pidió Magnus.

      —Déjame que yo juzgue a quien quiera, si no te importa —le contestó un malhumorado Hans. Magnus ocultó una sonrisa porque parecía la rabieta de un niño pequeño.

      —Está bien —concedió—. Afortunadamente tenemos a Sverre y Orl, aunque necesitamos más ayuda.

      —… Al menos has conseguido que Orl se bañe —interrumpió Hans con cara traviesa y Magnus rio por lo bajo, antes de seguir:

      —Déjame hablar, primo. Ahora tenemos alojados a veintiocho hombres y mujeres y la mayoría de ellos necesitan atención constante. A pesar de que también están viviendo con nosotros, temporalmente, diez berserkers y de que son trabajadores incansables, excepto Sveinn que todavía no se ha recuperado, necesitamos ayuda urgente. Sverre y Orl casi no duermen y, aun así, no les da tiempo a hacer lo necesario. Y, aunque los berserkers ayudan en todo lo que pueden, no saben cómo cuidar de los enfermos.

      —Si nos atacaran los enemigos, serían de gran ayuda —bromeó Hans, aunque solo a medias.

      —Por supuesto —contestó Magnus, agotado. Él también llevaba sin dormir bien desde que habían venido Sverre y Orl, con todos los enfermos que trajeron consigo—. Entonces, si no vas a ir tú a Randaberg, ¿a quién mandamos?

      —A Jan. Es el que más sabe sobre trigo. Sabe más que yo.

      —¿Y eso?

      —Tenía un tío que era panadero. Fue el que le enseñó a hacer pan y como le gustó, más tarde Jan decidió aprender a cocinar. Y aunque no me guste decirlo, ha dirigido muy bien lo de los campos.

      —Sí. Le puse al mando por eso —afirmó Magnus—. Tiene buen carácter y habilidad para resolver situaciones difíciles —Hans asintió y Magnus confirmó—: Entonces, decidido. Que se vaya mañana.

      —Muy bien. Pero díselo tú.

      —¿Por qué?

      —Porque va a creer que es porque no quiero que esté en la cocina. —Hans se levantó y se dirigió a la salida.

      —¿Y es verdad? —En el último momento se dio la vuelta y sonrió.

      —Claro que no. Le diré que quieres hablar con él. —Se marchó dejando a Magnus convencido de que no le había dicho toda la verdad.

      Jan apareció cinco minutos después y permaneció de pie frente a él.

      —Siéntate. —El pelirrojo, dándose cuenta de que llevaba un paño de la cocina sujeto a los pantalones, lo desató con habilidad y se sentó en la silla que Hans había dejado libre—. ¿Cómo estás?

      —Bien. —Su sonrisa se instaló rápidamente en sus labios, como siempre, y sus amistosos ojos verdes lo miraban tranquilos.

      —¿Y Orvar? —Jan era el que le informaba de cómo se encontraban sus compañeros. La gente cuando lo conocía, solía confiar en él.

      —Knut me ha dicho que está muy bien. No ha vuelto a tener ataques.

      —Bien. —Era inteligente y sabía que lo había hecho llamar para algo—. Creo que el trigo se va a cosechar pronto.

      —Sí, como mucho en dos semanas. Depende del tiempo que haga durante los próximos días.

      —Y, por lo visto, Urk os ha dicho que convendría llevar nuestro grano a que lo molieran fuera de Stavanger, en un lugar llamado… —Buscó el nombre que había apuntado cuando se lo había dicho Hans, pero Jan se le anticipó.

      —Randaberg. Sí, eso dice. Ayer estuve tomando una cerveza en su posada y me lo confirmó. Dice que los dos molineros que hay en Stavanger son unos ladrones; incluso me explicó cómo llegar. Cuando volví, se lo conté a Hans.

      —Él había pensado ir mañana para hablar con el dueño del molino de Randaberg, pero es el último día de Agnus y Hrolf y queremos estar con ellos cuando se vayan de la abadía —Jan asintió con rostro grave.

      —Lo entiendo, Magnus.

      —Por eso he pensado que podrías ir tú.

      —¿Eso has pensado? —La sonrisa burlona del berserker lo sorprendió y Magnus parpadeó, pero permaneció en silencio hasta que Hans decidió, después de pensárselo un buen rato—: Está bien. Mañana saldré al amanecer.
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      —¿Estás mejor? —Ydril estaba tumbada en la cama con los ojos cerrados cuando escuchó la pregunta de su marido. Abrió el ojo izquierdo y lo miró. Leif acarició un mechón de pelo femenino mientras observaba sus ojos, cansados y hundidos. Parecía no poder aguantar mucho más; afortunadamente, él conocía su fortaleza.

      —Sí —susurró ella, volviendo a cerrar el ojo. No tenía ganas de hablar, en realidad no tenía ganas de nada. Solo de que se le pasaran esas horribles náuseas.

      —Cariño, si no te importa quedarte sola, voy a buscar a Roselia.

      —Claro. —Lo escuchó correr al salir al pasillo y pensó que, si esto duraba mucho, se quedaría viuda antes de tiempo porque Leif terminaría abriéndose la cabeza por las escaleras.

      Desde que habían vuelto de Bergen, el embarazo no le había dado tregua; todos los días se levantaba vomitando y así permanecía todo el día. Hasta el punto de que ahora estaba mucho más delgada y se encontraba sin fuerzas, aunque solo llevaban unas semanas en casa.

      Todos los remedios que Lisbet, la madre de Leif conocía, no habían servido de nada. Incluso Roselia, la curandera a la que habían mandado venir de Bergen no había podido ayudarla, al menos de momento. Ydril estaba muy preocupada, aunque no había querido decirle nada a Leif, que también había adelgazado y tenía grandes ojeras. Unos pasos vacilantes la hicieron abrir los ojos y erguir un poco la cabeza. Era Adalïe, que la observaba desde el umbral, sin atreverse a entrar. Con su pequeña estatura y su aspecto frágil, era totalmente distinta a ella. Ydril sentía que debido a lo mal que estaba llevando su embarazo, no había podido ayudarla a acostumbrarse a su nuevo hogar; aunque nunca olvidaría que le debía la vida.

      —¿Puedo pasar? —Ydril asintió, pero no habló, sintiendo que una nueva arcada le subía por la garganta y volvió a cerrar los ojos.

      Su cuñada se sentó en el lugar que había ocupado Leif un momento antes, aunque solo lo supo porque escuchó el susurro del roce de las sábanas, ya que el colchón no se movió. Adalïe parecía flotar en lugar de andar como los demás, claro que puede que para ella eso fuera lo normal, ya que solamente la mitad de ella era humana.

      —Se me ha ocurrido algo para ayudarte con las náuseas. ¿Te importa que te toque el vientre? —Ydril contestó sin abrir los ojos, le parecía que se mareaba menos si los mantenía cerrados.

      —Mmmm —respondió, lo que su cuñada interpretó como un sí.

      Adalïe posó sus pequeñas manos sobre su tripa casi, rozándola apenas y, enseguida, Ydril sintió que un hormigueo salía de ellas traspasándola hasta llegar a su interior, provocando que una corriente cálida la recorriera por dentro, calentándolo todo a su paso. Esa sensación tan extraña y asombrosa, hizo que se olvidara del mareo y que se relajara instantáneamente. Aliviada, al menos de momento, respiró hondo, decidida a disfrutar del momento y a descansar un poco. La calidez la recorrió incansablemente, relajando sus músculos, consiguiendo que su malestar desapareciera en pocos minutos. Se sentía renovada y descansada y con una energía que hacía tiempo que no sentía. Abrió los ojos con una sonrisa para decírselo, pero se olvidó de todo al ver que Adalïe estaba brillando; la piel de todo su cuerpo estaba envuelta por un suave resplandor; sus expresivos ojos plateados estaban cerrados, su cabeza se balanceaba suavemente como si siguiera el compás de una música que solo ella podía escuchar, y en su rostro había una sonrisa feliz.

      Ydril no se atrevió a interrumpir aquel momento mágico, pero al notar un movimiento por el rabillo del ojo, su mirada se desvió al umbral de la puerta de su dormitorio donde, totalmente boquiabiertos, esperaban Leif y Roselia, junto a Lisbet y Esben. Al ver sus miradas llenas de preocupación les lanzó una sonrisa para que supieran que estaba bien y volvió a mirar a Adalïe. No supo cuánto tiempo pasó, pero puede que transcurrieran unos minutos hasta que, poco a poco, el resplandor de su cuñada comenzara a disminuir hasta que desapareció del todo. Entonces, abrió los ojos y retiró las manos del vientre de Ydril, luego, la miró. Era curioso, pero Adalïe ahora parecía pálida y cansada, pero Ydril se sentía mejor que nunca; se tocó el vientre, en el lugar donde Adalïe había puesto sus manos y sintió un cosquilleo en las yemas de los dedos. Sonrió a Leif que, junto a los demás, se había acercado, asombrado, a la cama.

      Adalïe se levantó, apartándose de la cama para dejar que los otros se acercaran. Leif se sentó junto a su mujer con los ojos azules desbordados por la emoción. La miraba fijamente, esperanzado e incrédulo, a la vez.

      —¿Cómo estás? —Una gran sonrisa cubría la cara de Ydril cuando contestó, sorprendida:

      —Bien, pero tengo un hambre de lobo, estoy deseando bajar a comer. Por primera vez desde hace semanas, no tengo náuseas. —Alargó la mano hacia Adalïe que, acercándose tímidamente, la cogió—. Gracias —le dijo—. No sé cómo lo has hecho, pero te advierto de que no dejaré que te separes de mí hasta que tenga a mis hijos.

      —Hijas —rectificó ella con una sonrisa. Agradecido, Leif se levantó para abrazar a Adalïe con fuerza, haciéndola reír. Sus alegres carcajadas contagiaron a los demás que la imitaron.

      —¿Qué está pasando aquí? —Finn, el gemelo de Leif, entró en el dormitorio atraído por las risas, sobre todo después de lo lúgubre que era el humor de todos esos días provocado por el continuo malestar de Ydril. Hasta Roselia, la curandera de más renombre de Bergen, había asegurado el día anterior que ya no sabía qué más hacer para ayudarla. Por eso, cuando Finn los había oído reír a carcajadas, había subido corriendo a ver qué pasaba.

      —Finn, ¡Adalïe ha conseguido que se me pasen las náuseas! —le contestó alegremente Ydril, asomando la cara por encima del hombro de Leif que había vuelto a sentarse junto a ella.

      A su lado Esben y Lisbet, igual de contentos, no dejaban de hacer preguntas a Adalïe, intentando averiguar cómo lo había conseguido. La única que no participaba de la algarabía general era Roselia, la curandera, que se había quedado petrificada en el umbral y que observaba a Adalïe como si estuviera viendo un fantasma. Finn se extrañó por su actitud, pero no le dio importancia y se acercó a Adalïe, abrazándola y besándola suavemente en los labios. Más tarde hablaría con ella sobre lo ocurrido, ahora le bastaba con disfrutar de aquel momento feliz junto a su familia.

      Ydril aceptó quedarse sentada el resto de la tarde porque, aunque no le dijo nada a Leif, temía que volvieran las náuseas en cuanto se moviera. Sin embargo, cuando llegó la hora de la cena bajó al salón, acompañada por él y sin sentir ningún malestar. El muy pesado quería bajarla en brazos, pero ella se había negado porque le apetecía andar después de estar tantos días en la cama. Adalïe y Finn caminaban detrás de ellos y escuchaban la discusión entre la pareja con una sonrisa, pero Finn ralentizó sus pasos para que su hermano y su cuñada los adelantaran al bajar las escaleras. Cuando lo hicieron, se volvió hacia Adalïe. Tomó su mano y la besó, luego se cubrió con ella el corazón.

      —¿Sabías que podías hacer algo así? —Ella sacudió la cabeza, extrañada por la pregunta.

      —Si lo hubiera sabido, no habría esperado tantos días para hacerlo.

      —Entonces… ¿cómo se te ha ocurrido? —Adalïe lo pensó antes de contestar.

      —La verdad es que no lo sé. De repente, la idea me ha venido a la cabeza.

      —Gracias, amor mío. —Ella se ruborizó, avergonzada.

      —No me des las gracias, Finn. Somos familia, y como tal, debemos ayudarnos, ¿no es así? —Él sabía que ahora mismo tenía cara de alelado y por eso no había querido tener esa conversación delante de su hermano. Le dio un tierno beso a su mujer, antes de continuar bajando las escaleras.

      —Cierto. Pongámonos en marcha o mi madre nos regañará. —En ese momento, se escuchó la voz de Lisbet llamándolos desde el salón y los dos se sonrieron.

      Cuando la familia no tenía invitados a comer, como esa noche, usaban una mesa pequeña que habitualmente estaba colocada en un rincón con los útiles de escritura encima; y siempre se sentaban en los mismos lugares, Lisbet en un extremo y a su derecha Leif e Ydril, a continuación, Esben presidiendo el otro lado de la mesa y a su lado Finn y junto a él Adalïe que tenía a Lisbet a su derecha.

      —La semana que viene hay que empezar a cosechar los campos. La primavera se ha adelantado tanto este año que, aunque estamos a principios del verano, las espigas están doradas y el fruto, maduro. —Esben comenzó a tomar su sopa después de comunicárselo—. Tendremos que dejar la construcción de vuestras casas para después.

      Lisbet y él habían regalado un terreno a cada uno de sus hijos para que vivieran independientes, y los gemelos estaban entusiasmados con los proyectos. Los dos terrenos estaban unidos por uno de los linderos, y separados de la casa de sus padres por algunos cientos de metros.

      —¿Quieres que vaya mañana a hablar con los vecinos para que nos ayuden con la cosecha? —Era una práctica habitual y Esben se quedó pensando en la propuesta de Lisbet, pero Finn intervino antes de que pudiera contestar.

      —Nosotros también queremos participar —Leif asintió enseguida ya que él y Finn lo habían hablado antes, y preguntó a su padre:

      —¿Cuántos hombres se necesitan para recoger la cosecha?

      —Además de Ibsen y Ger —eran los dos hombres que cultivaban los campos de la familia desde hacía años— y contándonos a nosotros tres, con tres o cuatro más serían suficientes para terminarlo todo en una semana. —Arrugó la frente mirando a Leif—. ¿Por qué lo preguntas?

      —Habíamos pensado invitar a Jan, Orvar y Knut, los últimos compañeros que quedaban en la isla para que vinieran a echarnos una mano. Como ahora viven en la abadía, están más cerca y creemos que les gustaría venir… siempre que os parezca bien. Estoy seguro de que no les importará ayudarnos con la cosecha, mientras pasan unos días aquí —contestó Finn en esta ocasión.

      Su padre los miró alternativamente. Todavía no terminaba de acostumbrarse a la capacidad que tenían los gemelos para que uno empezara y otro terminara una conversación, como si siempre supieran lo que el otro pensaba.

      —Nos encantará tenerlos aquí —contestó finalmente. Después bebió un trago de hidromiel y escuchó la voz de Lisbet.

      —¡Claro que sí! No tenéis que pedir permiso para invitar a quien queráis. Siempre estaremos encantados de recibir a vuestros amigos —aseguró su madre—. Además, recordad que mañana llegan Inge y su familia. Van a pasar aquí unos días de camino hacia el norte y cuantos más seamos, mejor.

      —Estupendo. Entonces mañana iré al pueblo para enviarles un aviso —aseguró Leif, pero Finn negó con la cabeza y dijo:

      —Tú quédate con Ydril. Iré yo… bueno, si quieres venir —propuso a Adalïe, volviendo la cabeza hacia ella. Su mujer aceptó con una tranquila sonrisa.

      —No conozco a la familia de Inge, ¿cómo son? —preguntó Ydril que apoyó la espalda en la silla, harta de comer. Le hizo un gesto a Leif para que no le sirviera más, porque tenía miedo de que le sentara mal.

      —Su marido se llama Gregers y su hijo Voring. Son encantadores, como buenos diplomáticos.

      —Si van al norte, me gustaría hablar con ellos. —Adalïe todavía no hablaba mucho en las reuniones familiares, seguía siendo muy tímida, por lo que todos la miraron expectantes—. Podría escribir una carta para mi tía y, si hay suerte, puede que se la puedan entregar. —Esben afirmó con la cabeza arrugando la frente.

      —Lo hará, no te preocupes —aseguró—. Hablé brevemente con Gregers en el castillo antes de volver a casa y me dijo que este viaje es idea de Haakon. Tiene orden de visitar a los Falk en su nombre.

      —No lo sabía, ¿por qué? —Finn, por su matrimonio con Adalïe, ahora consideraba a los Falk también como su familia y estaba interesado en todo lo que tuviera que ver con ellos, pero Esben movió la cabeza, dubitativo.

      —Nosotros nos veníamos ya y no hubo tiempo de hablar más. Solo me lo dijo para avisarnos de que, cuando pasaran por aquí de camino a las tierras de los Falk, vendrían a vernos si nos parecía bien. Pero imagino que el rey quiere darles las gracias. Sabe que, sin su ayuda, la vuestra y de vuestros amigos —miró a sus hijos—, ahora mismo no tendría corona y seguramente también estaría muerto —dejó de hablar antes de decir nada que pudiera herir a Adalïe ya que había sido su padre, Otto Rhun, el que había urdido la conspiración en contra del rey, por la que después Haakon lo había juzgado y sentenciado a morir, junto a la mayoría de sus cómplices. La única que había conseguido huir de tan terrible destino había sido Hallbera, la bruja que había mantenido hechizado al rey para que siguiese las órdenes de Otto durante meses, gracias a sus bebedizos.

      Lisbet se giró hacia su izquierda y preguntó en voz baja a Adalïe, aprovechando que los demás estaban distraídos hablando entre ellos:

      —¿Crees que podrías volver a hacerlo? —susurró para que solo la escuchara ella. Al ver que no sabía a qué se refería, aclaró—: Quiero decir, si podrías ayudar a Ydril si volviera a necesitarlo.

      —Creo que sí.

      —Eso es maravilloso, hija. Muchas gracias. —Los ojos de Lisbet brillaban por las lágrimas no derramadas—. Estábamos muy preocupados. Ydril y tú ahora sois nuestras hijas. —Apoyó la mano en el antebrazo derecho de su nuera y lo apretó suavemente—. Doy gracias a Dios porque te pusiera en el camino de mi Finn. —Ydril las interrumpió llamando a su suegra.

      —Lisbet. Ahora que estoy mejor quería preguntarte por Magnus…, hace días que quería hacerlo, pero no me sentía con fuerzas. No sé nada de él desde hace semanas, ¿sabes si ya han tenido noticias del tribunal de Roma? —Lisbet miró a Esben que se encogió de hombros, dando a entender que le parecía un buen momento para decírselo.

      —Sí, hija. Desgraciadamente, sus peores sospechas se han confirmado y Magnus y Hans han sido excomulgados. —Esben se recostó en la silla esperando las reacciones indignadas de sus hijos, ya que él y Lisbet habían mantenido las desastrosas noticias en secreto hasta ahora para no disgustar a Ydril en su estado.

      —¿Por qué? —espetó Leif con el ceño fruncido mirándolo a él, como si su padre hubiera tenido algo que ver en semejante decisión, pero Esben lo contestó tranquilo porque ya los conocía bien y sabía que ese era su gesto de indignación.

      —Magnus era el primero que sabía que llevar al prior Arild y al obispo Eisbig ante el rey, para que los juzgara por sus crímenes, tendría consecuencias. De todas maneras, siempre ha sido un fraile bastante rebelde y eso es muy incómodo para la iglesia; no era la primera vez que dejaba a sus superiores en evidencia o los desobedecía, si consideraba que lo que le ordenaban era injusto.

      —¡Pero si al final Haakon no les hizo nada! ¡Su castigo tendría que haber sido mucho peor! —gruñó Finn, ahora.

      Lisbet miró a su marido con una sonrisa orgullosa. Aunque los gemelos, por haber crecido apartados de su familia, habían conocido tarde a Magnus y a Hans y les había costado considerarlos su tío y su primo, ahora los defendían a muerte.

      —Hijos, yo también pienso —continuó Esben— que el destierro no es comparable al castigo que hubo para el resto de los rebeldes, la muerte. Pero… —Se encogió de hombros sin ganas de volver a discutir porqué a Haakon no le interesaba tener a la Iglesia católica, y por tanto a su ejército, como enemigos—. Inocencio cree que el simple hecho de que el rey los juzgara es una humillación para él y, como considera a Haakon un enemigo peligroso, lo paga con quien él considera más débiles que en este caso son Magnus y Hans.

      —¿Va a dejar los hábitos? —susurró, horrorizada, Ydril. Magnus la había acogido siendo una niña y criado en la abadía y lo quería como a un padre. Leif cubrió su mano con la suya intentando confortarla y Lisbet le contestó, hablándole con ternura:

      —Cariño, si te sirve de consuelo, no creo que eso le importe demasiado. Puede que le cueste un tiempo acostumbrarse, pero hacía mucho tiempo que no estaba de acuerdo con el comportamiento de sus superiores y, ya lo conoces, eso le causaba muchos problemas porque nunca ha sido capaz de callarse lo que pensaba.

      —Debe de ser un rasgo de tu familia —afirmó Esben. Lisbet volvió su mirada hacia él con los ojos entornados y los labios fruncidos, pero él compuso una expresión inocente que hizo sonreír a los demás, ya que parecía un niño grande con la barba llena de canas. Ella sacudió la cabeza, dejándolo por imposible, y volvió a mirar a Ydril.

      —Tanto el como Hans han decidido abandonar la orden, sin esperar a que los expulsen, cosa que los benedictinos harían tarde o temprano, lógicamente. Al menos tiene tanto trabajo con el hospital que no tiene tiempo para pensar demasiado en todo esto. En la carta que me ha enviado, me preguntaba cómo estabas y me advertía de que no te dijera nada. Estaba muy preocupado por ti, como todos.

      —Mañana le escribiré para decirle que estoy mejor.

      —Espera a ver cómo te levantas mañana —le dijo su marido, pero Ydril respondió, convencida:

      —Si no me encuentro bien, Adalïe me pondrá las manos en la barriga un ratito y ya está. —Todos, incluida su cuñada, rieron la broma.

      Después de cenar se sentaron alrededor de la chimenea, algunos para hablar y otros para jugar al Hnefatafl o al Tablut, los dos juegos preferidos de la familia; excepto Adalïe que se disculpó diciendo que volvería enseguida y se marchó a la cocina.

      Roselia estaba tomando una infusión y charlando con Frida, la anciana cocinera, cuando la vio aparecer. Se levantó y se acercó a ella.

      —Te esperaba —la muchacha asintió, sabiendo que sería así—, vamos a dar un paseo.

      Frida las observó con una mirada curiosa, pero su atención se desvió hacia Mae, la pinche de cocina que también se había quedado mirándolas embobada, y le ordenó que terminase pronto de fregar para poder acostarse. Y es que cada día le costaba más trasnochar debido a su avanzada edad. Mientras tanto, Adalïe como Roselia se pusieron una de las capas que había colgadas junto a la puerta trasera, porque aunque era verano, de noche refrescaba.

      Adalïe se estremeció al salir de la casa, pero no por el cambio de temperatura, sino porque temía lo que Roselia podía decirle. La observó discretamente pensando, y no por primera vez, que debía de ser muy anciana o, al menos, eso era lo que parecía. La curandera era de corta estatura, delgada, y siempre vestía con un hábito gris, además, siempre llevaba el pelo recogido con una larga trenza, algo muy habitual entre las mujeres de su edad.

      —Caminemos hasta la huerta —le propuso, con la clara intención de alejarse lo suficiente para que nadie más las escuchara y Adalïe aceptó con una inclinación de cabeza. La anciana no se detuvo hasta llegar al borde del sembrado de verduras y hierbas aromáticas, que eran las niñas de los ojos de Frida. Adalïe se sintió un poco incómoda bajo el escrutinio de la hechicera, algo que nunca le había ocurrido antes a su lado por la sencilla razón de que nunca la había mirado así.

      —¿Qué pasa, Roselia? —La barbilla de la mujer tembló de emoción y tragó saliva. Adalïe, preocupada, tocó su mano derecha y saltó un chisporroteo de energía entre las dos que hizo que Roselia se apartara bruscamente y que Adalïe retrocediera un paso, asustada y sin entender qué acababa de pasar. Entonces, la anciana volvió a acercarse a ella y cogiendo la mano derecha de Adalïe, llevó el dorso a su frente en un gesto antiguo de respeto y murmuró:

      —Perdona a esta vieja, pero estoy demasiado impresionada para pensar con claridad. —Adalïe no entendía nada—. Ya sé que durante la cena has sentido que te llamaba y era cierto. Quería hablar contigo desde que he visto lo que has hecho con Ydril, pero ahora te ruego que me dejes unas horas para pensar en todo esto.

      —Entonces, ¿tú sabes lo que me está pasando? —Roselia afirmó con un movimiento seco de la cabeza.

      —Creo que sí. Pero tengo que pensar muy bien lo que debo decirte.

      Un viento repentino trajo unas nubes negras que taparon la luz de la luna y la noche se oscureció totalmente. Las dos miraron hacia el cielo sorprendidas por la rapidez con la que se había formado la tormenta, aunque no eran extrañas las tormentas de verano en aquella zona y después entraron en la casa silenciosamente.
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      Hallbera esperó a que el capitán se durmiera y entonces apartó cuidadosamente la mano de su cintura, liberándose para poder levantarse. Tenía tantas ganas de vomitar que casi no llegó a la borda a tiempo, pero finalmente pudo hacerlo. Después de echar al mar el agua que había bebido poco antes y que era lo único que tenía en el estómago, se limpió la boca con la manga del ajado vestido que llevaba, y permaneció agarrada a la madera de la barandilla del drakkar con los ojos cerrados.

      Sentía tanto asco por tener que acostarse con un sucio pirata que no le extrañaba llevar casi todo el viaje vomitando; desgraciadamente, no había tenido más remedio que aceptar que ese cerdo la utilizara todas las noches como pago por llevarla en su barco. Sabía que el ejército del rey la buscaría incansablemente por todo el país y lo que harían con ella si la encontraban. En su caso no estaba acusada solamente de conspirar contra la corona, también de intentar asesinar al rey ya que por culpa de las hierbas que le había suministrado para controlar su voluntad, Haakon casi había muerto. Y si el monarca no había dudado en cortar la cabeza de Otto Rhun, que había sido uno de sus mejores amigos, no descansaría hasta dar con ella para hacer lo mismo. Y seguro que la reina apoyaría su decisión, ya que la odiaba desde que Hallbera había compartido la cama con el rey una noche. Incluso se había cambiado el nombre en un intento desesperado porque no pudieran seguirle el rastro. Ahora se hacía llamar Rebeca de Guiz, ese era el apellido de su amado Guttorm, aunque estaba segura de que él pensaría que era patética al ponérselo; si estuviera vivo para pensar, claro. También había decidido desaparecer del país durante largo tiempo, marcharse a un lugar donde no pudieran encontrarla; y no había mejor sitio para eso que Selaön, la isla donde había aprendido brujería.

      La enseñó una vieja bruja llamada Roselia que era tan confiada que, hasta que no fue demasiado tarde, no se dio cuenta de que lo que en realidad le interesaba a su alumna era aprender los secretos de la magia negra, algo que estaba prohibido en Selaön. Y cuando se enteró, ya no pudo hacer nada porque Hallbera se había convertido en una gran hechicera, al menos tan buena como su maestra. En ese momento Hallbera huyó de la isla y ahora había decidido volver para esconderse y preparar su venganza. Sin querer, su mente recreó la cruel muerte de Guttorm y, angustiada, sintió que no podía seguir respirando, pero intentó tranquilizarse observando el horizonte del mar y pensando que tenía un motivo para seguir viva: vengar su muerte. Con ese único pensamiento en la cabeza, pudo seguir respirando y poco después se juró que todos los culpables de que hubiera muerto, lo pagarían.
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      Jan había ido al establo, antes de salir de la abadía, a preguntar a Harald el encargado del establo qué caballo podía llevarse, y le había aconsejado uno que él llamaba Grim. El animal estaba en la abadía desde antes de que ellos llegaran, pero los frailes no lo montaban nunca porque les daba muchos problemas. Jan solía montar una preciosa yegua blanca cuando salía a galopar o a hacer algún recado a Stavanger, pero llevaba cojeando unos días y Harald le había dicho que la dejara descansar al menos durante una semana más.

      Grim era un corcel bronco y tozudo de alzada alta y color rojizo; curiosamente el color de su pelo era muy similar al de Jan, algo en lo que él no se había fijado y que Harald le había hecho notar. Pero lo más importante el cocinero lo había descubierto durante el viaje, porque Grim parecía incansable. Le gustaba mucho correr y Jan empezó a pensar que puede que su mal carácter se debiera a que estaba demasiadas horas encerrado en el establo sin moverse, porque ahora se mostraba dócil y tranquilo, aunque seguía teniendo brío. Por ello cubrieron la distancia desde Stavanger a Randaberg en mucho menos tiempo del esperado, entrando en el pequeño pueblo de día. Jan se dirigió a una cabaña que vio en un lado de la única calle del pueblo y que parecía una taberna, a juzgar por el barril que había de pie, junto a la entrada. Estaba sediento y pensó que, ya que habían llegado tan pronto, podía descansar unos minutos y refrescar la garganta. Además, antes de seguir, tenía que preguntar dónde estaba el molino Budsen exactamente.

      La cantina era apenas una pequeña habitación oscura que ni siquiera tenía ventanas, ya que el cristal era considerado un lujo que no todos se podían permitir, alumbrada por velas repartidas por las mesas. Cuando Jan entró, se hizo el silencio entre los presentes, sobre todo cuando vieron que era un desconocido.

      —Buenas —saludó.

      Un hombre de edad avanzada se levantó y lo miró fijamente; los forasteros no debían de ser muy habituales por allí por el modo en que él, y los dos hombres que habían estado sentados junto a él, se lo quedaron mirando en silencio, igual que otros dos ancianos sentados en una mesa cercana. Jan se adelantó con una sonrisa, pero en esta ocasión su sonrisa no tuvo ningún éxito. Decidió que primero bebería un trago y luego vería de qué manera preguntaba por la dirección que necesitaba.

      —Buenas —contestó el mesonero. Se trataba de un hombre bajo y rechoncho casi completamente calvo, excepto con unos cuantos mechones de pelo gris, y con una rotunda nariz con un caballete muy prominente.

      —Una medida de hidromiel —pidió, guardándose la sonrisa y las preguntas para después. Hacía mucho que había descubierto que, en ocasiones, era mejor permanecer en silencio hasta que los lugareños se dieran cuenta de que no era una amenaza.

      —Una moneda pequeña —pidió el cantinero a cambio de la jarra.

      Dejó el pago sobre la mesa que tenía delante, al alcance de la mano del dueño y con su cuerno en la mano, se sentó en la que estaba más lejos de los demás. Pensó que así descansaría durante unos minutos mientras disfrutaba de la bebida. Observando su bebida como si en ella se encontraran todos los secretos del mundo, consiguió que, pocos minutos después, dejaran de observarle y siguieran hablando entre ellos. Y así pudo escuchar lo que decían sin esforzarse; nunca se sabía qué información escuchada al azar, podía ser de utilidad. El cantinero comenzó a hablar, retomando, al parecer la conversación que se había detenido al entrar Jan en la taberna.

      —Como os iba diciendo, el otro día estuve hablando con el sobrino y no está dispuesto a que las cosas sigan como hasta ahora. Insiste en que esa muchacha le robó su herencia y que va a llevar su caso ante el Thing, y cree que le darán la razón. —El hombre más anciano de los que estaban en la otra mesa, la que había entre la de Jan y la del dueño, le contestó. Lo hizo con voz suave, pero contundente, después de chasquear la lengua.

      —Yo no sé nada de leyes. Toda mi vida no he hecho más que trabajar en los campos, pero sí reconozco la maldad en los hombres y Lund Budsen es un mal bicho —los dos que estaban a su lado murmuraron su aprobación a las palabras de su amigo—, y hará lo que sea por conseguir el molino. Además, Oleg, al que todos respetamos, dice que la heredera legítima es ella. Asegura que estuvo delante cuando Andor hizo testamento.

      —¿Y te sorprende? Ese está detrás de ella desde que la conoció, incluso ahora, que está casado —respondió el dueño de la cantina con expresión maliciosa—. En cuanto a ella, después de que el jorobado las acogiera en su casa, a ella y a su hermana, esa mujerzuela le lio para que se casara con ella en su lecho de muerte y que dejara a su verdadera familia sin nada. ¡Pero si todos la llaman la mujer de hielo! ¿O me vas a decir que se enamoró de Andor con el aspecto que tenía? —preguntó con tono desabrido el posadero. Jan dio un trago corto a la bebida, ocultando su sorpresa por lo que estaba escuchando.

      —Eso no lo sabemos —rebatió el anciano.

      —No lo sabrás tú —contestó el posadero con fiereza.

      El anciano, pensando seguramente que no merecía la pena comenzar una discusión, como respuesta metió la nariz en su bebida. Después de eso solo se escucharon unos vagos murmullos sobre el buen tiempo que había hecho en las últimas semanas. Cuando Jan terminó su vaso pensó en tomar otro para hacer tiempo, pero el anciano que había sido el único en llevar la contraria al posadero, se levantó para marcharse y lo siguió sin pensárselo demasiado. Esperó a que se hubiera alejado renqueando unos veinte metros antes de abordarlo.

      —Buenos días —saludó a su espalda consiguiendo que el viejo se volviera hacia él, entornando los ojos. Por cómo lo miraba, Jan dedujo que veía mal y se acercó lo más que pudo, intentando no parecer intimidante. Al inclinar un poco más su rostro hacia él vio que así distinguía sus rasgos, porque le dirigió una sonrisa desdentada antes de contestar.

      —Buenas.

      —He escuchado lo que han hablado. Precisamente he venido desde Stavanger a visitar al dueño del Molino Budsen para hablar de negocios con él —el hombre lo escuchaba atentamente—, ni siquiera sabía que era una mujer.

      —Sí, la viuda de Andor Budsen. —Jan permaneció en silencio por si el anciano decía algo más, pero como había imaginado, no lo hizo. No era lo mismo criticar a un vecino con otro, a hacerlo con un forastero al que no se conocía de nada.

      —¿Me puede decir dónde está el molino?

      —Claro. —Se dio la vuelta para indicarle la dirección alargando un dedo huesudo y retorcido—. Tienes que seguir esta calle hasta que atravieses el pueblo y a la salida girar a la derecha. No tiene pérdida, debes tomar el camino más estrecho. Más adelante te encontrarás un puente que has de cruzar y poco después, verás el molino. —Lo miró con curiosidad por unos momentos—. Eres un gigantón —afirmó con una mirada respetuosa ya que su cabeza le llegaba a Jan solamente a la mitad del pecho. Él sonrió e inclinó la cabeza dándole las gracias. Después se despidió y desanduvo sus pasos para volver junto a Grim. Montó y le hizo dar media vuelta para encaminarse en la dirección que le había dicho el viejo. Cuando estaban saliendo del pueblo le palmeó suavemente el cuello y le dijo:

      —Ahora llegaremos a un río y podrás beber lo que quieras. —El caballo relinchó suavemente y Jan rio suavemente porque sentía que le había entendido—. ¿Sabes?, creo que Grim es un buen nombre para ti. —El animal le contestó con otro corto relincho y él volvió a reír, mientras seguían marchando al paso.
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      Greta terminó de apuntar las ventas del día anterior y los gastos que había pagado cuidadosamente, tal y como le había enseñado a hacer Andor. Después cerró el libro de cuentas y lo guardó en el cofre de hierro que había en su habitación, donde tenía parte del dinero que tenía ahorrado. El resto estaba en un escondrijo bajo la cama de Andor que él mismo había fabricado y que nadie más que ella conocía. Ni siquiera se lo había dicho todavía a Hallie, principalmente porque su hermana era demasiado ingenua y temía que en algún momento de despiste pudiera contárselo a alguien. Arrodillada junto al cofre, echó el pestillo de la cerradura y después volvió a colgar la llave con las demás, colgadas en un cordel anudado a su cintura. Llevar sujetas las llaves de ese modo, era una antigua costumbre de las mujeres pudientes y significaba que estaban a cargo de todo lo que les rodeaba, ya fuera su casa o un negocio. Durante los escasos meses que Andor sobrevivió a su boda, le explicó muchas cosas que le servirían para el futuro. Una de ellas era el poder que tenían los símbolos sobre los demás; llevar de ese modo las llaves era uno de esos símbolos, que le hizo comenzar a utilizar en cuanto se casaron. Le enseñó algunos más que le habían servido de mucho en los cuatro años que hacía que Andor se había marchado.

      Suspiró, recordando los consejos que le dio sentada en su cama, cuando ya no se podía levantar; sobre todo cómo tenía que actuar si su cuñada Anja o su sobrino insistían en reclamar sus derechos sobre el molino. Nada de eso había ocurrido hasta el momento, pero desde hacía unos meses, Greta sospechaba que la peor de sus batallas con la familia de Andor estaba cerca, y que necesitaría toda la ayuda que pudiera conseguir. Lo malo era que desde que Lund, dos años atrás, se había casado con Siriana Olson, la hija del granjero más próspero de la región, había conseguido gracias a su «generosidad» que todos los habitantes del pueblo se fueran poniendo de su parte y en contra de Greta. Hacía tiempo que había notado una diferencia en cómo la trataban casi todos los habitantes del pueblo, y temía que eso significara que ella y Hallie podrían volver a verse en la calle. De repente, levantó la barbilla y sus ojos fulguraron, decidida a hacer lo que fuera para que no le arrebataran el molino; no solo porque se lo había prometido a Andor, el hombre más generoso que había conocido, también porque tenía miedo de cómo afectaría al delicado estado de salud de su hermana, un cambio tan grande. A pesar de que parecía estar bien, nunca se había recuperado del todo y de vez en cuando volvía a caer enferma, sin que ningún médico o sanador hubiera conseguido curarla del todo.

      Hallie aprovechó que Greta estaba haciendo las cuentas, para escaparse al almacén, segura de que allí estaba Ivar colocando los sacos de cereal pendiente de moler y de harina ya molida. Intentó no hacer ruido al abrir la puerta, pero seguía chirriando y él miró en su dirección al escucharla. Frunció el ceño, contrariado, al verla y se cargó un saco al hombro que sujetó con la mano derecha, cogiendo otro con la izquierda para llevarlos al fondo del almacén. Cuando veía la fuerza que había en sus manos y cómo se abultaban los músculos de su espalda bajo su camisa, Hallie se estremecía. Eso hacía que buscara estar a solas con él en cuanto podía, a pesar de que él la regañaba siempre. Sin hacer caso a su mala cara, la muchacha se acercó a los sacos y, cogiendo un cordel, comenzó a atar uno de los sacos para adelantar trabajo. Estaba terminando, cuando él volvió. A pesar de lo que él decía, que no podían estar juntos porque era cojo, a ella no le importaba. Hallie no veía su cojera, sino cómo sus ojos se emocionaban cuando la veía, aunque desde que los dos habían crecido, él no lo reconociera… A pesar de sus palabras, sus fuertes manos, llenas de callos, cuando la tocaban seguían siendo tan suaves como las alas de una mariposa.

      —Hallie, ¿qué haces aquí? —Parecía cansado. Le gustaría que la dejara abrazarlo, pero no se atrevía a decírselo.

      —He pensado que podía ayudarte y, si terminamos pronto, podríamos ir al río un rato. Empieza a hacer calor, podríamos meter los pies en la corriente… —él la interrumpió, pálido por lo que le forzaba a hacer.

      —¿Es que no sirve de nada que hable contigo?, ¿no escuchas nada de lo que te digo? —Ella intentó aparentar que no le dolían sus palabras.

      —Claro que te escucho, pero no estoy de acuerdo con lo que me dijiste la otra noche. Ya soy mayor y… —Él la detuvo antes de que continuara.

      —Hallie, no. Por favor —suplicó, pero al mirarse en sus ojos tuvo que agachar la cabeza para coger fuerzas. Inspiró profundamente con las manos en las caderas y, cuando creyó que podría mirar sus ojos sin derrumbarse, continuó—: Solo tienes diecisiete años y no sabes nada del mundo. —Su gesto de tristeza le pellizcó el corazón, pero lo endureció por el bien de ella—. Antes podíamos estar juntos todo el tiempo que quisiéramos porque éramos dos niños, pero hace mucho que eso ya no es así. Yo tengo dieciocho y tú diecisiete y no quiero que vengas a buscarme más, a no ser que sea por algo del trabajo. —Ella retrocedió, tan pálida que Ivar temió que se desmayara y se adelantó para cogerla por la cintura, olvidando el discurso que tanto le había costado preparar durante sus largas noches de insomnio, con el que la convencía de que no la quería— ¿Quieres sentarte? —Ella lo empujó, aunque sin fuerzas para que la soltara, pero él no lo hizo y la cogió en volandas sin esfuerzo, llevándola al fondo del almacén. Allí había una mesa y una silla que él había puesto allí hacía un año, para no pasar tanto tiempo en la casa con las dos hermanas.

      —Déjame en el suelo, puedo andar —masculló ella, pero seguía pálida. Ivar apretó la mandíbula y, sin contestar, la dejó con todo el cuidado posible en la silla. Cuando consiguió que se sentara, llenó un vaso de agua, se acuclilló a su lado y lo acercó a su boca. Ella dio un sorbo y se limpió el sudor frío que tenía en la frente.

      —Parece que te vuelve el color —susurró, agradecido.

      —Estoy bien. No te preocupes. —Iba a levantarse, pero él la sujetó para que no lo hiciera.

      —Espera un poco —murmuró y sujetó sus manos con las suyas. Bajó la vista hacia ellas, observándolas fijamente—. Mira la diferencia entre nuestras manos. Las mías son como las de un peón del campo, bastas y anchas, morenas y fuertes. —Sacudió la cabeza, orgulloso—. No me importa, estoy orgulloso de ellas porque me sirven bien. Son buenas para trabajar —acarició suavemente con el índice la palma de la mano de ella, provocando que moviera los dedos involuntariamente—, pero las tuyas son blancas y delicadas, propias de una dama. —Ella entornó los ojos, indignada.

      —Sabes que ayudo todo lo que puedo a Greta.

      —Sí —señaló los callos visibles en la base de los dedos por el trabajo diario—, lo sé. Y no deberías hacerlo, te mereces tener criados que hagan ese trabajo por ti… —Ivar se mordió el labio y apartó la mirada— y un hombre rico que te pueda dar esa vida, no un peón de molino, cojo y sin futuro.

      —Ivar —suplicó ella, dejando que las lágrimas corrieran por sus mejillas sin vergüenza, sintiendo la despedida que había en sus palabras. Él se las limpió delicadamente, grabando en su mente la belleza de sus ojos negros y de su pelo corto y rubio, del mismo color que las espigas maduras. Sacudió la cabeza, negándose a la muda petición.

      —No, está decidido. Hallie, tienes que olvidarte de todo. Éramos unos niños, pero hemos crecido.

      —¿Ya no… ya no me quieres? —Inspiró profundamente antes de contestar. Nunca había podido mentirla, pero puede que ahora, por ella, fuera capaz.

      —Eso no importa.

      —Es lo único que importa —le reprochó.

      —Siendo así… —sabía que con la siguiente frase él mismo se cerraba la puerta a la única felicidad que había conocido en toda su vida, pero lo hizo— si quieres que sea así… No, no te quiero, Hallie. Te tengo cariño, pero eso no es suficiente para que nos unamos —susurró, sintiendo cómo se le desangraba el corazón.

      Ella abrió los ojos desmesuradamente y se levantó, tambaleándose. Ivar alargó el brazo para sujetarla, pero ella se apartó y murmuró, sintiendo que si la tocaba terminaría de destruirla:

      —No me toques. No vuelvas a tocarme jamás. —Sus ojos vacíos lo miraron durante un momento haciendo que se estremeciera. Después, Hallie se dio la vuelta y caminó lentamente hacia la puerta.

      Cuando Ivar dejó de verla, solo entonces, cayó de rodillas y susurró, atormentado y mirando fijamente el umbral que ella acababa de atravesar:

      —¡Cómo has podido creerme!
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      Después de cruzar el puente, Jan siguió por el camino más estrecho, tal y como le había dicho el anciano, pero detuvo a Grim pocos metros después, junto a la orilla de río, para que pudiera calmar su sed. Estaba junto a él, acariciándole el cuello mientras bebía, cuando escuchó a alguien llorando cerca. Perplejo, se volvió hacia el lugar de donde venía el sonido, atento. Parecía una mujer y estaba a pocos metros de distancia, aunque la tapaban unos arbustos que había a su derecha.

      —Espérame aquí. Ahora vuelvo —susurró a Grim que seguía bebiendo, aunque observó de reojo cómo Jan rodeaba los arbustos para poder ver a la mujer misteriosa.

      Se trataba de una muchachita rubia con el pelo corto que iba vestida como las campesinas, aunque su ropa parecía nueva y estaba limpia. Llevaba una larga falda de color calabaza y una blusa de manga corta blanca. Estaba sentada bajo un gran árbol con las piernas recogidas junto al pecho, y rodeadas por sus brazos; su rostro estaba apoyado sobre sus rodillas y seguía llorando, seguramente porque no le había visto. Durante un momento, Jan pensó marcharse para no molestarla, pero nunca había sido capaz de resistirse a las lágrimas femeninas.

      —Hola. —Ella levantó la cara de golpe y lo miró, sobresaltada, y con los ojos desmesuradamente abiertos—. Me llamo Jan. —No se acercó más para no asustarla. Como le acababa de recordar el viejo del pueblo, era un gigantón y eso a la mayoría de la gente le daba algo de miedo. La muchacha seguía muda, pero al menos había dejado de llorar—. ¿Te importa que me acerque un poco? Estaba al otro lado de esos arbustos cuando te he oído llorar.

      —No me importa —contestó ella, más tranquila al ver la sonrisa del desconocido. Jan se acercó a la orilla, cuidándose de dejar suficiente espacio entre la desconocida y él y se quedó mirando la ribera durante unos instantes; luego, se volvió hacia ella.

      —¿Cómo te llamas? —Ella se estaba secando las lágrimas con las manos.

      —Hallie —tenía los ojos hinchados y tristes; a pesar ello se podía ver que era una chica bonita—, ¿y tú?

      —Jan —contestó, dándose cuenta de que antes no le había escuchado por el susto—, vengo a ver a la molinera. ¿La conoces? —Se sorprendió al ver que su rostro cambiaba y en él apareció el miedo por primera vez desde que lo había visto. Se levantó, sin contestarle, y se marchó andando lo más deprisa que podía. Él, muy sorprendido, la llamó, pero no intentó impedirle que se fuera para no asustarla más:

      —¡Hallie! ¿Dónde vas? ¡Espera!

      Maldiciendo en voz baja y sin saber qué acababa de pasar, fue a buscar a Grim que ahora estaba comiendo hierba. Finalmente, decidió dejarlo comer todo lo que quisiera porque, después de su reacción, estaba seguro de que se encontraría a la jovencita en el molino. Por eso se sentó, con la espalda apoyada en un tronco muerto, disfrutando de la tranquilidad que lo rodeaba y del sonido relajante del agua del río. Cuando Grim terminó, se lo quedó mirando y Jan volvió a montar en él tomando el camino del molino. Estaba deseando conocer a la famosa molinera.
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      Haakon y Margarita estaban desayunando a solas en su dormitorio, una de las costumbres que habían retomado desde que él se había recuperado del hechizo al que había sido sometido durante meses.

      Todo había sido urdido por Otto Rhun, al que Haakon creía un buen amigo. Había pagado a una bruja llamada Hallbera para que hechizara al rey y poder hacerse con la corona. Finalmente, no lo había conseguido gracias a Lisbet, Esben y sus hijos que, ayudados por unos amigos, berserkers como ellos y antiguos soldados del rey, pudieron detener a Rhun y a sus secuaces a tiempo. Además, contaron con la ayuda de la familia Falk y de parte de su ejército, que viajaron desde el norte para apoyar al rey.

      Afortunadamente, la contienda se había resuelto con muy pocos heridos y se habían detenido a todos los culpables, aunque la bruja había conseguido escapar. Y el rey había tardado semanas, pero se había recuperado. Cuando pudo volver a pensar con claridad, le pidió disculpas a Margarita, la reina, y ambos decidieron que, a partir de ese momento, para ellos y para su país comenzaba una nueva época.

      Después, el rey juzgó a los culpables de una conspiración que casi había acabado con él y con su reino, condenándolos a la muerte. Con la ejecución de la mayoría de ellos, dieron por terminado el periodo más oscuro de su reinado y pudieron mirar el escaso tiempo que les quedaba (ambos eran unos ancianos) con esperanza, porque el príncipe heredero volvía a tener la posibilidad de reinar sobre un país unido y estable.

      —Espero que nuestro hijo no se quede demasiado tiempo en casa de los suecos. Estoy preocupada, lleva demasiado tiempo fuera. —Margarita se quedó observando a su marido después de su confesión. Haakon conocía sus temores con respecto al príncipe heredero, su único hijo, porque los compartían. Ahora que se había recuperado Haakon, la preocupación por la salud de su heredero, había vuelto. Alargó la mano cubriendo la de su mujer, intentando tranquilizarla.

      —En su última carta aseguraba que volvería la semana que viene. Además, a menos que haya algo que no me hayas contado, hace meses que no tiene ningún ataque, ¿no es cierto? —Ella afirmó con la cabeza, aunque sentía un nudo en la garganta. Cogió el cuchillo que había junto a su plato para extender un poco de manteca de cerdo sobre la tostada de pan recién hecho que les acababan de traer, y la mordió distraída. El rey decidió distraerla.

      —Siempre tendrás alma de campesina. Tienes todos estos platos exquisitos a tu alcance —señaló la carne y el pescado que también les habían traído de la cocina— y tú prefieres un trozo de pan con manteca de cerdo. —Como imaginaba, la burla cariñosa surtió efecto y consiguió que sonriera, aunque siguió masticando para poder tragar el trozo de pan antes de preguntarle:

      —¿Cuánto tiempo se quedarán Inge y Gregers en casa de Lisbet y Esben? —Iba a contestarla cuando escucharon unos golpes suaves en la puerta. Haakon autorizó la entrada del visitante, levantando ligeramente la voz:

      —Adelante. —Ambos sonrieron al ver que era Horik Bardsson, pero fue el rey el que levantó el brazo derecho y señalando la silla vacía que tenía al lado, le dijo:

      —¡Primo, siéntate, por favor! Y desayuna con nosotros, hay comida de sobra. —La barba pelirroja de Horik había crecido mucho desde la última vez que lo habían visto, lo suficiente para que se moviera ligeramente al asentir. Se acomodó en el lugar que le había indicado Haakon.

      —¿Alguna novedad? Sírvete de lo que más te apetezca. —Margarita se dirigió a él porque no quería que su marido olvidara que Horik era su espía, no suyo. Y tampoco era su primo, sino de ella. Cuando el rey la miró arqueando una ceja, Margarita le devolvió una mirada de desdén simulado para luego mirar a Horik, que se alegraba de verlos otra vez así.

      —Tengo noticias. —Antes de explicarse, echó un poco de carne en su plato y se sirvió un vaso de leche. No había dormido en toda la noche y tampoco había podido comer nada desde la tarde del día anterior—. Perdonad, pero estoy hambriento.

      —Por supuesto —concedió Haakon magnánimamente, lanzando a Margarita una mirada chispeante y dejando que Horik diera un par de bocados antes de ponerles al día. La conversación silenciosa que fluyó entre los dos ancianos tuvo que ser interesante ya que, a continuación, la reina se ruborizó y Haakon se rio en voz baja. Horik, queriendo desaparecer lo antes posible para meterse en la cama y dormir todo el día, les contó lo que sabía:

      —Volví a encontrar su pista en Stavanger. Allí se embarcó en un drakkar cuyo capitán tiene fama de pirata, y que se hizo al mar el día anterior a mi llegada.

      —Es increíble —musitó Margarita. Estaba asombrada por los recursos que había demostrado tener la bruja durante las semanas pasadas.

      Horik era el mejor para encontrar a cualquiera porque parecía tener un sexto sentido que le hacía dirigirse siempre en la dirección adecuada; pero, a pesar de que había dado con el rastro de la malvada hechicera un par de veces, al final se le había escapado. Horik estaba de acuerdo con ella en su apreciación de Hallbera, pero no le gustaba nada haber fallado en su misión.

      —Sí. —Haakon también estaba de acuerdo, aunque susurró su contestación. Se sentía incómodo por el tema que estaban tratando ya que la relación que había mantenido con la bruja y que tanto había herido a su mujer, todavía lo hacía sentirse avergonzado. Repentinamente concentrado en su desayuno, permaneció en silencio, aunque siguió escuchándolos con atención.

      —Seguramente tendrá un escondrijo en algún sitio del que no tenemos noticias, en el que habrá estado oculta hasta ahora —Margarita asintió lentamente, mientras pensaba.

      —Eso debe de ser. ¿Conoces el destino del barco al que subió?

      —Sí. Al posadero del puerto se le soltó la lengua en cuanto vio unas monedas; gracias a él supe que se dirige a la isla de Selaön, al parecer el capitán viaja hasta allí varias veces al año. —Tanto Haakon como Margarita se miraron, sorprendidos. Haakon se extrañó al ver su reacción—. A mí me sorprendió tanto como a vosotros escucharlo, porque todos conocemos la dificultad para llegar a esa isla. —Después de un par de minutos de silencio, el rey retomó la conversación.

      —¿Estás seguro de que se dirigían allí?

      —Sí.

      —¿Qué sabes acerca de Selaön? —Horik contestó con sinceridad.

      —No demasiado—reconoció—. Sé que los magos de la isla mantienen un encantamiento sobre ella que hace que sea difícil de encontrar para los extranjeros o para los que no están invitados. Se cuenta que el motivo del hechizo es asegurarse de que ningún ejército enemigo pueda desembarcar en sus playas, no tanto como por no tener visitantes indeseados.

      —A mí no me importaría que algunos de los que vienen a menudo a visitarnos, no lo hicieran nunca más —murmuró en voz baja Haakon haciendo sonreír a su esposa y a Horik, aunque este lo hizo discretamente.

      Los dos sabían lo poco que le gustaba al rey la hipocresía que colmaba la corte esos días. Todos los que habían asistido, durante meses, al envenenamiento progresivo de Haakon y que no habían hecho nada para ayudarlo, eran los que más insultaban y criticaban a los traidores que habían muerto. Haakon estaba harto de escucharlos y tenía poca paciencia con ellos. Horik continuó:

      —Se rumorea que allí se rigen por unas leyes distintas al resto del mundo, y que gracias a la magia se pueden ver e incluso hablar con todos los seres que nosotros creemos que solo existen en los cuentos o en las leyendas.

      —Te olvidas de algo más —informó Margarita con una sonrisa.

      —¿El qué? —Horik la miraba expectante, pero el que se lo explicó fue Haakon.

      —Que allí están las minas de plata más pura del mundo. La que todos los países están deseando comprar, al precio que sea, para acuñar sus monedas.

      —¿Tanta diferencia hay entre una plata y otra? —Haakon lo miró incrédulo.

      —Juzga tú mismo… una moneda fabricada con plata normal puede durar años, lustros quizás, y otra hecha de esa plata tan especial… siglos. Recientemente se han encontrado algunas monedas acuñadas en la antigua Roma, fabricadas con plata de las minas de Selaön. —En ese momento, Horik comprendió el interés de sus reyes en la isla.

      —Tu hermano Skule estaba de acuerdo conmigo y, meses antes de mi… —dudó cómo llamar a lo que le había ocurrido, pero un vistazo a su mujer lo tranquilizó— enfermedad, ya habíamos decidido que era imprescindible conseguir esa plata para nuestras nuevas monedas. Incluso Skule iba a acompañar a nuestro representante a Selaön, para hablar con la familia Faëly. Ellos son los propietarios de las Minas de Mondüir, de donde se extrae la plata, con el fin de establecer una alianza comercial.

      —Comprendo.

      —Aunque mi idea es que, con el tiempo, ampliemos el comercio con ellos. He oído que sus exóticas frutas y verduras pueden aguantar semanas o meses sin estropearse; que tiene alimentos desconocidos para nosotros, de extraordinario sabor… —sacudió la cabeza, concentrándose— pero lo más urgente en este momento es llegar a un acuerdo con los Faëly. Por primera vez en siglos nuestro país está unido y en paz y ha llegado el momento de que también utilicemos la misma moneda. Ese será uno de los símbolos que unirá al norte con el sur y al este con el oeste.

      —Sí, majestad. —Horik había arrugado la frente, un gesto habitual en él—. ¿Puedo preguntaros a quién pensáis enviar a ese viaje?

      —A Gregers Dahl, por supuesto. Pero acompañado de más gente, posiblemente mi sobrino Magnus y su primo Hans… todavía estamos pensando quién más puede acompañarlos. —Horik intentó no parecer tan atónito como se sentía y quiso aclarar sus dudas con la mayor delicadeza posible.

      —Creía que el siguiente viaje de Gregers sería a Roma, para limar asperezas con el papa. —Haakon entornó los ojos al recordar el comportamiento del pontífice.

      —Lo he pensado mejor y no se lo merece. Mi sobrino Magnus me ha escrito diciendo que, a él y a Hans, los ha excomulgado. Y todo por haber traído ante mí al obispo y al prior de su orden —alzó la voz ligeramente, algo que hacía involuntariamente cuando estaba enfadado—. Inocencio tiene que empezar a darse cuenta de que yo no voy a hacer siempre lo que él quiera, solo por ser el papa. Y si quiere guerra, la tendrá. Lo único que hizo Magnus fue obrar honradamente al traer ante la ley a dos cobardes criminales y traidores que se amparaban detrás de sus hábitos. —Respiró hondo, obligándose a calmarse—. Estoy seguro de que, si acompaña a Gregers, le ayudará y, además, el viaje le servirá para olvidar lo mal que le ha pagado la Iglesia después de tantos años de trabajo y sacrificio. —Apretó la mandíbula, aun furioso, y Horik obedeció a la reina que le pidió silenciosamente con la mirada que cambiara de tema.

      —Comprendo, majestad. En cuanto a Gregers… ¿viajará a Selaön directamente desde el norte? —Haakon sonrió irónicamente a su mujer antes de contestar, porque había visto la mirada de Margarita a su primo.

      —Las órdenes de Gregers son de que la finalidad de este viaje era agradecer a los Falk su comportamiento en la revuelta y que recoja toda la información posible sobre Selaön. —El rey y la reina mantuvieron una de sus conversaciones silenciosas que duró unos segundos y después, Haakon continuó hablando—: Pero ese viaje es más urgente de lo que pensábamos. Como sabes, nuestro hijo está de visita en la corte sueca y nos ha enviado una carta en la que nos comunica que los suecos están pensando en hacer lo mismo, quieren empezar a comerciar con la isla. Por eso hemos decidido que nuestra delegación visite Selaön cuanto antes. No quiero que otro país se nos adelante y cuando lleguemos hayan agotado el suministro de plata de los próximos años —musitó.

      —No es probable que, ni ellos ni nosotros, podamos desembarcar en la isla debido al encantamiento —contestó Horik, dudando. Pero el anciano sonrió metiéndose en la boca un trozo de pan mojado en leche.

      —En cuanto a eso… querido Horik —contestó, después de tragar el pan—, nosotros tenemos una ventaja con la que no cuentan los demás: a Adalïe Falk, la mujer de Ulrik. Por sangre pertenece a los Faëly, los dueños de las minas, aunque no se hable con ellos —Horik asintió lentamente.

      —Pensaba que el que no se hablara con su familia desde hacía tantos años, era un obstáculo insalvable.

      —Ya veremos —contestó Haakon, muy tranquilo—. Puede que no. —Horik se dio cuenta de que no iba a aclararle nada más sobre ese tema, al menos de momento.

      —Creo que Gregers no ha viajado solo…

      —No, para disgusto de la reina por haber tenido que desprenderse de su amiga más querida —Margarita hizo un mohín con los labios dirigido a su marido—, a Gregers lo acompañan Inge, su mujer, y su hijo Voring. Espero grandes cosas de ese muchacho. —Horik arqueó una ceja al escuchar cómo lo llamaba. Voring era un hombre hecho y derecho que tenía su edad, aunque imaginó que, para el rey, siempre serían unos muchachos—. Su padre dice que ya es mejor diplomático que él. Ahora van de camino hacia el castillo de los Lodbrok donde se quedarán unos días y desde allí se dirigirán al norte, a la tierra de los Falk. —Tabaleó con los dedos sobre la madera de la mesa—. Una vez allí, quiero que Gregers consiga que Adalïe Falk los acompañe a la isla, con el fin de asegurar el éxito de la embajada. Aunque estoy seguro de que, si lo hace, también los acompañarán su marido y su hijo. He oído que son muy protectores con ella.

      —¿Cuánto tiempo hace que no se habla con su familia?

      —Por lo que he podido saber, no ha habido ninguna comunicación entre ellos desde que huyó del hogar familiar para casarse con Ulrik. —Haakon frunció el ceño, pensando que quería decirle que la misión era imposible—. Ya te he explicado la importancia de este asunto. Dile a Gregers que esto no es negociable.

      —Por supuesto, majestad, pero ¿y la otra Adalïe, su sobrina, la que ahora vive en el hogar de los Lodbrok? ¿Habéis pensado en ella? No conozco mucho su historia, pero puede que por ese lado sea más sencillo…

      —Lo hemos pensado, pero… —El rey miró a Margarita que contestó en su lugar, como si en cierto modo la decisión fuera suya.

      —Preferimos no pedirle ayuda para este asunto, al fin y al cabo, ella no conoce a ninguno de los Faëly, ya que nació aquí. Y no podemos olvidar que el que la hirió, Guttorm, era capitán de la guardia del rey y por eso nos sentimos en parte responsables de lo que le ocurrió. Aunque, nos han confirmado que está totalmente recuperada, creemos que esa familia ya ha sacrificado bastante por la corona. Preferimos dejarles tranquilos durante una temporada. —Haakon se quedó pensativo unos momentos, luego, preguntó mirando a Margarita:

      —Querida mía, ¿qué pensarías si enviara a tu querido primo y jefe de espías a una larga misión? —La reina aparentó pensárselo durante unos instantes durante los que Horik disfrutó enormemente.

      —Si me lo pides así… no puedo negarme. —Horik ocultó su sonrisa en el cuenco de leche, aprovechando para terminárselo. Se limpió con la servilleta y se preparó para escuchar sus nuevas órdenes:

      —Entonces, Horik, te encargo que cuando hayas descansado lo suficiente y —su voz cambió para transformarse en un consejo cariñoso—, querido primo, no es mi intención ofenderte al decirte que debes bañarte urgentemente, antes de nada… —carraspeó divertido antes de seguir hablando—: Después, quiero que vayas a casa de los Lodbrok para hablar con Gregers. Le dirás que debe convencer a Adalïe Falk para que acompañe a la delegación en su viaje a Selaön; una vez allí, contactará con los dueños de las Minas de Mondüir, para decirles que estoy interesado en comprarles su plata para fabricar las nuevas monedas de nuestro país. —Rio, encantado con su plan; luego, señaló con el índice a Horik—. Y cuando vuelvas, después de terminar tu misión, hablaremos sobre por qué insistes en rechazar el puesto de capitán de mi guardia.

      —Por supuesto, majestad. Cuando hable con Gregers y le transmita vuestros deseos, ¿debo volver aquí?

      —No, quiero que los acompañes al norte y, desde allí, si todo sale bien, a Selaön. Aunque conozco estos viajes y prepararlos bien lleva mucho tiempo. —Miró a su mujer, esperando que se opusiera, pero ella asintió, mostrándose de acuerdo—. Puedes llevarte a algunos hombres si crees que los vas a necesitar.

      —Ya sabéis que no me gusta viajar con demasiada compañía, pero si os parece bien, me llevaré a Billung. Es de confianza y puede que lo necesite para enviaros un mensaje desde cualquier lugar.

      —¡Excelente idea! —acordó el rey. Viendo que había llegado el momento de marcharse, Horik se levantó y dijo:

      —Como has dicho, necesito descansar unas horas y adecentarme, pero esta noche podría salir hacia el castillo de las Ocho Torres.

      —No es necesario que te vayas hoy. Gregers y su familia se van a quedar una semana allí. Así podrás cenar esta noche con nosotros.

      —Por supuesto. —Inclinó la cabeza respetuosamente—. Entonces saldré mañana. Al amanecer.

      —Perfecto.

      Horik se despidió, pero en cuanto cerró la puerta y mientras se alejaba por el pasillo, escuchó el murmullo de la conversación entre los reyes. Como había pensado antes, afortunadamente todo había vuelto a la normalidad.
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      Einar dejó su caballo en los establos y después dio la vuelta al edificio deteniéndose al borde del acantilado. Desde allí, casi todos los días disfrutaba durante unos minutos de las mejores vistas del fiordo Romsdal, cuyas cumbres picudas todavía tenían algo de nieve, a pesar de las templadas temperaturas del verano. Respiró hondo y luego bajó la mirada hacia el agua salada que inundaba el valle y que estaba llena de peces que abastecían su pueblo.

      Los tres drakkars de su familia estaban atracados juntos, pero solos, ya que la veintena de barcos de pesca que siempre los acompañaban, estaban faenando en ese momento. Un águila sobrevolaba el agua atenta por si encontraba comida, seguramente para dar de comer a sus crías. Escuchó los cascos del caballo de su padre y volvió sobre sus pasos con un suspiro. A veces desearía que Ulrik, como correspondía a su edad, se hubiera tranquilizado, pero entonces no sería él.

      Al ver que su padre se había detenido y estaba hablando con un vecino, se acercó al borde de la colina donde estaba la casa de los Falk y los establos y, se puso la mano en la frente para que el sol no lo deslumbrara y observó el pueblo que estaba a sus pies. Desde pequeño, Ulrik le había inculcado la gran responsabilidad que tenía si quería ser el líder de aquella gente, y Einar se lo tomaba muy en serio. Repasó con la mirada, una a una, las cabañas y casas de los habitantes de Molde y, por último, cuando su padre ya estaba llegando, comprobó la empalizada que los rodeaba a todos y vio que los soldados estaban en su puesto. Vigilando. Luego, caminó hacia su padre.

      Ulrik Falk tenía los ojos entrecerrados mientras desmontaba en la puerta de los establos, pero, a pesar del enfado que sentía, palmeó suavemente a su caballo agradeciéndole el esfuerzo realizado, aunque hubiera perdido la carrera. Al menos su hijo no era de los que se regodeaban. Ni siquiera quería competir con él, le había dicho que ninguno de los dos eran unos niños para seguir haciendo carreras entre ellos, pero Ulrik había insistido hasta que había aceptado.

      Einar lo estaba esperando para caminar juntos el trecho que había hasta la casa familiar, donde Adalïe los estaría esperando. Aunque ellos seguían usando los antiguos establos que había cerca de la casa, hacía un par de años que habían construido unos nuevos, en piedra y más alejados de la casa de lo que era habitual; no habían tenido más remedio, para que todos sus soldados pudieran guardar aquí sus caballos.

      La amenaza de invasión de sus enemigos era cada vez mayor, por lo que Ulrik y Einar habían decidido duplicar el número de soldados de su ejército, aunque jamás podían haber imaginado que ese movimiento defensivo algunos lo interpretarían como que pretendían hacerse con el control del país.

      Ambos caminaron en silencio hasta llegar a la puerta delantera de la casa, entonces, Einar avisó a su padre:

      —A mí no me importa que estés enfurruñado, pero ya sabes lo que te va a decir madre. —Ulrik le echó una mirada asesina, a lo que su hijo le respondió con un encogimiento de hombros y le dijo antes de entrar—: Tú verás lo que haces.

      Tenía razón, por supuesto, como casi siempre, y eso era algo que le molestaba aún más, aunque sabía que no era propio de un hombre de su edad. Que su propio hijo no hubiera sacado su mal genio, era casi una afrenta personal; tanto físicamente como en el carácter, era más parecido a su madre que a él. Aunque con una sonrisilla se recordó que él era mucho más tozudo que los dos juntos, algo que a su mujer solía exasperarla bastante.

      Adalïe los esperaba tomando una infusión de hierbas, una costumbre de su país que había mantenido durante todos los años que hacía que se había marchado de allí. Antes de tomar ningún alimento por la mañana, solía beber un té de hierbas que ella misma preparaba siguiendo una receta familiar. Einar se acercó al aparador donde los criados dejaban la comida y comenzó a servirse su propio desayuno, después de saludar a su madre. Ella estaba sentada en su sitio habitual, a la derecha del asiento en el que siempre se sentaba Ulrik presidiendo la mesa.

      Su padre lo había dispuesto así desde el principio de su vida en común, negándose a que ella se sentara lejos de él, en la otra punta de la mesa como era la costumbre de su pueblo. Nunca había entendido cuál era la razón de alejar al marido y a la mujer durante las comidas y no le importó hacer lo contrario que los demás; por supuesto, Einar se sentaba a su izquierda desde que podía sostenerse solo en la silla. Por ese motivo normalmente comían en una pequeña mesa redonda cuando estaban solos, aunque era raro el día que tal cosa ocurría. Ulrik podía parecer un ogro y a veces se comportaba como tal, pero lo que más le gustaba era estar rodeado de su familia. Ese día, por ejemplo, estaban utilizando la mesa grande porque los visitaban el hermano de Ulrik, su mujer y su hija, que iban a desayunar con ellos. Elik, la mujer de Othar, estaba sentada junto a Adalïe y hablaba con ella en voz baja. Othar y su hija Alana estaban sentados al otro lado, junto a Einar, ocupando una de las esquinas de una gran mesa donde cabían cincuenta comensales.

      —Hermano, me alegra verte. —Othar se levantó con una sonrisa para aceptar el abrazo de Ulrik—. No sabía que habíais vuelto.

      —Lo hicimos anoche. La familia de Elik se cansó de tenernos allí y tuvimos que hacerlo, además, no quería que Alana estuviera más tiempo sola. —Einar miró a su prima y arqueó una ceja. Ella le sacó la lengua acostumbrado a sus burlas sobre lo protector que era su padre con ella.

      —No sabía que Alana no había ido con vosotros. —La aludida saludó a su tío con un beso en la mejilla, al igual que había hecho su madre.

      —No podía dejar a Yulma. Tenía mucho trabajo y no hubiera podido hacerlo ella sola. Además, estoy en la etapa más difícil de mi aprendizaje… —se defendió Alana. Afortunadamente, su madre la interrumpió:

      —Mi madre se puso furiosa cuando vio que no había ido. Estuvo gruñendo todos los días hasta que nos vinimos. —Alana, sin que la viera su madre, puso los ojos en blanco, provocando las sonrisas del resto de la familia.

      —Pues dile a tu madre que venga a pasar una temporada contigo. Seguro que así se le pasa el enfado —sugirió Adalïe de forma inocente.

      —¿Estás loca? —Othar la miraba como si efectivamente lo estuviera y Elik casi escupe el trago de leche que tenía en la boca. Cuando consiguió tragarla, afirmó:

      —No sé cómo puedes decir algo así después de cómo se comportó cuando estuvo aquí la última vez. Además, estoy segura de que, si vuelve a venir, no conseguiremos quitárnosla de encima nunca más.

      —No exageres —masculló Othar—, se marcharía cuando nos hubiera vuelto locos a todos. Entonces se iría con la familia de otro de sus hijos, hasta que consiguiera haceros desgraciados a todos —su mujer asintió tan seria, que provocó las carcajadas de todos, incluyendo las de Adalïe.

      —A pesar de los años que llevamos juntos sigue sorprendiéndome tu generosidad —afirmó Ulrik con una sonrisa, mirando a su cuñada con cariño. Adalïe le sonrió y él sintió que algo en su interior se relajaba y se reclinó en la silla comenzando a desayunar. La mujer de su hermano tenía ese efecto en la gente.

      —Desde luego. —Einar estuvo de acuerdo con su tío porque él, por lo menos, no aguantaría de nuevo que la madre de Elik se comportara como lo hizo. No insultó a su madre ni nada parecido porque no lo hubieran permitido, pero era una mujer muy cotilla y no la dejó en paz durante toda la visita, persiguiéndola e insistiéndole para que le hablara sobre su familia y las costumbres de su país. Un tema muy doloroso para ella y que no solía tratar nunca. Los únicos que conocían toda su historia eran su marido y su hijo.

      Incluso consiguió que Othar y Elik discutieran, tan seriamente, que Othar estuvo unos días viviendo en casa de su hermano mientras las cosas se enfriaban. Ahora los dos se miraron, recordando aquel momento y deseando no haber sacado el tema.

      —¿Qué tal el paseo? —Adalïe se dirigió a su marido intentando relajar el ambiente. No podía soportar que nadie se sintiera mal.

      —Bien. —Pero ella notó una mueca extraña en Einar, aunque su hijo apartó la mirada de la suya rápidamente.

      —¿Volvisteis a competir? —Ulrik se volvió hacia su hijo.

      —¿Se lo has dicho? —Einar puso los ojos en blanco.

      —No, padre, no le he dicho nada, pero tú se lo acabas de confirmar. —Ulrik hizo una mueca y se volvió a Adalïe.

      —Ha sido cosa mía. Él no quería —confesó. Adalïe ladeó la cabeza y lo miró como si no se lo creyera.

      —Me dijiste que no volverías a galopar hasta que no se te curara la pierna del todo. —Ulrik, utilizando su mejor arma, cogió la mano de su mujer y la besó, poniéndola luego sobre su corazón para que sintiera la verdad en sus latidos.

      —Amor mío, ya estoy bien. Deja de preocuparte. —Einar, al ver la mirada suspicaz de su madre, decidió intervenir para terminar con aquello o sus padres se enredarían en una conversación interminable.

      —Es cierto. Ha podido subir y bajar del caballo sin ayuda y ya no cojea. Está mucho mejor, madre.

      —Está bien —dictaminó Adalïe con un suspiro y Ulrik lanzó una mirada de agradecimiento a su hijo. No había nada peor para él, a pesar de su aspecto de hombre del norte duro, que su mujer se disgustara por su culpa.

      Frans, un joven soldado de los que estaban custodiando el muelle, se quedó inmóvil en la entrada al ver que su jefe no estaba solo, saludando desde allí.

      —Buenos días. —Einar le hizo un gesto para que se acercara.

      —Buenos días, Frans, ¿qué ocurre?

      —Se acerca un barco. Estará en el muelle en pocos minutos. —Einar apartó la silla y se levantó, disculpándose. Ulrik lo acompañó y los dos desaparecieron por el pasillo en pocos segundos. Othar, con el ceño fruncido, preguntó a su cuñada:

      —¿Esperabais a alguien?

      —Que yo sepa, no, pero ya sabes que el buen tiempo trae a veces visitantes inesperados, cuñado. Algo me dice que no será la única sorpresa que tengamos en los próximos días. —Su cuñada y su sobrina se quedaron mirándola fijamente y llenas de curiosidad, esperando que les contara algo más. No en vano, los augurios de Adalïe siempre se cumplían.
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      Antes de presentarse, Jan se quedó unos minutos frente al molino, observando la solidez de la construcción. Pegado a él había otro edificio, también construido en piedra que imaginó que sería un almacén ya que parecían comunicarse y, cerca de este, un establo. Algo más alejada, había una casa. Siguiendo el sonido del agua que venía de la parte trasera del molino, llegó hasta un canal por el que se desviaba parte del agua del río, utilizando su fuerza para mover las piedras del molino sin tener que depender de ningún animal, lo que le pareció una decisión muy inteligente.

      La casa, también de piedra, era grande y de estructura cuadrada. Sencilla, pero construida con dinero puesto que todas las habitaciones tenían ventanas, no como en el molino, que había ninguna. Estaba a punto de hacer sonar el viejo aldabón de hierro de la puerta, cuando esta se abrió de forma imprevista y una mujer rubia y con unos gélidos ojos negros, se enfrentó a él empuñando una enorme y antigua espada con la que le apuntaba al pecho. Sorprendido, levantó las manos para que supiera que no era una amenaza y retrocedió un paso.

      —Vete de aquí. Dile a Lund que no servirá de nada que siga mandando a sus matones, me estoy cansando de sus jueguecitos… —Abrió la boca para seguir hablando, pero Jan intervino antes de que lo hiciera.

      —No sé quién es ese Lund. —Era mentira, claro, pero no le pareció inteligente decirle lo que había escuchado sobre ella en la tasca del pueblo, porque no tenía ninguna duda de que estaba ante la mujer de la que hablaba el cotilla del posadero—. Y no soy el matón de nadie. —Ella pareció desconcertada, como si no esperara que la contestara—. Solo necesito unos minutos para explicarte por qué estoy aquí.

      —No me interesa, además, tengo mucho trabajo.

      —Precisamente vengo a hablarte de un trabajo. —Ella entornó los ojos y él notó por el ligero temblor que sacudía la mano que sujetaba la espada, que su brazo estaba cansado—. Deja la espada, por favor. No voy a hacerte nada. —Ella observó la que él llevaba colgando del cinto.

      Afortunadamente, ese día no había esperado pelear con nadie y solo llevaba la espada. El hacha, los cuchillos y su escudo estaban en la abadía. Al ver que seguía recelando de él, puede que su tamaño no ayudara, la desenvainó lentamente provocando un gemido en ella. Él, maldiciendo silenciosamente, intentó calmarla:

      —Tranquila, voy a dejarla fuera, apoyada contra la pared. Tú puedes seguir teniendo la tuya, si eso hace que te sientas más tranquila, ¿de acuerdo? —ella asintió rápidamente.

      —Sí, pero todavía no quiero que entres.

      —Está bien —aceptó, sin dejar de observar la cara de la mujer. Al igual que la muchacha que había encontrado un rato antes, llorando, su pelo era rubio, corto y rizado y sus ojos también eran negros. Pero Hallie no había despertado ningún sentimiento en él aparte de simpatía, sin embargo, no podía dejar de mirar a la mujer que tenía delante. Era extraño, pero en cierto modo, sentía que la conocía, aunque estaba seguro de que nunca la había visto.

      —Estoy esperando. —Sorprendido y divertido, se dio cuenta de que se había quedado en silencio como un bobo, sumido en sus pensamientos y ella no parecía dispuesta a que la hiciera perder el tiempo. De modo que Jan sonrió, enseñando sus perfectos dientes blancos y dejando que la sonrisa llegara a sus amistosos ojos verdes.
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      Greta no sabía qué le pasaba, normalmente habría amenazado al enviado de Lund y luego le habría cerrado la puerta en las narices, pero, desde que había visto al gigante pelirrojo, algo en ella le impedía tratarlo como a los demás. Se recordó que era un enemigo y que debía tratarlo con firmeza y no dejarse engañar por sus ojos verdes o su preciosa sonrisa, pero no pudo dejar de escucharlo.

      —Me llamo Jan y vengo de la abadía de Utstein, en la isla de Mosteroy. ¿La conoces?

      —No, pero he oído hablar de ella. —El brazo le empezaba a doler y sujetó el filo de la espada con la mano izquierda, para aliviar parte del peso de la mano derecha.

      Jan entornó los ojos al verlo y apretó la mandíbula, descontento con la solución, no porque pudiera hacerle daño, sino porque temía que ella se cortase. Levantó la vista de la espada y sus ojos fulguraron con una luz azul que Greta no había visto jamás y que le hizo arrugar la frente. Nunca había visto los ojos de nadie relampaguear de esa forma ni había oído hablar de algo así. Levantó unos centímetros más la espada que había empezado a bajar involuntariamente, intentando parecer más amenazadora. Al menos, Hallie estaba encerrada en su habitación tal y como ella le había pedido. Jan vio por su mirada que estaba distraída y se acercó lo suficiente para coger la espada; lo hizo por el filo y la empuñadura a la vez, de forma que la inmovilizaba sin hacerle daño. Ella, enfadada consigo misma y hablando entre dientes, masculló sin gritar porque no quería que acudiera su hermana:

      —Suéltala.

      —No.

      —Si no lo haces, te cortaré la mano —amenazó, pero él simplemente sonrió. Entonces, ella tiró de la espada intentando liberarla, pero él tenía mucha más fuerza que él y solo consiguió cumplir su amenaza. No le quitó la espada, pero sí pudo mover el filo lo suficiente para hacerle un corte en la mano, que hizo que la sangre del desconocido empezara a gotear hacia el suelo. Greta, con el estómago revuelto por lo que había hecho, la soltó de golpe y él la sostuvo por la empuñadura, sin hacer caso de la herida. Esperando que la gritara o que intentara pegarla, la sorprendió ver que apartaba la espada cuidadosamente y la dejaba apoyada contra la pared más cercana.

      —Menos mal, ahora podremos hablar con tranquilidad —afirmó gentilmente. Se volvió hacia ella como si no hubiera pasado nada y continuó—: Como iba diciendo, me llamo Jan Bergsen y vengo del monasterio de Utstein.

      —¿Eres religioso? —Estuvo a punto de gastarle una broma diciéndole que sí, pero parecía tan horrorizada con la posibilidad, que decidió que sería mejor no bromear con ella. Al menos, todavía.

      —No. Solo estoy pasando una temporada en la abadía. —Esperó más preguntas, pero no parecía ser una mujer curiosa. Sin embargo, a cada momento que pasaba, él tenía más curiosidad por ella—. El motivo por el que estoy aquí es que el año pasado empezaron a cultivar trigo y cebada en los terrenos de la abadía y quedan pocos días para recoger la cosecha. Magnus, el fraile que dirige todo aquello había pensado mandarla a uno de los dos molinos que hay en Stavanger, que son los más cercanos, pero un amigo le ha recomendado que no lo haga. Al parecer, no son muy honrados —ella asintió con un murmullo, arrepentida por haber herido a un inocente que ahora estaba sangrando sobre el suelo de la entrada de su casa. Ni siquiera le había ofrecido pasar para que pudiera sentarse. Abrió la puerta lo suficiente para que lo hiciera y ordenó:

      —Entra. —Él se quedó quieto sin entender a qué venía aquello y viendo que no se movía, Greta aclaró—: Pasa, por favor. Me siento mal por haberte herido. Antes de que sigamos hablando, debo curarte.

      —No es nada, apenas un arañazo —aseguró él y ella entornó los ojos, acostumbrada a que la obedecieran.

      Su tozudez lo hizo sonreír y Greta se quedó sorprendida. No estaba acostumbrada a provocar esa reacción cuando se enfadaba, al contrario. Relajado y sonriente, aceptó entrar con una inclinación de cabeza y traspasó el umbral dejando que ella lo precediera después de cerrar la puerta. Cuando pasó a su lado, olfateó discretamente su esencia y su aroma lo embriagó. En la oscuridad del pasillo sus ojos emitieron un chisporroteo azul que pudo controlar antes de llegar a la cocina, donde ella lo hubiera visto con facilidad gracias a la luz del sol que entraba por una ventana.

      —Siéntate —ordenó ella con suavidad.

      Jan obedeció intentando calmar su corazón que había empezado a latir desenfrenadamente. Colocó la mano herida sobre la mesa y se la miró, extrañándose al ver que era más grande y profunda de lo que había creído, porque casi no le dolía. Cuando Greta la vio, se llevó la mano a la boca sofocando un aspaviento y dejó, temblando, en la mesa un cuenco con agua y los trapos que había llevado para curarlo.

      —¿Te mareas al ver la sangre? —La sujetó con la mano sana por el antebrazo para estabilizarla y los dos sintieron una leve sacudida que los estremeció. La desconocida emoción que los recorrió por dentro, les hizo enmudecer y mirarse en silencio durante unos segundos, hasta que ella contestó:

      —No. —Al ver su mirada perpleja, aclaró—: Quiero decir que no me mareo por la sangre, sino el saber que soy la culpable de haberte hecho una herida tan grande. —Ruborizada y apartando la mirada de la suya con brusquedad, comenzó a limpiarle la herida con cuidado cuando él le soltó el brazo.

      —¿Qué… qué ha pasado? —Los dos giraron la cabeza hacia Hallie que estaba en la entrada de la cocina y que, al ver la mirada de su hermana, tuvo que justificarse—. Tardabas mucho en echarlo y me ha parecido que hablabais amistosamente, por eso he salido del dormitorio —Greta asintió.

      En el fondo estaba agradecida de que su hermana la hubiera desobedecido porque no quería seguir a solas con ese hombre. No sabía qué estaba ocurriendo, pero no le gustaba. No entendía que su mirada le hiciera sentirse como si fuera una niña que no supiera nada de la vida. ¡Si era una viuda de veintidós años, por Dios santo!

      —Me alegro de que hayas venido, así podrás ocuparte tú de su herida. Se te da mucho mejor que a mí. —Se apartó dejando el sitio a su hermana que cuando vio el corte miró a su hermana, horrorizada:

      —¿Tú le has hecho eso? —Greta iba a contestar, pero no hizo falta porque Jan se le adelantó:

      —No, ha sido un accidente. ¿Puedes ayudarme? —preguntó con una sonrisa encantadora. Hallie accedió con un murmullo, yendo a buscar algunas cosas más que iba a necesitar y Greta, sintiendo que tenía que hacer algo para no quedarse mirándolo como una boba, dijo:

      —¿Quieres un poco de hidromiel?

      —¿Tenéis hidromiel? —Por primera vez pudo verla sonreír de verdad.

      —¿Por qué te sorprende? Puede que me encante la hidromiel y que la beba continuamente. —Él no contestó, pero la risa que había en sus ojos le dijo que no la creía y ella se sinceró enseguida—. En realidad, la tenemos para los negocios. Mi marido me enseñó a utilizarla para cerrar los tratos. —Le sirvió un vaso y se lo colocó al alcance de la mano sana, después se dejó caer en la silla de enfrente con un suspiro de cansancio—. De veras que siento haberte herido y gracias por no decírselo a mi hermana. Es muy sensible. —Él no le dijo que ya lo había notado cuando se la había encontrado en el río. No le gustaba traicionar la confianza de nadie.

      —No te disculpes, estabas protegiendo tu casa y a tu familia. A cualquiera podría haberle pasado lo mismo.

      Hallie volvió con un frasco y algunas vendas y Greta volvió a apartar sus ojos de los de Jan, aunque cada vez le costaba más hacerlo. La muchacha lavó cuidadosamente la herida, la secó, le untó con un ungüento que ella misma fabricaba y luego la vendó, asegurándola con una tira de tela. Jan miró la mano vendada.

      —En la abadía están buscando sanadoras, seguro que allí les vendrías muy bien.

      —¿Los frailes están enfermos? —Él se sorprendió por la pregunta de Greta.

      —No, no. Es que Magnus, del que te he hablado antes, está transformando el lugar en un hospital.

      —Comprendo —aseguró ella. Hallie había recogido todo y se había sentado junto a su hermana.

      —En cuanto a lo que te he contado antes, ¿qué te parece?

      —Que hacéis bien en huir de los molineros de Stavanger. Tengo varios clientes de la zona que vienen hasta aquí para que les muela yo su cereal, hartos de que les roben. Imagino que quieres conocer las condiciones con las que trabajo —él asintió, escuchando solo a medias lo que decía, embelesado por el sonido de su voz. De repente, algo dentro de él que había estado dormido durante años, despertó y le dijo que había encontrado a su andsfrende. Por fin estaba en casa.
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      Adalïe y Finn volvían de bañarse en el río. Solían ir todos los días al amanecer porque ella seguía prefiriendo lavarse así, antes que encerrada en una bañera en su habitación. En cuanto a él, estaba encantado porque sus días no podían empezar mejor. Gracias a esa costumbre, todas las mañanas los dos jugaban y reían como niños en el agua durante largo rato, o se abrazaban besándose lentamente como amantes hasta que terminaban haciendo el amor. Adalïe había demostrado que carecía de los complejos que solían tener las muchachas educadas en un convento, a pesar de haber pasado en unos ocho años; y se lanzaba a todas las aventuras que él le proponía con un entusiasmo por el que él no dejaba de dar las gracias.

      Hasta dentro de una hora la familia no bajaría a la sala común a desayunar, y Finn estaba susurrándole a su mujer lo que podían hacer mientras tanto. Ella se había ruborizado al escuchar sus planes, aunque no se había negado, pero, de repente, se habían encontrado a Roselia al pie de las escaleras que conducían a los dormitorios, esperando. No dijo nada, pero no hacía falta, los dos sabían que quería hablar con Adalïe. Finn y ella no tenían secretos.

      —Te espero arriba, cariño. —Ella dejó que le diera el beso en la mejilla sin dejar de mirar a la anciana y esta le dijo:

      —No ha bajado nadie todavía, ¿quieres que vayamos a la cocina?

      —Mejor a la sala de costura. —La llamaban así, aunque en realidad solo era un pequeño cuarto donde estaban guardadas las cosas de la casa que no se solían utilizar habitualmente; incluyendo dos sillas anchas y muy cómodas—. Allí estaremos más tranquilas.

      —Como quieras.

      Adalïe cerró la puerta y se sentó junto a Roselia rodeadas de diversos cachivaches con usos muy distintos: desde la limpieza de la casa hasta algunos que se usaban para arreglar el huerto. Clavó su mirada plateada en la de la anciana, esperando a que hablara. La hechicera iba vestida con el hábito gris que llevaba siempre y tenía las manos extendidas sobre sus rodillas. Comenzó enseguida a hablar:

      —Siento no haber hablado contigo ayer, pero necesitaba aclarar algunas cosas. —Las finas arrugas que rodeaban sus ojos y sus labios parecían más profundas ese día.

      —Me sorprendió que no lo hicieras, porque había ido a buscarte al sentir tu llamada.

      —Lo sé —suspiró—. Cuando te conocí, a pesar de la gravedad de tus heridas, me sorprendió la energía tan pura que desprendías, pero estaba demasiado preocupada por tu curación para pensar demasiado en ello. Después, imagino que me acostumbré a sentirla a mi alrededor y no volví a pensar en ello hasta que ayer te vi sanando a Ydril.

      —¿Eso es lo que hice? —Roselia la miraba incrédula—. No me mires así. Nunca había hecho algo parecido.

      —¿Tu madre no te explicó nada sobre tus dones? —Adalïe se encogió de hombros.

      —Al principio, siendo yo muy niña me contó algunas historias acerca de su tierra, pero yo creía que eran leyendas. Con el tiempo… he empezado a creer que puede que fueran ciertas.

      —¿Y cuándo creciste?

      —Se puso enferma o eso creía yo por entonces. Estaba muy débil, no quería salir de la cama, ni tampoco comer y cuando hablaba de su tierra o de su familia, se ponía peor. Aguantó varios años así y creo que lo hizo solo por mí. Pero ahora sé que no murió por una enfermedad. Otto Rhun, mi padre, la asesinó con una pócima de Hallbera. —Los ojos de Roselia fulguraron cuando escuchó su nombre. Se había enterado de que había desaparecido misteriosamente y que ni siquiera el ejército del rey había podido encontrarla, aunque ella se imaginaba dónde había ido.

      —Estoy segura de que tienes razón, pero la enfermedad de tu madre era muy real. La sufren las hadas cuando sienten melancolía o añoranza por su tierra. Edohy debía de ser profundamente infeliz para estar así, a pesar de tenerte a ti a su lado.

      —Sí. A pesar de eso, creo que luchó con todas sus fuerzas para quedarse conmigo todo el tiempo que pudo, pero su energía vital se fue agotando poco a poco.

      —Por eso no se dio cuenta —murmuró Roselia, pensativa.

      —¿De qué?

      —Del don que tienes. Al poder que se vislumbra en ti y que no es comparable a nada que yo haya sentido antes.

      —¿Qué? —Adalïe se echó hacia atrás en la silla, sorprendida y asustada.

      —He tardado en darme cuenta porque lo mantienes contenido dentro de ti, aunque no sé cómo lo haces porque algo así debe de ser muy difícil de controlar, sobre todo si nadie te ha enseñado a hacerlo. —Adalïe decidió decirle la verdad, sintiendo que podía entenderla.

      —Tardé mucho tiempo hasta que logré dominarlo —murmuró—. Ahora creo que mi padre me envió al convento porque se asustó por algunas cosas que hice sin querer.

      —¿Cómo qué?

      —En una ocasión iba a pegarme, siendo yo todavía una niña, cuando algo intangible salió de mi cuerpo y empujó a mi padre, lanzándolo lejos. Con el tiempo, conseguí controlar esos impulsos, aunque volví a hacer lo mismo hace unos meses, cuando estábamos en el castillo del rey.

      —Pero ¿no sabías que podías curar?

      —Lo cierto es que algunas veces sentía el dolor de algún animal del bosque y lo ayudaba e imaginé que podía hacerlo con los humanos; aunque no empecé a hacerlo hasta hace poco, cuando conocí a Finn. En el convento nunca hablaba con nadie, exceptuando a las monjas que solo me hablaban para castigarme.

      —Cuando te he visto imponiendo las manos sobre Ydril, he reconocido el poder que emanabas para ayudarla. —Adalïe no la entendió.

      —¿Qué quieres decir?

      —Mi abuela me habló sobre alguien que ella conoció que tenía un don como el tuyo, explicándome lo que se sentía cuando se estaba cerca de una fuente de poder tan grande. Por eso tenía que pensarlo bien antes de hablar contigo y ahora, después de recordar sus palabras, estoy segura de que es lo mismo que siento yo en tu presencia. En nuestra tierra a ese poder y a los seres que lo llevan en su interior, se les llama Nhawi. —Adalïe escuchaba boquiabierta—. Nunca hemos sabido de dónde procede y se aloja, en contadas ocasiones, en algunas niñas muy especiales cuando nacen. Tampoco se sabe por qué una energía tan poderosa elige a esas niñas en concreto, pero las que son bendecidas con ese poder están llamadas a hacer grandes cosas.

      —Me estás asustando. —Adalïe había palidecido.

      —Es muy importante que lo sepas, pero podemos hablar más tarde, si quieres… —La anciana la comprendía mejor de lo que pensaba.

      —No, es solo que… no me esperaba algo así. Creía que ibas a hablarme sobre la familia de mi madre o algo parecido —suspiró, decidida a saberlo todo—. Continúa, por favor.

      —La última Nhawi fue la reina Navala Faëly, una de tus antepasadas, sin duda la más importante. Fue la última en gobernar sobre toda la isla de Selaön. Cuando murió, terminó la Edad Antigua y la paz en el país; estalló una gran guerra y años después Selaön se dividió en varios reinos porque no encontraron a ningún rey que pudiera sustituirla. Desde entonces, los selaönitas honran orgullosos su recuerdo, aunque ninguno de los que estamos vivos la hayamos conocido. Hace siglos que Navala murió. —Adalïe había apartado la mirada y estaba perdida en sus pensamientos, hasta que Roselia susurró:

      —¿Puedo preguntarte una cosa? —Sus ojos plateados habían cambiado cuando se volvieron hacia ella. Ahora parecían más claros, como si detrás de ellos alguien hubiera encendido una luz.

      —Sí.

      —¿Qué sentiste cuando pusiste las manos en el vientre de Ydril?

      —Solo que algo dentro de ella no estaba bien, entonces cerré los ojos para concentrarme en ayudarla.

      —¿Y después?

      —Si quieres saber cómo lo hice, no lo sé. Yo solamente pienso lo que quiero que ocurra y mi cuerpo hace lo demás… en algunas ocasiones, mi mente actúa sin que yo sea consciente de ello.

      Al ver que iba a levantarse, Roselia le dijo:

      —Hay algo más… creo que deberías viajar a Selaön. Yo no sé casi nada sobre ese poder al igual que casi nadie. Todo lo que se refiere a la reina Navala permanece en secreto y es muy misterioso, pero sé que en el palacio de la reina de las hadas se guarda el diario de la reina Navala y que está reservado solo a quien herede sus poderes. —Adalïe, pálida, se levantó.

      —Gracias por decírmelo. Necesito estar a solas.

      No se dio cuenta del gesto de preocupación que tenía la anciana cuando se marchó.
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      Cuando Greta estaba acordando con Jan el precio que cobraría por moler la cosecha de la abadía, escucharon ruido de cascos y de ruedas que venía de fuera de la casa. Los dos se levantaron para mirar por la ventana de la cocina y vieron que estaban llegando varias carretas.

      —¡Lo había olvidado! —susurró Greta, furiosa consigo misma—. Son los panaderos, que vienen a recoger sus pedidos.

      Había más de diez carros que se fueron colocando por orden de llegada en el prado que había delante del molino. Cuando Greta, Jan y Hallie salieron, Ivar ya estaba trayendo sacos del almacén para cargar las carretas. Jan se adelantó para ayudarlo, pero Greta protestó sujetándolo del brazo:

      —No es necesario que lo hagas —susurró, avergonzada por cómo lo había tratado, pero él no contestó y subió un saco al carro que Ivar le dijo. Después, lo siguió para recoger más sacos. Y Greta lo siguió a él, deteniéndolo cuando estaba a punto de salir del almacén llevando un costal de harina sobre el hombro derecho y otro en la mano izquierda, tal como había visto hacer a Ivar. El berserker se detuvo, mirándola y sus ojos chisporrotearon, hambrientos. A contraluz, como estaba ella ahora mismo podía ver su figura perfectamente, casi como si estuviera desnuda ya que se había colocado ante la puerta, la única fuente de luz del sombrío almacén. Entornó los párpados y acarició suavemente con los nudillos de la mano derecha su mejilla mientras susurraba con la voz grave y áspera, como si tuviera la garganta llena de arena:

      —Eres preciosa y ni siquiera eres consciente de ello. Luego seguiremos hablando, cariño; pero hasta entonces, deja que te ayude. —Ella se sintió inexplicablemente feliz al escucharlo y, ruborizada, se apartó a un lado. Ivar, que volvía de dejar otro saco, miró cómo se marchaba Jan y preguntó:

      —¿Quién es? —Aún no habían podido explicarle nada, pero Greta dejó la explicación para más tarde. Ahora tendría que ir a por su lista de pedidos, pero se distrajo porque a pesar de la rapidez con la que Jan e Ivar trabajaban, algunos carros seguían sin tener ningún saco. Hallie y Greta cogieron uno de los sacos entre las dos y cargaron con él hasta la salida con esfuerzo, ya que cada uno pesaba cincuenta kilos. Hasta que las vio Jan que volvía después de uno de sus viajes y se interpuso en su camino:

      —¿Qué hacéis? —Al ver su expresión ofendida, dejaron el saco en el suelo. Ambas se sentían como si les hubiera pillado haciendo algo malo; Hallie miró a su hermana mayor que levantó la barbilla.

      —Ayudar —aseguró, rebelde. Él solo sonrió y les arrebató el saco antes de que se dieran cuenta y se lo cargó al hombro, ordenando:

      —Alguien debería anotar cuántos sacos van en cada una de las carretas. No os preocupéis por lo demás, Ivar y yo terminaremos enseguida, ¿no es así? —El muchacho, que era sorprendentemente rápido a pesar de su cojera, asintió con una sonrisa, totalmente de acuerdo. Nunca le había gustado que ellas, sobre todo Hallie que era muy delicada, cargaran con los sacos. Greta pareció a punto de discutir, pero entonces ocurrió algo que la hizo enmudecer; Jan se inclinó sobre su cuerpo, aislándola del resto, de forma que solo podía ver su pecho; cuando levantó la mirada hacia sus ojos verdes, vio que estaban inusualmente serios.

      —Greta, puedes confiar en mí. —Ella volvió a ver ese relámpago azul en el fondo de su mirada que no se podía explicar, pero lo cierto era que no estaba asustada. Se mordió el labio al confesar algo que jamás le había dicho a nadie. Susurró:

      —Me da miedo hacerlo.

      —Lo sé, lo he sentido antes, en la cocina, cuando estábamos a solas. Ahora no es el momento, pero más tarde me contarás todo lo que quieras sobre tu vida y yo te diré por qué tú eres mi destino. —Aprovechando que la había dejado boquiabierta, dejó un suave beso en su sien. Después se irguió y, cogiendo el saco que las hermanas habían dejado en el suelo, preguntó por encima de su hombro—. ¿Podéis comprobar cuántos sacos faltan? —Tanto ella como Hallie lo observaron hasta que desapareció. Se miraron la una a la otra y Greta dijo:

      —¡Vamos! —Corrieron hacia la cocina y Greta le dijo a Hallie que fuera a buscar la tablilla de cera de los pedidos que estaba en su habitación, mientras ella limpiaba el afilado stilus de hierro que servía para escribir sobre ella. Cuando Hallie le entregó la tablilla, preguntó, llena de curiosidad:

      —¿Qué quiere ese hombre de ti?

      Greta sabía que estaba colorada hasta las orejas y, a pesar de que lo intentaba, no conseguía borrar la sonrisa que se había instalado en su boca desde que Jan le había dicho esas palabras en el almacén. Siempre había pensado que era una mujer fría a la que no le atraían los hombres, pero, por primera vez, empezaba a pensar que puede que estuviera equivocada. Sacudió la cabeza, nerviosa y alegre a la vez.

      —No lo sé. —Hallie se mordió el labio inferior y la sujetó antes de que saliera.

      —¿Por qué se toma esas libertades contigo? —Greta levantó una mano y acarició suavemente un rizo rebelde de su hermana que colgaba sobre su oreja.

      —No te preocupes. Estoy bien.

      —Tú siempre me has dicho que te daba asco que los hombres te tocaran. Cuando Oleg te besó y te pidió matrimonio, no te gustó. Y eso que tú lo querías.

      —Y lo quería, pero no de esa manera. —Hallie empezaba a entender lo que su hermana no era capaz de decirle—. ¡Vamos, tenemos mucho que hacer! Tú cuentas los sacos que llevan cada uno y yo los apunto.

      —De acuerdo, pero no soy una niña. Puedes contármelo.

      —Claro, cariño, pero es que no lo entiendo ni yo. —Se puso seria para decir—: Te prometo que, cuando lo tenga claro, te lo contaré.

      Salieron de la casa a tiempo para apuntar los sacos de dos de los panaderos que estaban a punto de marcharse, pero tardaron un buen rato en terminar. Cuando todos se fueron, los cuatro se sentaron ante la mesa de la cocina. Hallie, tuvo una gran idea:

      —Se ha hecho muy tarde. ¿Qué os parece si preparo algo para comer? Yo creo que nos lo hemos ganado… —Se rio a carcajadas mirando a Ivar y a Jan y. Señaló sus caras y dijo, sonriendo, a su hermana:

      —Ni siquiera me había dado cuenta de que tienen la cara y el pelo blanco.

      En el almacén se había roto un saco cuando Jan lo cargaba, llenándolos a él y a Ivar que estaba a su lado, de harina. Los dos se miraron y al ver el aspecto del otro, rieron, empezando a limpiarse.

      —¿Por qué no vamos a lavarnos al río? —preguntó Jan al ver que la harina se había metido entre sus trenzas. Era imposible quitarla si no se lavaba la cabeza.

      —Justo detrás del molino hay un lugar que es muy cómodo para lavarse. Os traeré jabón y toallas.—Greta se levantó para ir a su habitación a por lo necesario.

      Hallie, contenta al ver tan feliz a su hermana, descolgó la sartén tarareando y cogió algunas cosas de la fresquera; de repente se detuvo y, echando un vistazo al tamaño de Jan, cogió el doble de huevos y de tocino de cerdo del que cogería habitualmente y comenzó a cocinar.

      Ivar y Jan salieron y Greta observó, por la ventana, que mientras caminaban, hablaban entre ellos. Se dio la vuelta y comenzó a poner la mesa lo más rápido que pudo para correr después hasta su dormitorio, y arrodillarse frente a su arcón. Buscó en el fondo, un espejo que Andor le había comprado a un viejo mercader chino que visitó el pueblo, años atrás, y se miró en él. Sorprendida, observó la enorme sonrisa que le devolvía la imagen y se limpió suavemente la harina que habían dejado los dedos de Jan cuando la habían acariciado, después de que ella le diera las gracias por su ayuda. Él le había dedicado una pequeña e íntima sonrisa y le había acariciado brevemente la barbilla, prometiéndole algo mucho más placentero con la mirada, cuando estuvieran a solas.

      Greta no sabía lo que le pasaba, pero le gustaba lo que sentía y empezaba a entender las locuras que, tanto hombres como mujeres, hacían cuando se sentían atraídos por alguien. Después de sacudirse suavemente el pelo y la cara para quitarse toda la harina, y de echar una última mirada a sus ojos chispeantes y a su sonrisa, volvió a dejar el espejo en su sitio y volvió a la cocina evitando correr, aunque no pudo esconder su sonrisa y su mirada alegre.

      Cuando terminaron de lavarse, Jan e Ivar llevaron al caballo del berserker al establo, donde le dejaron agua y grano suficiente para un animal tan grande que parecía estar hecho a la medida del jinete que lo montaba. Antes de salir del establo, Jan cogió la espada que llevaba en la silla del caballo para llevarla a la casa. Ivar se sorprendió, ya que por allí nadie llevaba espada y era algo que siempre le habría gustado aprender a utilizar, aunque debido a su cojera sabía que nunca podría hacerlo.

      —¿Eres soldado? —Desde que terminó la guerra con la que el rey Haakon unificó el país, era normal encontrarse con antiguos soldados por los caminos. Muchos de ellos sin casa y sin familia.

      —Lo fui —torció la boca en una mueca recordando aquellos tiempos tan duros— durante varios años.

      —¿Y te gustaba? —Curioso, Jan volvió el rostro hacia el chaval y observó su interés, muy parecido al que él había sentido al alistarse como soldado.

      —El ejército me gustó. Me enseñó mucho; cómo trabajar y a esforzarme si quería conseguir algo, pero lo mejor de todo, el valor de la amistad. Mientras era soldado descubrí que un buen amigo no tiene precio, y como todo lo verdaderamente valioso es muy difícil de conseguir. Aunque hay algo más importante.

      —¿Sí?

      Habían llegado frente a la casa e Ivar estaba interesado en la respuesta, pero se había distraído por la imagen que se veía a través de la ventana. Hallie estaba cocinando a la vez que hablaba con su hermana que, detrás de ella, la señaló con el dedo riendo, como si la acusara de algo. Hallie volvió la cabeza y también se echó a reír.

      —Veo que sabes a qué me refiero —contestó Jan suavemente.

      Había reconocido desde el primer momento la tensión que había entre Ivar y Hallie, aunque le daba la impresión de que Greta no era consciente de lo que ocurría. Ivar lo miró con la frente arrugada, pareciendo mucho más mayor de lo que era.

      —Hallie y yo no somos nada. Ella solo es… —se lamió los labios porque de repente se le había secado la boca— Hallie. —Algo dentro de Ivar se retorció, doliéndole, por negarla, pero se mantuvo firme.

      —Entiendo —murmuró Jan, con gesto grave, aunque su mirada era compasiva—. ¿Entramos?

      —Claro.

      Greta estaba especialmente contenta, tanto, que había conseguido que Hallie olvidara momentáneamente el disgusto que había tenido unas horas antes debido a la conversación con Ivar. Las dos hermanas los recibieron igual de sonrientes y Greta les pidió que se sentaran. Estaba decidida a que todos lo pasaran bien. Sacó la jarra de hidromiel y sirvió un vaso para cada uno, colocándolos sobre la mesa junto a los vasos de agua.

      —Vamos a celebrar que hemos pasado el día más duro de la semana tan rápido. —Ivar se sentó en la mesa, en el sitio que ocupaba siempre junto a Hallie, y los dos se quedaron inesperadamente callados. Ambos se miraban de reojo, conscientes el uno del otro y de nada más; Jan aprovechó para inclinarse sobre Greta, de espaldas a ellos, y con una sonrisa maliciosa, susurró:

      —¿Por qué hoy es el día más duro de la semana? —su tono de voz íntimo, sonó casi como un ronroneo y ella lo miró sintiendo cómo sus mejillas se calentaban. No estaba acostumbrada a tontear con los hombres como había visto hacer a algunas de las mujeres del pueblo; siempre se había reído de las risitas tontas y las caídas de ojos que hacían, pero, después de cómo se sentía en ese momento, no se reiría nunca más de ellas. Le gustaría llevar otro vestido, uno alegre como los que llevaban las chicas casaderas en las fiestas, y puede que tener el pelo más largo. Sintiendo los latidos del corazón en la boca, contestó:

      —Porque hoy es el día en el que vienen los panaderos de los pueblos de alrededor a recoger la harina que nos han pedido para la semana. Los demás días los reservamos para moler el grano. Nunca tenemos bastante tiempo para todo y Andor decidió que era mejor hacerlo así. —Al escuchar el nombre de su marido, Jan se puso serio y se irguió. Ella, sin saber cuál era el motivo de su repentina seriedad, señaló una silla:

      —Siéntate ahí, ¿quieres? —Obedeció en silencio y dejó que le sirviera una ración de las gachas que Hallie había preparado primero y después una ración de un apetitoso guiso de patatas con carne.

      —La carne es de ayer. No tenemos nada más preparado —se disculpó la hermana pequeña.

      —Estoy seguro de que está muy bueno. —Hambriento, se lo comió todo en silencio como todos. Ninguno de ellos habló excepto para pedir que su vecino le pasara el pan o más agua. Hasta que Jan terminó y aseguró que era uno de los mejores guisos que había probado. Hallie enrojeció de placer y Greta afirmó, orgullosa a su hermana:

      —Siempre le digo que es la mejor cocinera del mundo, pero no consigo que me crea.

      —Porque no has probado demasiadas comidas aparte de las mías —se justificó Hallie, tímidamente. Pero Jan estaba de acuerdo con Greta.

      —Tu hermana tiene razón, eres una gran cocinera. Y sé de lo que hablo porque ese es mi trabajo. —Todos se lo quedaron mirando boquiabiertos—. ¿A qué vienen esas caras de sorpresa? —Se lo preguntó en broma. Sabía que, con su aspecto, todo el mundo creería que se ganaba la vida con la espada—. Aprendí en el ejército; en una de las batallas mataron a nuestro cocinero y alguien tenía que ocupar su lugar. Por entonces yo era un chiquillo desgarbado que no sabía pelear y nuestro capitán decidió que era mejor que aprendiera a guisar.

      —Antes de eso, ¿nunca habías cocinado? —Los ojos de Greta brillaban curiosos y Jan sonrió al recordar esos tiempos.

      —No, pero había pasado bastante tiempo junto al cocinero y me había fijado en lo que hacía, aunque ojalá me hubiera fijado más —murmuró—. Me llevé unos cuantos pescozones hasta que conseguí que el rancho se pudiera comer. —Las carcajadas que escuchó lo hicieron sonreír y continuó contando las anécdotas más divertidas que le habían ocurrido, mientras fue soldado. Cuando se quisieron dar cuenta, habían pasado varias horas. Hallie se levantó de un salto:

      —¡No tenemos comida! ¡Y no hemos ido a comprar al mercado! Estarán a punto de cerrar los puestos. —Greta se levantó, intentando tranquilizarla.

      —No pasa nada. Si salís ahora mismo, os dará tiempo. Ivar, ¿la llevas en el carro, por favor? —Ivar contestó diciendo que iba a preparar el carro y salió hacia el establo.

      Greta no se dio cuenta de que Hallie estuvo a punto de negarse a que Ivar la llevara, aunque al final no dijo nada y se fue a su habitación para ponerse el vestido que tenía para salir de casa. Después, Greta le dio dinero para las compras y la despidió en la puerta observando cómo Ivar la ayudaba a subir al carro. Cerró la puerta y buscó a su gigante pelirrojo al que encontró fregando los cacharros en la pila, ayudado por el cubo de agua que tenían siempre preparado. Se acercó lentamente a él, pero Jan había visto la sorpresa en su rostro.

      —¿Qué te llama tanto la atención?

      —No había visto nunca a un hombre fregando los platos.

      —Porque no has salido nunca de aquí. Siendo cocinero, ¿quién crees que friega todo lo que mancho para cocinar? —preguntó, irónicamente—. Aunque, desde que estoy en la abadía, necesitamos que alguien más nos ayude. Pero es que allí somos muchos. —Ella cogió el trapo y comenzó a secar los platos. Después, preguntó:

      —¿Nos?

      —Sí. Nos. Allí somos dos cocineros.

      —¿Quién es el otro?

      —Un fraile llamado Hans —lo llamó así, aunque no sabía si continuaría como fraile mucho tiempo. Sonrió con una pizca de maldad al decir—: Hans está acostumbrado a ser el único cocinero y no le gusta demasiado mi presencia. —Le gustó ver la sonrisa divertida de Greta—. Veo que mi incomodidad te divierte.

      —Es que te imagino discutiendo con un fraile bajito por algo de la cocina y me hace gracia.

      —¿Quién te ha dicho que es bajito?

      —Siempre me imagino a los frailes así, pequeños y ancianos.

      —Bueno, es mayor, pero no muy pequeño. Puede que como tú —calculó, entornando los ojos.

      —Yo no soy bajita. Mi estatura es la normal entre las mujeres —respondió ella, algo ofendida. Él carraspeó en claro desacuerdo.

      —Si tú lo dices… —contestó para no discutir.

      Cuando terminó de guardar las cosas, Greta se volvió hacia él y su sonrisa desapareció al descubrir la intensidad con la que la miraba. Jan alargó el brazo y la atrajo hacia él, abrazándola. Ella, incómoda, se revolvió, apoyando las manos en sus hombros para separarse de él, pero Jan afianzó con suavidad su brazo alrededor de la estrecha cintura y posó la otra mano sobre su nuca, masajeándola.

      —Shhh, tranquila —murmuró junto a su oído.

      Greta se mordió el labio inferior, un poco asustada y con el corazón latiéndole a un ritmo desenfrenado, pero dejó que su cuerpo, poco a poco, se apoyara en el de él. Con la cara escondida en su pecho, lo olfateó discretamente disfrutando de ese olor desconocido para ella hasta ese momento, pero que la relajó, igual que el latido constante y rotundo de su corazón. No sabía mucho de hombres, pero sabía que no había demasiados que se bañaran lo suficiente para oler así de bien.

      —Apóyate en mí, preciosa. No parece que hayas podido hacerlo nunca en nadie. —Por el motivo que fuera, sus palabras la emocionaron y sus ojos se humedecieron, pero parpadeó para alejar las lágrimas. No quería llorar, solo disfrutar de un emocionante momento con un desconocido que seguramente no se repetiría—. Ven, pongámonos más cómodos. —Se sentó en la silla que tenían más cerca, apartándola de la mesa e hizo que Greta que se sentara de lado sobre sus piernas. Ella se dejó guiar y dejó que su cabeza reposara sobre su pecho y su cuello. Entonces, él empezó a acariciar su cintura suavemente, tan ligeramente que ella casi no lo notó hasta que sus dedos comenzaron a subir por su espalda, haciendo que se estremeciera.

      La mano de Jan ascendía lentamente hasta que la ahuecó en torno a la grácil nuca femenina que apretó suavemente, provocando un gemido de Greta y que su cuerpo se relajara totalmente sobre el de él. Sorprendida por lo que le acababa de hacer sentir con una simple presión de los dedos, lo miró, aunque sin mover la cabeza, que seguía apoyada sobre su pecho.

      —¿Te ha gustado? —ella asintió con timidez—. ¿Cuánto tiempo tardarán tu hermana e Ivar en volver?

      —No demasiado, porque hace rato que se fueron. Puede que media hora —su voz grave lo hizo decidirse y levantando el brazo, la hizo incorporarse levemente para colocarla en mejor posición para sus fines, sin dejar de observarla. Quería asegurarse de que sabía lo que iba a ocurrir y que quería que ocurriera y en su rostro distinguió que así era.

      —Eres preciosa —susurró, con una voz que no era la suya, aunque el berserker, de momento, estaba controlado. Ella movió la cabeza lentamente, negándolo, pero Jan se había quedado con la mirada fija en sus labios— y tu boca es…

      —Demasiado grande —aseguró.

      —… perfecta —continuó él como si no la hubiera escuchado.

      —No soy preciosa y lo sé. No necesito que digas esas cosas, aunque es agradable escucharlo. —Él la miraba incrédulo.

      —¿Quieres decir que nadie te lo había dicho antes?

      —No. —Rio ella, divertida por su ocurrencia.

      —¿Y tu marido? ¿Estaba ciego o qué le pasaba? —Ella se puso seria y se irguió. No intentó levantarse, pero, por si acaso, Jan la sujetó por la cintura. Observó que la tristeza se apoderaba de ella y entrecerró los ojos, sintiéndose como un miserable por tener celos de un muerto.

      —Andor, no… —No le pareció bien contarle la verdad, por lo que decidió no hacerlo—. Creo que a Andor no le importaba mi aspecto. —Era cierto o al menos eso creía, pero porque la quería como a una hija y no como a una esposa. Pero no iba a decírselo a un desconocido por mucho que se sintiera atraída por él. Alguien que se marcharía en pocas horas y al que solo vería, por negocios, de vez en cuando. Se mordió el labio, pensando que todo aquello era un error, pero él la distrajo.

      —Está bien. No hablemos de él. Vuelve a recostarte sobre mi brazo. —Con la intención de que su marido desapareciera de su cabeza en ese momento, la besó. Primero en la mejilla y desde allí sus labios se deslizaron hasta la delicada sien, que lamió suavemente para probar el sabor de su piel. La sintió temblar.— No tengas miedo —suplicó.

      —No lo tengo —su voz ronca provocó que la sangre de Jan hirviera y levantando un poco la cabeza, se miró en sus ojos. Greta alargó la mano lentamente y acarició su barba, desconcertada por su suavidad.

      —Seguro que estás muy guapo sin barba —pensó en voz alta. Él arqueó las cejas.

      —¿Tú crees? —ella afirmó, muy seria, con la cabeza—. Hace años que la llevo, pero, si quieres, puedo afeitármela. —Greta arrugó la frente.

      —¿Por qué ibas a hacer algo así? Solo somos unos desconocidos. —Él decidió no decirle toda la verdad. Todavía era demasiado pronto.

      —Solo porque tú quieres que lo haga. —Su tímida sonrisa provocó que él ya no se resistiera más. Inclinando la cabeza, depositó pequeños besos desde su garganta hasta la sensible zona de la oreja; al llegar al lóbulo, lo chupó delicadamente y, atrapándolo con los dientes, apretó suavemente. Greta ya se había dado cuenta de que Jan podía ser muy delicado a pesar de su tamaño, pero no esperaba que su paciente galanteo provocara semejante ardor en su vientre.

      Se sacudió entre sus brazos y abrió la boca, pero no llegó a decir nada porque él cubrió su boca con la suya. Primero, rozó sus labios suavemente y luego los mordisqueó, provocándola, pero Greta era incapaz de reaccionar ya que el insólito placer que sentía la había paralizado. Entonces, Jan aumentó la presión sobre su cuerpo y su boca presionó la de ella hasta que separó los labios y pudo besarla de verdad; entonces, su lengua recorrió su boca paladeándola con gula; Al principio, Greta se habría apartado de él si hubiera podido, pero tenía la cabeza encajada con fuerza en el hueco de su brazo y, poco después, nadie hubiera podido despegarla de él.

      El calor se había extendido por todo su cuerpo y su parte más íntima comenzó a latir como si allí abajo tuviera un segundo corazón. Cohibida, pero decidida, hizo que su lengua rozara la de él y al escuchar su gemido de placer, levantó las manos y rodeó su cabeza con ellas disfrutando de su pelo largo y suave, dispuesta a aprender a besar como él. Jan subió su mano derecha por el costado femenino hasta encontrar uno de sus pechos, que cubrió con ella y apretó con suavidad, haciéndola jadear.

      De repente, Greta reparó en algo que presionaba firmemente bajo su pubis y se tensó, adivinando qué era. A pesar de no haber compartido la cama con ningún hombre, sabía lo que hacían los hombres y las mujeres cuando se deseaban. Se ruborizó más aún al darse cuenta de que era su miembro, pero no por la vergüenza, sino por la excitación. Ahora mismo le gustaría estar en su cama con él, que los dos estuvieran desnudos y que tuvieran toda la noche por delante para que sus cuerpos se saciaran. Jan se había apartado de ella y se había arreglado para subirle las faldas hasta los pálidos muslos, y ahora estaba metiendo su mano, morena y grande, entre ellos. Greta observaba cómo lo hacía, sabiendo que nunca podría olvidar esa imagen. Nunca había imaginado que algún día estaría sentada sobre un hombre excitado deseando que hiciera con ella lo que quisiera, fuera lo que fuera.

      —Me gustaría que tuviéramos más tiempo, pero deben de estar a punto de volver. —Las aletas de la nariz de Jan se movían cada vez que inspiraba. Greta sabía que debía protestar, pero había perdido la voluntad hacía tiempo—. Cariño —susurró él después de besarla otra vez en los labios—. Cariño... déjame que te dé un poco de placer. Lo necesito. —Antes de que consintiera volvió a besarla, más profundamente que antes, sujetándole la cabeza con la mano izquierda. Ella le devolvió el beso con toda la pasión que sentía, apretándose contra él. El calor que sentía cada vez era mayor y necesitaba que él la ayudara a enfriarlo.

      A pesar de su excitación, era consciente de que Jan estaba controlando su fuerza y que mostraba una increíble dulzura con ella y, no por primera vez, se preguntó por qué no lo temía. Desde que su padre murió, había aprendido que no debía fiarse de los hombres, pero con él se sentía a salvo. Apoyó una mano en su pecho, sobre su corazón, y notó retumbar en su palma su rápido palpitar, agradecida por comprobar que él se sentía igual que ella.

      Jan se detuvo creyendo que ella dudaba y la contempló con los ojos completamente azules, relampagueantes por la pasión. Pero ni siquiera eso la hizo temerlo.

      —Greta, ¿confías en mí?

      —No —contestó ella, convencida—. No te conozco. —Él no pudo evitar reírse por lo bajo por su contestación, sobre todo viéndola con las faldas levantadas y los pechos casi a la vista, ya que acababa de desabrocharle la blusa. Ella se estremeció por el ardor de su mirada que sentía como si una lengua caliente le recorriera la piel.

      —¿Tienes frío? —preguntó, preocupado, estrechándola contra su pecho. El calor de su piel traspasaba su camisa y ella imaginó lo maravilloso que sería sentir su piel desnuda contra la de ella y tembló de nuevo.

      Jan acercó los labios a la blanca curva de su hombro levantando la blusa para poder llegar hasta él y volvió a tocarla con dulzura, haciendo resbalar sus dedos sobre su seno. Luego, jugó con el pezón con las yemas de los dedos, pellizcándolo con ternura. Greta cerró los ojos y apoyó de nuevo la cabeza sobre su pecho y, apoyando los labios donde sentía los latidos de su corazón, lo besó. Él hizo un aspaviento quedándose rígido y, cuando ella irguió la cabeza, murmuraba algo en voz baja que ella no entendió con los ojos cerrados. Abriéndolos repentinamente, se agachó para alcanzar su pecho y lo lamió codiciosamente, excitado y emocionado a la vez.

      Repartió su atención entre los dos pechos, degustándolos con la lengua de forma caprichosa y, al llegar al brote de color rosado, separó los labios y lo capturó, sorbiéndolo y mordisqueándolo hasta que el pico estuvo erizado. Tenía tantas ganas de satisfacerla que recurrió a todo su control para que sus caricias fueran lentas y suaves, aunque su parte más salvaje aullaba de agonía, exigiendo que la llevara a la cama y no la dejara salir de allí hasta que los dos se pertenecieran totalmente. La voz de Greta lo distrajo de sus pensamientos:

      —No sé si debo hacer algo. Dímelo y lo haré. —Jan le dirigió una mirada tierna.

      —Solo tienes que confiar en mí y dejarte llevar. —Ella no pudo responder porque entonces él, sin dejar de atender sus pechos, metió la mano de nuevo entre sus piernas; ascendió por los muslos para colarse en sus bragas, atravesando sus rizos hasta encontrar el clítoris. Lo rodeó un par de veces con el dedo mojado gracias a la humedad que ella destilaba y Greta empezó a sentir una insoportable tensión en su interior, en su vientre y en los pechos. Conmocionada, se agarró a sus hombros con fuerza, pero él no se detuvo y metió dos dedos dentro de ella, provocando que ella se sobresaltara. Pensó que él se detendría y suplicó, con voz turbia de deseo:

      —No te pares.

      De la garganta de Jan surgió un doloroso gemido porque no estaba acostumbrado a contenerse en una situación semejante y volvió a besar sus pechos, mientras sus dedos seguían entrando y saliendo de ella, obedeciéndola. Al escuchar su gimoteo, supo que estaba a punto, que solo faltaban unos segundos para que alcanzara la cumbre del placer.

      —Greta, cariño. —Ella estaba tan excitada que estaba a punto de que le doliera. No sabía qué le pasaba, pero necesitaba que ocurriera algo ya—. Haré que te sientas mejor enseguida.

      Volvió a acariciar el pequeño botón que seguía erguido y Greta sintió que un hormigueo desconocido le recorría el cuerpo. Echó la cabeza hacia atrás y clavó en él la mirada. Los ojos de Jan seguían siendo azules, pero ahora brillaban tanto como las estrellas, y estaban llenos pasión. Sus dedos continuaron acariciando aquel pequeño brote una y otra vez hasta que Greta se arqueó hacia arriba con un gemido desgarrador, sintiendo que su cuerpo se elevaba en una nube de placer, desconocida para ella hasta ese momento. Permaneció unos instantes dejándose llevar por aquella extraña y placentera sensación, casi sin darse cuenta de que él había vuelto a vestirla y de que se levantaba, dejándola sentada en la silla. Él se dirigió al fregadero donde se detuvo y, apoyando las manos en la piedra, inclinó la cabeza y respiró profundamente varias veces. Solo entonces, ella se dio cuenta de su generosidad porque él no iba a sentir el mismo placer que ella. Insegura, se acercó a él y acarició su brazo tímidamente; a pesar de lo que acababa de ocurrir entre ellos, no se sentía con derecho a tocarlo. Él se volvió para poder mirarla a los ojos y Greta pudo ver el dolor que su contención le había provocado. No sabía casi nada del sexo, pero sí que los hombres sufrían cuando estaban excitados y no podían culminar.

      —Dime qué puedo hacer para ayudarte. —Se sentía en deuda con él y alargó la mano tímidamente hacia el gran bulto que se había formado en sus pantalones, pero él se la sujetó con suavidad y le habló con voz baja y cariñosa. Levantó su mano hasta sus labios y besó su palma.

      —Cariño, no tenemos tiempo para nada más —susurró con voz ronca—. Ivar y tu hermana están llegando.

      Greta miró por la ventana comprobando que era cierto. Perpleja, se dio cuenta de que se había olvidado de ellos por completo. A ellos y al mundo entero mientras estaba entre sus brazos.
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      Einar y Ulrik descendieron a caballo por el camino de la colina y atravesaron la empalizada que los separaba de la playa, justo a tiempo para ver desembarcar a Snorri Sturlson. Al reconocerlo, el gesto de preocupación desapareció de sus rostros y desmontaron sonrientes para saludarlo. Ulrik esperó, con las manos en las caderas, a que su hijo y Snorri terminaran de abrazarse y, después, Snorri se volvió hacia él y también lo estrujó con fuerza.

      Snorri era considerado por Ulrik, Adalïe y Einar como parte de su familia. Y era así desde que su padre había muerto en una incursión dejándolo huérfano con tan solo ocho años, ya que su madre murió cuando era un bebé, debido a unas fiebres. En memoria de su padre que fue un gran amigo de Ulrik, Snorri se crio junto a Einar, con los mismos beneficios que él.

      Cuando el muchacho se separó de él, Ulrik mantuvo la mano en su hombro derecho, observando detenidamente su rostro de piel oscura y brillante, y sus ojos negros y siempre alegres. A pesar de todas las vicisitudes que Snorri había pasado a lo largo de su vida, ninguna de ellas había conseguido arruinar su espíritu limpio y generoso.

      —Estoy bien, Ulrik. —Sabía que se preocupaba mucho cuando pasaba tanto tiempo fuera de casa, aunque era una parte de su trabajo. Con una sonrisa algo temblorosa por lo que podía ocurrir en las próximas horas con sus ilusiones, levantó la mirada hacia la colina donde, erguida como una gran dama, reinaba la casa de los Falk y preguntó—: ¿Cómo están todos? —Ulrik, dejándose llevar por su espíritu travieso decidió hacerle sufrir un poco.

      —Bien. Aunque Adalïe está más gruñona que nunca y mi hermano no hace más que quejarse como una vieja, diciendo que le duelen los huesos… —Una mirada risueña de Snorri le dijo que no conseguiría hacerle perder la paciencia, por lo que claudicó y le contó lo que realmente quería saber—: Ella está bien.

      —¿Sabéis si ha pensado en mi oferta? —Einar, temiendo lo que diría su padre, se apresuró a contestar:

      —No. Me temo que tendrás que esperar a estar a solas con ella y que sea Helmi la que te lo diga. Ya la conoces, no ha hablado con nadie sobre eso desde que te marchaste.

      En esta ocasión, Ulrik hizo caso a su hijo y cambió de tema. Cogiendo una de las bolsas de Snorri, ya que los cofres con sus compras los estaban cargando dos de sus soldados en una carreta, le preguntó:

      —No te esperábamos hasta dentro de un mes. ¿El viaje ha ido bien?

      —Muy bien, por eso he vuelto antes. He podido comprar toda la mercancía que voy a necesitar, incluso más. Y he vendido casi todas mis joyas.

      Después de que Einar ordenara a los dos soldados que llevaran la mercancía a la cabaña de Snorri, donde vivía desde que se había independizado, los tres se marcharon a la casa familiar. Adalïe los esperaba en la puerta y el recién llegado se lanzó a sus brazos como si todavía fuera un niño, ante las miradas sonrientes de Othar, Elik y Alana. Poco después, todos estaban sentados en la mesa del salón asaltándolo a preguntas. Con una sonrisa cansada, estuvo contándoles dónde había estado, pero sin entrar en detalles, prometiéndoles que les daría más detalles otro día, asegurándoles que estaba demasiado cansado para hacerlo en ese momento. Sin embargo, la verdadera razón era que no podía dejar de pensar en la mujer que estaba en ese momento en la cocina; de repente, su sonrisa se amplió al recordar algo y abrió su bolsa para sacar los regalos que había traído. Como siempre, primero cogió el de Adalïe, dejándolo junto a su plato. Alana palmeó, alegre, al verlo.

      —¡Qué bien! ¡Los regalos! —Su madre la miró horrorizada.

      —¡Alana!, ¿es que no te he enseñado educación? —Su hija la miró, traviesa y contestó:

      —Sí, madre. Y también me has enseñado que hay que ser agradecidos. —Su descaro hizo reír a su tío que consideraba que su sobrina se parecía más a él que su propio hijo. Adalïe también rio, y cogió la pequeña bolsa de tela de color rosa y tacto suave como la seda, que estaba cerrada con un cordel al que le habían hecho un lazo.

      —¿Para mí? —él asintió con una sonrisa muda y ella la balanceó ligeramente. Luego se la puso sobre la palma de la mano izquierda.

      —No pesa casi nada y —sus ojos se abrieron desmesuradamente y arrugó la frente, extrañada—… está caliente. —Él también arrugó el ceño, porque cuando la compró no había notado nada parecido y observó con atención, como todos, lo que hacía Adalïe.

      Ella volcó lentamente el contenido de la bolsa sobre la mesa. El colgante que había en su interior cayó sobre el mantel con un ruido suave y Adalïe palideció y se reclinó sobre la silla, sorprendida y asustada a la vez. Ulrik, al ver cómo reaccionaba, frunció el ceño y se levantó acercándose a ella. Puso la mano en la base de su cuello, en un gesto protector, se inclinó y susurró:

      —¿Qué ocurre, querida?

      Eran muy raras las ocasiones en las que el cabeza de familia de los Falk utilizaba términos cariñosos como ese en público, lo que indicaba cuánto le preocupaba la expresión de su mujer. Ella tardó en responder y, mientras tanto, la mirada de todos se posó en la hermosa piedra semitraslúcida que tenía el color del mar cuando le da el sol, bellamente engarzada en plata. Ulrik alargó la mano hacia la piedra, pero su mujer lo sujetó por la muñeca para que no la tocara.

      —Espera —musitó.

      Él obedeció y ella alargó la mano para acariciar la superficie de la gema suavemente con las yemas de los dedos y todos pudieron ver cómo, al contacto con su piel, una pequeña luz brilló durante un instante en el fondo de la piedra, aunque su fulgor desapareció enseguida.

      —Es como si te hubiera reconocido —murmuró Elik, fascinada.

      —Tienes razón, cuñada —contestó Adalïe, perpleja. Colocó la piedra azul verdosa en el centro de su mano derecha y cerró el puño a su alrededor. Enseguida un calor vivificante le subió por el brazo, extendiéndose por todo su cuerpo y haciendo que se sintiera llena de vitalidad. Se quedó mirando a Snorri con la expresión más seria que él le había visto nunca—. Conozco muy bien esta piedra y es una poderosa fuente de energía de valor incalculable. Sinceramente, no entiendo cómo ha llegado a tus manos. —Snorri la miraba, boquiabierto.

      —No lo entiendo. —Sacudió la cabeza—. Me la vendió una anciana en el mercado de Valimar, en Selaön. Dijo que era una piedra muy especial porque daba buena suerte a las hadas, es todo lo que me dijo. Pensé que sería un buen regalo para ti .—Estaba nervioso porque jamás haría daño, conscientemente, a Adalïe. Entrecerró los ojos recordando algo—. Ahora que lo pienso, al principio esa anciana me pareció extraña, aunque luego lo olvidé. ¿Sabes de quién se trataba?

      —Creo que era mi madre —contestó, todavía sin poder creérselo. Abriendo el puño dejó la piedra sobre la mesa, donde se enfrió al separarse de ella—. Esta piedra pertenece a nuestra familia desde hace generaciones y mi madre jamás se habría desprendido de ella sin una buena razón. —Con esfuerzo, apartó la mirada de la gema y volvió a mirar a Snorri; intentó no parecer tan preocupada como se sentía, para no asustar a su familia—. Dime exactamente las palabras que utilizó cuando habló contigo.

      Snorri se dejó caer en la silla, conmocionado, intentando hacer memoria. Los demás los observaban en silencio, maravillados por los acontecimientos. Ulrik y Einar eran los únicos que se habían puesto de pie y cada uno se había situado a un lado de Adalïe, como si quisieran protegerla con sus cuerpos de cualquier amenaza invisible que pudiera acecharla. Los dos sabían, gracias a ella, lo poderosa que era la magia de la isla donde había nacido y que podía estar escondida en cualquier objeto. Adalïe se volvió hacia ellos y les dijo:

      —Podéis volver a sentaros. La piedra no ha sido enviada con el propósito de hacerme daño, estoy segura. Al contrario, creo que es una petición de ayuda. —Ambos obedecieron sin preguntar ya que Adalïe jamás se equivocaba en sus predicciones. Luego, ella volvió su mirada plateada hacia Snorri—. Dime —susurró dulcemente, más tranquila—, ¿recuerdas sus palabras? —él asintió.

      —Antes de nada, quiero que sepas que jamás la habría traído si hubiera sabido que era algo más que un hermoso colgante. Jamás te haría daño de ninguna manera —aseguró y ella alargó la mano hacia él, tomando su fuerte y oscura mano entre las suyas, blancas y delicadas.

      —Lo sé. No te inquietes, no es malo que me la hayas traído, al contrario, me alegro de que lo hayas hecho. Si no me equivoco y es un mensaje de mi madre, es el primero que me envía desde que me fui de Selaön. —Parpadeó para alejar las lágrimas—. Después del día de mi boda y del día en que nació mi Einar, puede que este sea el más feliz de mi vida.

      Snorri sonrió, más tranquilo al saber que no la había puesto en peligro.

      —Es curioso, no había vuelto a acordarme de la anciana, hasta que tú me has pedido que lo haga —se detuvo al ver la sonrisa de Adalïe.

      —No te extrañes, estoy segura de que mi madre utilizó uno de sus trucos para que así fuera. Te ha utilizado para traer un mensaje sin que tú lo supieras, veo que sigue en forma —aclaró con una mueca.

      —Es increíble que no lo recordara, porque ahora sus palabras están claras en mi mente como si acabara de escucharlas. —Cerró los ojos para concentrarse mejor—. Me dijo que Ephel te envía su cariño y que Gram te necesita a su lado; está enfermo de melancolía porque hace demasiados lustros que no ve a su hija. La piedra solo es un medio para que estés segura de que el mensaje procede de ella. Eso es todo. —Adalïe, que casi no había respirado hasta escucharlo entero, respiró hondo y se echó hacia atrás en la silla con los ojos cerrados.

      —¿Quiénes son? —preguntó Snorri que jamás había oído esos nombres.

      —Ephel, mi abuela —contestó Einar—, y Gram, mi abuelo. Pero no recuerdo haberte oído hablar sobre esta piedra. —Adalïe abrió los ojos y contestó con una sonrisa.

      —Tienes razón. —Volvió a cogerla, pero en esta ocasión la dejó sobre la palma de la mano para que todos pudieran ver el chispazo de luz que latió durante un segundo en su interior, al contacto de la piel de Adalïe—. Se llama Silima y reconoce la sangre de las hadas, recargándolas de energía. Procede de las minas de Mondüir.

      —¿Las de tu familia? —ella asintió buscando las palabras adecuadas para que entendieran la importancia que tenía Silima.

      —Se dice que, si una mano impura osara tocarla, se marchitaría. Su valor es incalculable, no solo para mi familia, sino para todos los selaönitas. Es increíble que mi madre te la diera.

      —Déjamela. —Einar alargó la mano, decidido, con la palma hacia arriba. Como siempre, la valentía de su hijo no dejaba de sorprenderla, pero no temía que le pasara nada, ya que conocía la nobleza de su corazón, y la dejó en su palma. Antes de que cerrara la mano a su alrededor, todos vieron el fulgor que despidió la piedra, aunque fue de menor intensidad que el que había producido al contacto con la piel de su madre. Einar y su madre compartieron una sonrisa, entendiendo lo que había ocurrido. Y ella se lo explicó a los demás:

      —Silima ha percibido la sangre de hada en él —algo que nadie podría dudar viéndolos juntos ya que Einar tenía el pelo negro y los ojos plateados como su madre, mientras que Ulrik era pelirrojo y sus ojos eran azules como los de casi todos los berserkers—, pero sabe que no eres puro. —Antes de que se pudieran malinterpretar sus palabras, continuó con un destello de travesura en sus ojos—. Tienes lo mejor de ambos mundos.

      Adalïe se volvió hacia Ulrik que había cogido su mano derecha unos minutos antes y la mantenía entre las suyas, diciéndole en silencio que estaba ahí, como siempre. Ella sabía que haría lo que fuera por ella, que solo tenía que pedírselo. La mirada que compartieron los dos hizo que los demás se dieran cuenta de que Einar y sus padres necesitaban estar solos.

      Othar, Elik y Alana se fueron a su propia casa y pensaban que Snorri iba a hacer lo mismo, pero en lugar de marcharse a su cabaña, se internó por el largo pasillo de la derecha para ir a ver a Helmi. Los recuerdos que tenía desde que era un niño en aquella casa, también la incluían a ella.

      Los padres de Helmi eran dos esclavos procedentes de África que Ulrik había comprado muchos años atrás para trabajar en sus tierras, a los que ofreció igual que hacía con todos, la libertad a cambio de su trabajo. Todavía eran esclavos cuando tuvieron a Helmi, que creció jugando junto a Einar y Snorri. Con trece años había empezado a trabajar en las cocinas de la casa grande, aunque sabía que quería ser cocinera desde que tenía siete. Desde que era una niña, solía colarse en la cocina donde ahora mandaba, hasta que convenció a la vieja cocinera para que la enseñara, poco a poco, todo lo que sabía. Luego, fue su aprendiz hasta que ya no pudo trabajar más y se marchó a su casa y todos dieron por sentado que Helmi sería la siguiente cocinera.

      Al verla, a Snorri se le olvidó todo lo que acababa de ocurrir en la sala. Estaba inclinada sobre una olla probando uno de los guisos que perfumaban la cocina y él se quedó observando la belleza de su perfil. «¡Ojalá por fin se hubiera decidido!», pensó.

      —Helmi —susurró.

      La expresión de sorpresa y alegría que vio en ella, calentó su corazón y se dijo que era imposible que se pusiera tan contenta por su vuelta si no sentía nada por él. Entonces, ella corrió a sus brazos y lo abrazó, riendo de felicidad. Él sonrió, levantándola en el aire y girando con ella, haciéndole reír. Sabía cuánto le gustaba que hiciera eso, aunque siempre lo regañaba diciendo que ya no era una niña. Pero esta vez no, parecía estar muy contenta.

      —¡Snorri! ¡Has llegado un mes antes de lo previsto! —Se apartó de él y su gesto de alegría cambió a otro de preocupación—. ¿Ha pasado algo? —Él sacudió la cabeza, muy sonriente.

      —No —sonrió sin querer contarle nada de lo ocurrido unos momentos antes. Quería que este instante fuera solo de ellos—, pero el viaje ha ido tan bien que he podido volver antes. No podía comprar más plata o el barco se hubiera hundido —bromeó, haciéndola reír.

      —Ven, entonces. Siéntate un rato conmigo y cuéntamelo todo. Nadie me ha dicho que habías llegado o habría salido a recibirte. —Pero no era eso lo que él quería.

      —Prefiero que haya sido una sorpresa. De ese modo he podido ver lo feliz que te ha hecho mi vuelta. —Al reconocer la esperanza que brillaba en los ojos oscuros de su amigo, Helmi se puso seria.

      Su piel era oscura, aunque no tanto como la de él. Su pelo era también muy negro, pero liso, herencia de su madre, así como sus luminosos ojos verdes que la hacían una auténtica belleza, que impresionaba a todo el que la veía por primera vez. Preocupada, se apartó de él, ocultándole su mirada.

      —¿Te pongo algo de desayunar? —Alargó la mano para coger un tazón, pero él sujetó su mano para que no lo hiciera.

      —No, gracias. He comido algo con la familia. Sentémonos —ella asintió en silencio, buscando en su cabeza las palabras apropiadas y se sentó junto a él. Quería a Snorri y odiaba hacerle daño. Con Einar y Snorri había jugado en los campos que les rodeaban hasta caer agotados, la habían enseñado a montar a caballo, a utilizar la espada y hasta a pegar puñetazos y juntos habían hecho todas las travesuras que habían podido, hasta que los tres crecieron.

      —Snorri, yo… —sacudió la cabeza, diciéndose que tenía que ser valiente— lo cierto es que todavía no lo he pensado bien. Creía que tenía más tiempo, pero si tengo que contestarte ahora… —Él le tapó la boca con la mano antes de que pudiera seguir.

      —No. Si no me vas a decir que sí, piénsatelo un mes más. Por favor —suplicó, angustiado.

      —Snorri —susurró ella a través de sus dedos, sufriendo por él, pero Snorri se estremeció al sentir el aliento femenino rozando su piel.

      —No —insistió, volviendo a sacudir la cabeza—, si me quieres un poco, espera un mes antes de contestar. —Helmi apartó la mirada sabiendo que su decisión no cambiaría por mucho tiempo que pasara. Snorri, agradecido al sentir que había conseguido un poco más de tiempo, cogió sus manos, las besó con ardor e inclinó la cabeza sobre ellas en señal de respeto. Era un antiguo ritual del pueblo de su padre mediante el cual los guerreros rendían vasallaje a su señor.

      —Snorri, por favor —insistió ella.

      Él respiró hondo con la frente pegada a sus manos, luego levantó la cara con los ojos húmedos, igual que estaban los de Helmi e intentó sonreír.

      —Estás aquí —se golpeó el pecho donde latía su corazón— y no te irás nunca de ahí, estoy seguro. Te suplico que vuelvas a pensártelo. Te juro que nadie te querrá tanto como yo. —Destrozada, aceptó, aunque sabía que era un error.

      —Está bien.

      Poco después, cuando ya estaba sola, Einar entró en la cocina sin avisar.

      —¿Qué le has dicho?

      Helmi se limpió las lágrimas rápidamente mientras removía el guiso para disimular, pero no fue lo bastante rápida porque Einar ya había visto sus lágrimas. Se acercó a ella y le puso la mano en el hombro.

      —He visto que Snorri se iba y quería saber cómo te había ido —confesó—. Sabes que os apoyaré en lo que sea, pero… jamás encontrarás un hombre mejor que Snorri. Harías con él lo que quisieras.

      —¿Te crees que no lo sé? —suspiró ella volviéndose hacia él. Al ver su rostro, Einar la abrazó, calmándola—, pero no lo quiero de esa forma, ojalá lo hiciera. Todo sería mucho más sencillo. —Sacudió la cabeza intentando explicarle lo que sentía, ya que era el único que podía llegar a entenderla—. Siempre he creído que encontraría un amor como el de tus padres —confesó—. Merece la pena esperar por un amor como ese, pero pasa el tiempo y… —sacudió la cabeza—… ahora no sé… es posible que no haya nadie así para mí. —Einar acarició su espalda suavemente.

      —Cariño, a mí también me gustaría encontrarlo, pero ¿cuántas parejas como ellos hemos visto? Muy pocas. Hace tiempo que decidí que, cuando quiera casarme, buscaré a una buena mujer con la que me lleve bien para que juntos formemos un buen hogar para nuestros hijos. Creo que esa sería una buena vida —titubeó durante un momento porque nunca había querido meterse entre Helmi y Snorri, los quería demasiado; pero la veía tan afligida, que esta vez decidió hacerlo—. Piénsatelo bien, cariño. Conoces mejor que nadie a Snorri y sabes cómo sería vuestra vida, pero decidas lo que decidas, yo te apoyaré —Helmi asintió, pero sus lágrimas siguieron cayendo durante largo rato, mojando el pecho de Einar que siguió abrazándola.
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      Inge y Lisbet reaccionaron como dos niñas cuando volvieron a verse a pesar de que se habían separado hacía solo unas semanas. El motivo era que, durante el tiempo que habían pasado en el palacio del rey y a pesar de los horrores vividos entonces, habían renovado la amistad que las había unido desde que eran jóvenes. Agarradas del brazo, se internaron en el castillo de las Ocho Torres seguidas por las miradas risueñas de sus maridos e hijos, además de las nueras de Lisbet y Esben, ya que todos habían acudido a recibirlos.

      Mientras ellas se saludaban, Gregers y Voring, el marido y el hijo de Inge, se habían dirigido a Esben al que ya conocían y él hizo un gesto a sus hijos y a sus nueras para que se acercaran.

      —Aquí están mis hijos e hijas. —Tanto él como Lisbet las consideraron así en cuanto se unieron a sus gemelos. Los presentó con una sonrisa—. Estos son Ydril y Leif y ellos Adalïe y Finn.

      La noche anterior, Esben les había explicado que el rey siempre enviaba a Gregers a las misiones diplomáticas más importantes, porque confiaba plenamente en él. Y si Gregers era bueno en su trabajo, se rumoreaba que Voring llegaría a ser mejor que su padre.

      Inge Dahl, la amiga de Lisbet, era una mujer bajita con algunos kilos de más y de apariencia dulce y simpática. Tenía el pelo totalmente blanco y lo solía llevar oculto bajo un gorro de tela, y era muy difícil que se estuviera más de cinco minutos quieta. Sin embargo, su marido era muy alto y espigado, tenía el pelo canoso y los ojos negros, y era educado y tranquilo. En cuanto a Voring, era muy parecido a su padre, exceptuando que sus ojos eran dorados y brillantes como los de su madre, y que se fijaban en todo. Cuando terminaron los saludos, Esben les instó a pasar a la casa.

      —Mi mujer me ha ordenado, bajo pena de muerte, que no hicierais nada antes de comer algo. De modo que entrad, por favor. —Voring sonrió burlonamente y contestó mirando a su anfitrión:

      —Me sorprende escuchar semejantes palabras del fiero Esben Lodbrok. Ya veo que mi padre no es el único que hace lo que le dice su mujer sin rechistar. —Ante la mirada de sorpresa de Esben, Gregers soltó una carcajada y explicó el porqué de ese comentario:

      —Mi inexperto hijo —subrayó, provocando una mueca en Voring— no se ha enamorado nunca. —Levantó el índice derecho exigiendo silencio al ver que abría la boca—. Me refiero a enamorarse de verdad —aseguró, como si fuera una verdad irrefutable mientras seguían a los demás por el pasillo. Se detuvieron a punto de entrar en la sala común, donde habían dispuesto la mesa para comer ya que habían llegado pasado el mediodía—. Voring se ha encaprichado de algunas muchachas, pero nada serio. Ya veo que no es vuestro caso —aseguró con cierto deje de envidia, dirigiéndose a Leif y a Finn que se habían quedado, junto a los demás, esperándolos en el umbral de la sala. Juntos, lo traspasaron dirigiéndose a la mesa y, mientras, Finn aprovechó para contestar:

      —En mi caso, no es ningún mérito. Cuando vi a mi Adalïe, fue como si me alcanzara un rayo. Y doy las gracias todos los días por haberla encontrado —aseguró Finn, recibiendo un tímido beso en la mejilla de su mujer.

      —Y yo —contestó ella.

      —Sé que no es de buena educación decirlo, pero como somos amigos, permíteme felicitarte porque acabo de darme cuenta de que vas a ser abuelo. —Leif estaba ayudando a sentarse a Ydril que había posado la mano en una incipiente barriguita, que se le notaba ahora que estaba sentada. Esben miró a su amigo muy sonriente.

      —Gregers, aquí estamos en el campo y no somos tan estrictos como en la corte. En mi casa se puede hablar de embarazos y de partos como de las demás cosas de la vida —rio, divertido—, y te agradezco tu felicitación. Mi mujer y yo estamos muy contentos sabiendo que vamos a tener nuestro primer nieto, al que espero que sigan muchos —confesó en voz baja. Sus hijos pusieron los ojos en blanco y siguieron con su desayuno sin contestar a la clara provocación de su padre.

      —Cuánto me alegro de que la alegría haya vuelto a vuestra casa. Desde luego, nadie se lo merece más que vosotros —contempló a los gemelos—. Tus hijos son dos hombres fuertes y parecen cabales, no se puede pedir más.

      —Eso mismo digo yo. Aunque decir que parecen cabales… mmmhhh —pareció pensárselo durante unos instantes—, no sé si yo los describiría así. Tendrías que verlos discutir como niños cuando se aburren —bromeó haciendo reír a todos, incluyendo a los gemelos mientras los criados les servían la comida.
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      Después de la comida, Ydril y Leif se disculparon para levantarse de la mesa. Desde hacía unos días, en cuanto comía, Ydril no podía mantener los ojos abiertos, por lo que había cogido la costumbre de echarse un rato en la cama después de comer. Leif subió con ella al dormitorio de los dos; sonreía al pensar que, si se hubieran quedado sentados con la familia y los invitados, se habría quedado dormida delante de ellos.

      Los demás se fueron a la sala privada de la familia ya que Esben había propuesto a Gregers jugar una partida al Tablut, y su amigo había aceptado. Inge y Lisbet se habían sentado en dos sillas junto al ventanal hablando animadamente. Adalïe y Finn se habían quedado de pie junto a Voring.

      — ¿Te gustaría que diéramos un paseo a caballo por la finca? —Voring asintió a la propuesta de Finn, pero su mirada se desvió hacia Adalïe que había hablado muy poco en su presencia. El gemelo entrelazó los dedos de su mano derecha con la izquierda de su mujer, ya que todavía era muy tímida en presencia de desconocidos—. Ha sido idea de Adalïe. Cree que te vendría bien. —Voring contestó, sorprendido:

      —Pues tiene razón. Aunque hemos hecho un largo viaje, no me apetece estar sentado, sin hacer nada, pero no creía que se me notara tanto. —Lo cierto era que se sentía inquieto. Era un sentimiento extraño, que no recordaba haber tenido con antelación y que no le gustaba. Prefería las cosas organizadas y planificadas y odiaba las sorpresas. Su madre siempre le decía que era demasiado rígido y que la vida no se podía planificar, pero, aunque adoraba a su madre… los dos eran muy diferentes.

      Finn asintió y anunció a los padres de ambos que iban a dar una vuelta; luego se volvió hacia él.

      —Vamos. Te enseñaremos el terreno donde vamos a construir nuestra casa. —Finn palmeó su espalda amigablemente y lo adelantó llevando a su mujer de la mano, que le sonrió tímidamente al pasar. Los siguió en silencio, sintiendo en la espalda la mirada preocupada de su madre. Inge siempre había tenido un sexto sentido con respecto a él.

      Después de apenas cinco minutos a caballo, desmontaron, y Voring se quedó boquiabierto al ver cómo Adalïe acariciaba el morro de su yegua con la misma delicadeza que si fuera un bebé. Comenzó a tararear algo al animal en voz baja y Voring arrugó la frente porque no entendía lo que decía. Se acercó discretamente para oírla mejor, pero Finn le avisó:

      —Se comunica con los animales en el idioma de su madre. Yo todavía no he sido capaz de aprenderlo —Voring asintió, empezando a entender.

      —He oído que es muy difícil —el viento les trajo un par de susurros de la canción de Adalïe—, pero está cantando... —Finn se encogió de hombros.

      —Solo sé que los animales, sin excepción, la adoran.

      Los dos observaron cómo los otros dos caballos se acercaron, poco a poco a ella, hasta que los tres animales la rodearon. Adalïe, muy sonriente, los incluyó en su canción, repartiendo sus caricias con todos. Finn reía por lo bajo al ver la expresión de Voring.

      —Vamos, dejémosla un rato a solas. Ella también quería salir de la casa, a veces necesita estar sola en el campo con los animales.

      Voring lo siguió, fijándose por primera vez en el lugar al que le habían traído. Era una gran llanura cuyo suelo estaba cubierto de hierba verde entretejida con flores silvestres amarillas, rojas y violetas, tan crecidas por las lluvias primaverales, que les llegaban a las rodillas. A pesar de la belleza que le rodeaba, tuvo que esforzarse para no mirar atrás y poder seguir disfrutando de la belleza de un hada utilizando su magia.

      —Allí. —Habían estado andando unos cincuenta metros, cuando Finn se detuvo y señaló con el índice un lugar, al otro lado del riachuelo que cruzaba la enorme explanada—. Ese es mi terreno, y donde estamos es el de mi hermano. Nuestra idea era hacernos las dos casas juntas, pero finalmente decidimos que estuvieran muy cerca, pero dejar algo de espacio entre ellas. Ahora estamos casados y cada familia necesitará algo de privacidad. —Voring miró a su alrededor, sorprendido por el encanto del lugar. A su izquierda podía ver el castillo familiar, llamado de las Ocho Torres que era uno de los más bellos que había visto; a su derecha, había un bosque frondoso con árboles centenarios y enfrente de ellos, el mar, de cuya vista podrían disfrutar desde las dos casas.

      —Es uno de los lugares más bellos que he visto en mi vida.

      —Sí, ¿verdad? —asintió Finn, satisfecho observando el mar—. A nosotros también nos gusta mucho. Estamos deseando empezar, pero —sacudió la cabeza, repentinamente serio—, por otro lado… hemos estado tanto tiempo separados de nuestros padres… —Voring permaneció en silencio, prudentemente, ya que conocía la triste historia familiar y entendía perfectamente su indecisión.

      Adalïe apareció a su lado sin que Voring la hubiera escuchado llegar, sobresaltándolo. Finn rio por lo bajo y la acercó a él, rodeando su cintura con un brazo y besándola cariñosamente en la sien.

      —Cariño, intenta rozar un poco el suelo cuando andes o vas a hacer que nos muramos del susto —bromeó. Ella, acostumbrada a sus bromas, le siguió el juego.

      —La próxima vez lo haré como tú, es decir, como un jabalí grande y enfadado. —Él abrió la boca teatralmente provocando las alegres carcajadas de Adalïe que reía como una niña, sobre todo cuando Finn, fingiéndose ofendido, aprovechó para abrazarla con fuerza siguiendo la broma:

      —¿Me estás llamando gordo? —Ella hizo un esfuerzo por dejar de reírse a carcajadas, al ver cómo los miraba Voring que estaba asombrado por cómo se comportaba la pareja en su presencia.

      Adalïe con las mejillas rosas y el pelo soltándose de la trenza, se mordió el labio con la mirada plateada fija en los ojos, azules y brillantes, de su marido.

      —Gordo, gordo, no —musitó, mordiéndose el labio inferior para no sonreír—, un poco… rellenito —contestó con cara pícara para, enseguida, volver a reír a carcajadas. Finn, recordando a su invitado, apartó a su mujer, aunque mantuvo un brazo alrededor de su cintura.

      —¿Tú qué crees que debería hacer con ella? —preguntó, divertido. Voring sacudió la cabeza sin contestar, sabiendo que no se esperaba que lo hiciera y volvió a observar el paisaje.

      —Esto es impresionante. Vuestra casa no podría estar en un sitio mejor. Cuando he visto el castillo de vuestra familia, he pensado que no había visto un lugar más bonito, hasta que me habéis traído aquí. Tenéis cerca el mar, la montaña y un bosque de ultratumba —sus últimas palabras llamaron la atención de Adalïe, que se lo quedó mirando con la cara ladeada.

      —¿Por qué lo has llamado así? —Voring encogió sus anchos hombros y sus ojos dorados observaron la espesura llena de árboles, muchos de ellos extrañamente retorcidos.

      —No lo sé. Es lo que me ha parecido. —Estaba algo confundido porque él no solía hablar sin pensar, ni hacer ese tipo de afirmaciones.

      —¿Me dejas que te coja la mano un momento? —Voring la miró, sin saber muy bien qué decir. Finn apartó el brazo de la cintura de Adalïe para que pudiera acercarse a su invitado y tranquilizarlo:

      —Solo quiere ayudarte.

      Voring asintió y ella cogió su mano derecha. Inmediatamente, él experimentó una sensación de paz como no recordaba haber sentido nunca. Adalïe había agachado la mirada, observando el enrejado de venas que se veían a través de la piel de su muñeca. Unos minutos después, levantó de nuevo la mirada hacia él, pero su sonrisa había desaparecido. Voring tuvo la preocupante sensación de que había visto algo en él que la había puesto triste.

      —¿Qué pasa? —susurró, con la frente arrugada.

      —Nada en realidad. —Soltó su mano lentamente, después de un último apretón que le envió una oleada de calidez. Pero él insistió, mirando también a Finn para que lo ayudara.

      —Quiero saber qué ha visto. —Finn inclinó la cabeza haciéndole saber que lo entendía, porque a él le pasaría lo mismo y volvió a abrazarla por la cintura; agachándose ligeramente con los hombros encorvados hacia delante, ocultó el rostro femenino y Voring entendió que lo hacía para protegerla. Pero sí pudo escuchar su conversación, aunque transcurrió entre susurros.

      —Cariño, tiene derecho a saberlo.

      —No estoy segura de que lo que haya visto sea cierto. Todavía no domino mis poderes y… —se detuvo antes de confesar mucho más. No quería que nadie más que Finn supiera lo que le había dicho Roselia, y menos un desconocido. Aunque la única que tenía la culpa de estar en esa situación era ella.

      —Te entiendo, pero entonces no tendrías que haberle dicho nada; así él no sentiría curiosidad. —Ella musitó algo con su tono de voz musical que sonó como un estornudo, que hizo reír a Finn. No supo por qué, pero Voring dedujo que era algo parecido a una maldición dicha en el idioma de su madre. Finn se apartó, de modo que Voring pudo volver a verla y Adalïe lo miró directamente, antes de decir:

      —Siento haberte molestado. He vivido muchos años apartada de los humanos. —Voring arqueó una ceja, fascinado por aquella mujer, pero esperó a que continuara hablando, decidido a no interrumpirla—. Me es más fácil hablar con los animales. Siempre ha sido más fácil —continuó, como para sí misma—. No es que no quiera decirte lo que he visto, es que hago esto desde hace poco tiempo y estoy… —dudó sobre cómo expresar lo que sentía— insegura sobre mis visiones. Cuando has dicho que ese bosque era de ultratumba me han llamado la atención tus palabras, porque en su interior hay un gran cementerio. Allí enterraron a cientos de hombres caídos en una batalla. Eso hace que sea un lugar especial, lleno de magia. —Finn apretó la mano en el costado de Adalïe, donde estaba su cicatriz. Siempre recordaría que, gracias al manantial que había en el bosque, ella seguía con vida—. Pero tú no me parecías una persona intuitiva —continuó Adalïe con una mueca de disculpa. Voring se apresuró a contestar, muy serio:

      —No lo soy.

      —Creo… creo que sí lo eres, en realidad —murmuró ella provocando la sorpresa de los dos hombres— he notado clarividencia en ti, pero no sé hasta dónde llega tu don porque lo mantienes sometido hasta tal punto que no dejas que se revele. —Voring la miraba como si estuviera loca. Finn intervino:

      —Si mi mujer te ha molestado, te pido disculpas. Te aseguro que no ha sido su intención. —Se adelantó un paso para que, si Voring estaba enfadado, se desahogara con él. Además, no quería que el hijo de Inge, a quien toda la familia le estaba muy agradecida, se sintiera mal en su casa; sería, además de todo lo demás, de muy mala educación siendo sus anfitriones. Voring sacudió la cabeza con una sonrisa.

      —Tranquilo. Es que estoy sorprendido, jamás me habían dicho algo así. —Finn retrocedió, volviendo a sonreír.

      —Entonces, si te parece, te seguiremos enseñando esto. Hay una zona, un poco más resguardada, donde hemos plantado árboles frutales. Las semillas se las regalaron a mi hermano y a su mujer, unos amigos cuando se casaron… —Finn se adelantó unos pasos y sus palabras se las llevó una ráfaga de viento, que se levantó en ese momento. Voring esperó, educadamente a que Adalïe lo precediera, pero ella, antes de hacerlo, le dijo:

      —También he visto en tu mano que en poco tiempo tendrás que tomar la decisión más difícil de tu vida. —Era tal la convicción que había en sus ojos plateados, que Voring sintió un escalofrío, seguro de que estaba en lo cierto.

      —¿Sobre qué tendré que decidir? —Ella sacudió la cabeza con algo de pesar.

      —No lo sé exactamente, pero afectará a tu felicidad… —Volvió a morderse el labio como si dudara—. Tienes que pensarlo bien porque, si eliges mal, te arrepentirás toda la vida —murmuró. Él apreció en su mirada que había visto mucho más y también que no iba a contárselo.

      —¿Me estás diciendo que mi futuro es ser un desgraciado? —su pregunta sonó patética, incluso a sus propios oídos. Él mismo no se reconocía hablando así porque jamás había creído en esas cosas. Adalïe dudó y miró hacia el mar en silencio, durante unos segundos. Cuando volvió a mirar a Voring, sus ojos plateados tenían una pequeña luz de esperanza, aunque estaba rodeada de sombras.

      —Tendrás una segunda oportunidad para recuperar lo perdido. —Sin avisar, se marchó corriendo, en respuesta a Finn que había gritado su nombre al ver que no lo habían seguido.

      Voring caminó detrás de ellos, perplejo. No sabía qué pensar de lo que acababa de pasar, pero estaba seguro de que no había conocido a nadie como a Adalïe Lodbrok en toda su vida.
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      Orvar desmontó y se quedó mirando el mar. Harald, con el que mejor se llevaba del grupo de berserkers que habían conocido en la abadía, lo imitó.

      —Siempre que venimos hasta aquí te quedas mirando el mar. Parece que te gusta mucho, amigo. —Orvar le echó una rápida mirada, pero enseguida volvió a mirar el océano.

      —Pues no sé qué decirte. Los últimos meses que estuvimos en la isla de Ragnar, tenía que salir casi todos los días a pescar, por eso estoy harto del pescado. —Sonrió burlonamente—. Knut cazaba, igual que aquí, y Jan cocinaba. Allí había poco más que hacer. —Recorrió con la vista la larga playa y la vegetación que la bordeaba, además de las montañas llenas de árboles—. Era muy pequeña, no como esta. En diez minutos andando nos la recorríamos de punta a punta. —Entornó los ojos poniéndose la mano a modo de visera en la frente—. Está saliendo el sol. ¿Volvemos? —Sin esperar respuesta, montó en su caballo. Harald lo siguió y, cuando estuvo sentado, preguntó:

      —¿Por qué tienes tanta prisa? —Orvar le echó una mirada irritada, sin ganas de contestar. Sabiendo que su más reciente amigo le pincharía todo lo que pudiera si lo tenía a su alcance, espoleó al semental para que se pusiera al trote, perseguido por los gritos de Harald que reía al verlo huir—. ¿Será porque cierta dama se estará levantando? —Sus alegres carcajadas lo alcanzaron brevemente hasta que hizo galopar al caballo, para llegar lo antes posible a su destino. Pero Harald, experto en caballos, enseguida se puso a su lado y llegaron juntos a la abadía.

      Como había imaginado, ella ya estaba trabajando, aunque apenas había amanecido. Siempre dormía en la habitación de Ydril en la buhardilla del edificio, un lugar que Magnus mantenía exactamente igual que cuando ella todavía vivía allí. Todos los habitantes de la abadía, excepto ella, tenían prohibido subir a la buhardilla y ella lo aprovechaba para no tener contacto con nadie, excepto cuando trabajaba. Se ocultaba en su dormitorio todos los días después de la cena, escondiéndose hasta el amanecer siguiente, cuando volvía a bajar y todo empezaba de nuevo. Así todos los días. Ninguno de ellos sabía casi nada sobre ella, exceptuando a Magnus que no soltaba prenda. Que era joven estaba claro y alguien se había enterado de que no era monja a pesar de que llevaba hábito, pero, en lugar de la toca tradicional, llevaba una cofia que permitía que se le viera la delicada piel del rostro, incluso el inicio del pelo, que era rubio. La seriedad de su vestimenta contrastaba con las pecas doradas que salpicaban su nariz y sus mejillas. Y, por el motivo que fuera, estar en su presencia hacía que a Orvar lo llevasen los demonios, pero a la vez, no podía dejar de acercarse a ella. Sabía que sacaba lo peor de su carácter cuando estaba a su lado, pero también conseguía que se sintiese más vivo que nunca.

      A pesar de su impaciencia, ayudó a Harald a limpiar los establos antes de marcharse a la casa, como hacía todos los días. Cuando iba a entrar, vio por el rabillo del ojo un movimiento a través de la ventana que tenía a su izquierda y se detuvo. Era ella. Se movía en silencio y eficientemente por el pequeño almacén donde estaban los remedios, rellenando su cesta con todo lo necesario para atender a los enfermos. Apretando los dientes con un gruñido apenas contenido, Orvar se desvió de su camino para entrar en el dispensario. Se detuvo en el umbral durante unos segundos, con los brazos cruzados, observándola. No se daba cuenta de lo que sugería con su postura ni de que sus ojos, entornados, chispeaban por el enfado. Sabía que la aversión que sentía por Siv era algo irracional, que ella estaba allí para cuidar de los enfermos, pero ya no le importaba. Todos habían intentado mediar entre ellos y hasta el momento había sido imposible.

      Siv se dio la vuelta, concentrada en los dos frascos que llevaba en la mano y, cuando lo vio, se llevó la mano al pecho, sobresaltada.

      —No te había visto. —Durante un momento, muy breve, él sintió la necesidad de acercarse a ella y abrazarla, pero no se movió. Ella apartó la vista de los ojos azules de Orvar, demasiado ardientes para su tranquilidad y susurró—: ¿Me dejas pasar? —Estuvo a punto de hacerlo, pero algo le hizo cerrar la puerta y apoyarse en ella, sin dejar de observar a Siv que se quedó boquiabierta. Dejó la cesta en el suelo y entrelazó los dedos como si estuviera a punto de rezar para evitar que él viera que le temblaban las manos.

      —Quiero hablar contigo —aclaró él, intentando tranquilizarla.

      —Tengo prisa —susurró ella, apartando la mirada.

      —Mírame —ordenó Orvar.

      —No. —La negativa de ella lo hizo gruñir y acercarse a ella. Siv retrocedió levantando las manos para que se detuviera—. Déjame salir. —Le mostró las palmas de las manos en actitud de súplica y él aprovechó la oportunidad para cogerlas, sujetándolas suavemente.

      —Tranquila —susurró. Movió los pulgares sobre el dorso de sus manos, disfrutando de su suavidad—. Creía que, si alguna vez te tocaba, sería para estrangularte. —Lo sorprendió escuchar su risa, aunque cuando la miró dejó de hacerlo y volvió a intentar apartarse de él retorciendo sus manos cautivas—. Te vas a hacer daño —él endureció la voz, preocupado por hacerle daño. Viendo que no dejaría de intentarlo hasta que pudiera marcharse, decidió soltarla, pero antes le dijo—: Volveremos a hablar a solas. —Ella cogió la cesta sin dejar de vigilarlo y contestó:

      —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. —Se la quedó mirando con los ojos brillantes durante un largo minuto, luego, se apartó para que pudiera marcharse. Y cuando pasó junto a él, contestó:

      —¡Qué equivocada estás!

      Siv sintió un escalofrío al escuchar la certeza en su voz, pero siguió andando con rapidez camino de la sala de los enfermos.

      Magnus había oído la conversación involuntariamente, sentado en el banco que había bajo el roble más anciano de la finca; por un lado, se sentía mal por haber escuchado una conversación tan privada y por otro, lo agradecía porque ahora entendía la extraña conducta que Orvar tenía con Siv. Debido a su cuñado y a sus sobrinos, conocía bien la conducta de los berserkers.

      —¡Magnus! —Hans lo llamó mientras caminaba hacia él. Le costó no poner cara de extrañeza al verlo vestido con pantalones, una camisa y una chaqueta, igual que él y que el resto de los hombres con los que convivían ahora. A pesar de que ya hacía casi una semana que los dos habían decidido abandonar los hábitos, obedeciendo la orden de excomunión, todavía no se acostumbraba a no ir vestido de fraile. No es que ninguno de los dos fuese demasiado obediente, pero no querían más problemas y tampoco provocárselos al rey que estaba en pleno litigio con el papa Inocencio. Magnus permaneció sentado con la carta que acababa de leer en la mano; su primo, que lo conocía mejor que nadie, se detuvo frente a él e iba a meter las manos debajo del escapulario del hábito, un gesto muy habitual en él, pero las dejó caer a los lados del cuerpo cuando se dio cuenta de que ya no lo llevaba.

      —¿Esa carta es suya? —preguntó, con los ojos muy abiertos. Magnus asintió y entonces Hans, al entender su expresión, se sentó junto a él, desanimado—. Estaba convencido de que haría caso al rey.

      —Yo no. Inocencio está demasiado pagado de sí mismo y no va a reconocer que se ha equivocado. Y él y Haakon no se llevan bien desde hace demasiado tiempo.

      —Entonces, ¿por qué le dejaste que le escribiera? —Magnus puso los ojos en blanco. A menudo, su primo era como un niño.

      —Hans, ¿de verdad crees que yo podría haberlo convencido para que no lo hiciera? Además, no me enteré de que lo había hecho hasta que fue demasiado tarde.

      —Perdona, tienes razón. Es que… —apoyó los codos en las piernas y la barbilla en los puños— creía que moriría siendo fraile. Es difícil hacerse a la idea de que no será así —confesó.

      —Tú podrías salvarte. Basta con que vayas al prior o al obispo y le digas que no sabías nada, que fui yo el que lo hice todo. No me enfadaré, Hans. —Su primo se volvió hacia él, erguido de nuevo, muy ofendido.

      —¡Ya te dije que no voy a hacer tal cosa! O nos salvamos los dos, o ninguno. Afrontaremos lo que venga juntos, como hemos hecho siempre.

      —Está bien, no te enfades. Si estás seguro de que eso es lo que quieres, léela. —Le dejó la carta de Haakon y esperó. Hans agrandó los ojos mientras la leía y, como él, tuvo que leerla dos veces, desconcertado por el contenido. Levantó la mirada hacia Magnus y le preguntó:

      —¿Lo dice en serio?

      —Sí. —Magnus lo miró fijamente, pero el rechazo que esperaba ver en el rostro de su primo no apareció. Al contrario, parecía ilusionado.

      —¿Te gusta la idea?

      —Mucho. —Magnus se apoyó en el roble y observó a Hans como si fuese un extraño. No entendía nada.

      —Después de tantos años, sigues sorprendiéndome. ¡Pero si no te gusta viajar!

      —Lo sé —aseguró Hans volviendo a releer la carta por encima, para estar seguro de que había entendido bien la propuesta de Haakon.

      —Y a nuestra edad, ¿te apetece meterte en un barco durante quién sabe cuántas semanas, para ir a una isla remota a la que casi nadie ha podido llegar?

      —Sí —le devolvió la carta muy sonriente—, creo que solo por esto —señaló la hoja de papel—, merece la pena que nos hayan expulsado de la orden —anunció, decidido. Magnus no supo cómo responder a esa afirmación y prefirió seguir en silencio—. Al menos, por lo que dice Haakon, aún faltan varios meses para el viaje; debería ser suficiente para solucionar los problemas que tenemos aquí. Ayer hablé bastante rato con Siv y me dijo que Sveinn, el único de los berserkers que sigue en la sala, está mejor. Ella cree que aún tardará algunos días en poder levantarse, pero que se recuperará. Esa mujer vale su peso en oro —murmuró, sabiendo que era un tema delicado—. En cuanto a los demás enfermos, exceptuando a los dos ancianos que están graves y que no tienen solución, ya están en pie, aunque haya que seguir cuidándolos. Queda por saber qué vamos a hacer con ellos, no podemos echarlos a la calle.

      —Creo que pueden trabajar en el huerto y ayudar con los animales. Ya lo he hablado con Sverre, son responsabilidad nuestra y no podemos abandonarlos. Si vamos al viaje propuesto por Haakon, no dudo que después será generoso con el hospital, ya me lo insinúa en la carta.

      —Sí, ya lo he visto, pero creo que en realidad lo que persigue es que salgas de viaje y te olvides de que te han excomulgado.

      —Sí. —Sonrió—. Yo también.

      —Está agradecido por tu ayuda durante la rebelión.

      —Tú también ayudaste.

      —Solo te acompañé —protestó, porque era lo que pensaba de verdad.

      —Dejémoslo. No vamos a discutir por eso.

      —Está bien. —Hans se encogió de hombros—. Hay otro asunto y es que no podemos irnos dejando al pobre Sverre a cargo de todo, mientras esto siga siendo un campo de batalla. —Al contrario de lo que esperaba, Magnus no parecía preocupado por ese asunto, pero él continuó—: Te confieso que no sé qué más intentar para que esos dos se lleven bien. Nunca había visto a dos personas odiarse tanto y tan apasionadamente como ellos. Ni siquiera pueden estar juntos en la misma habitación sin discutir. ¿Has pensado en decirles a uno de los dos que se vaya?

      —Imposible. Orvar es amigo de mis sobrinos y uno de los berserkers que ayudó a acabar con el motín que urdieron contra el rey; además de que es uno de los que más ayuda en el hospital. Jamás podría pedirle que se fuera.

      —¿Y… ella? Puede que encontráramos algún convento en el que la acogieran, además, con los conocimientos que tiene… —Magnus lo interrumpió, levantándose y sacudiendo la cabeza enérgicamente.

      —En el caso de Siv es aún peor. En las pocas semanas que lleva aquí, ha conseguido que casi no tenga que ocuparme del hospital. Es como si hubiera nacido para llevarlo ella. Hasta Sverre lo dice, que él mismo le pregunta qué hacer muchas de las veces.

      —¿Entonces? —La mirada de Magnus se dirigió a la ventana gracias a la que había podido escuchar lo que no debía poco antes.

      —Creo que el problema no es que Orvar esté teniendo un ataque —musitó pensativo—. Knut me había avisado. Me dijo que él le ha visto cuando lo tiene y que no es eso, que no sabe qué le pasa, pero que razona perfectamente… —Reacio a contar lo que pensaba, fue poco concreto adrede—. Y es cierto. Terminarán por llevarse bien, estoy seguro. De todos modos, voy a pedirle a Harald, a Jan y a Knut, ya que siempre está con uno de ellos, que lo vigilen cuando no estemos.

      —Está bien, si estás seguro… Debo volver a la cocina, hay mucho que hacer —aceptó—. ¿Sabes cuándo volverá Jan? —Ambos caminaron hacia la cocina entrando por la puerta trasera, que estaba en el otro lado del edificio, donde dormían los berserkers y ellos, además de Sverre y Orl, los únicos que ahora llevaban hábitos en la vieja abadía. Magnus sonrió, traviesamente, burlándose de la pregunta de Hans.

      —Creía que estabas muy contento porque se había ido dejándote la cocina para ti solo. —Hans lo miró, irritado.

      —Ese chico tiene el don de sacarme de mis casillas, pero cuando no está… lo echo de menos.

      —¿Ese chico? —se burló Magnus—. No sé cuántos años tendrá, pero de chico nada.

      —Hombre, a nuestro lado es un jovenzuelo —contradijo Hans a punto de entrar en el edificio—. Delante de él no pienso reconocerlo, pero me iré más tranquilo si sé que él se queda al frente de mi cocina.

      —Ya. —Magnus se dirigió a su despacho riéndose por lo bajo, y Hans lo siguió por el pasillo chasqueando la lengua, molesto por la risita, lo que provocó que su primo riera con más ganas.
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      Jan salió para intentar retrasar la entrada en la casa de Hallie e Ivar, con la excusa de ayudarlos con la compra y así darle algo de tiempo a Greta a recomponerse. Mientras, ella volvía a vestirse a toda prisa y luego se echaba un poco de agua en las mejillas, intentando aplacar el calor que sentía en ellas. Echó un vistazo por la ventana y observó la templanza de Jan con Ivar y Hallie, con los que conversaba amigablemente como si no hubiera ocurrido nada. Pensando que, si él podía hacerlo, ella también, respiró hondo y salió de la casa con una sonrisa:

      —¿Habéis comprado muchas cosas? —Su hermana e Ivar se quedaron en silencio al ver su expresión, pero Hallie reaccionó a tiempo.

      —Sí, ha habido suerte. Al llegar tarde, hemos conseguido buenos precios en algunas cosas. He aprovechado que llevábamos la carreta para comprar lo que he visto mejor.

      —Bien hecho. —Greta miró a Jan, orgullosa, y puso la mano en el hombro de su hermana—. Nadie es capaz de comprar mejor que mi hermanita. Todos los comerciantes se rinden a sus pies en cuanto escuchan su dulce voz.

      Hallie se sonrojó, pero no por las palabras de su hermana, sino por cómo la miraba Ivar que, cuando se dio cuenta de que lo hacía, apartó la vista bruscamente; cogió el saco de verduras y, poniéndoselo sobre el hombro, lo metió en la despensa que había al fondo de la vivienda. Jan, con una sonrisa íntima dirigida a Greta, lo siguió después de coger otro saco con fruta. Cinco minutos después, todo estaba colocado, Hallie se había ido a cambiar e Ivar a guardar la carreta y el caballo. Greta y Jan habían ido al caz para tener un poco de privacidad. Él sabía que ella no quería que se tocaran delante de los demás y aprovechó que estaban solos para coger su mano y besarla.

      —¿Puedes quedarte a pasar la noche? —La frase había salido de su boca sin pensar.

      —Esperaba que me lo pidieras, y si no lo hubieras hecho habría tomado medidas desesperadas —aseguró él muy serio, luego tiró de ella y la atrajo a su cuerpo. La besó larga y lentamente, saboreándola con la lengua y ella respondió, aunque seguía siendo tímida. Cuando se separaron, ella suspiró y lo miró con los ojos llenos de luz.

      —¿Qué habrías hecho si no te hubiera invitado?

      —Abrirme la herida de la mano con el cuchillo que llevo en la bota. Esperaba que eso hiciera que te sintieras tan culpable que dejaras que me quedara. —Con una risita, ella puso las manos en su nuca para que inclinara la cabeza y poder besarlo.

      —En la cena les diré que es muy tarde para que hagas un viaje tan largo y que te he ofrecido la habitación de Andor para que duermas ahí. Mi hermana se sorprenderá ya que es la primera vez que alguien duerme ahí desde que él… —carraspeó incómoda bajo la mirada atenta de Jan—, así que no te preocupes si te mira raro.

      —No quiero que tengáis problemas entre vosotras por mi culpa.

      —Ah, no te preocupes. No los tendremos. Hallie y yo nos llevamos muy bien. —Sorprendida, se dio cuenta de que ni siquiera el que su hermana se enfadara le haría cambiar de opinión—. No quiero que te vayas todavía. Pero la excusa de la herida es muy buena, puede que la usemos más adelante —bromeó, sintiéndose más traviesa que en toda su vida—. Volvamos o sospecharán.

      —¿De verdad crees que no lo hacen ya? —Pero se dieron un último beso que a los dos se les hizo demasiado corto antes de volver. En cuanto estuvieron a la vista de Ivar y Hallie, Greta soltó la mano de Jan, aunque siguió caminando a su lado en silencio y entraron juntos en la cocina, siendo recibidos por el olor del pescado frito. La hermana de Greta había aprovechado el tiempo y poco después, volvían a sentarse a comer.

      —Repito lo que te he dicho antes, Hallie. La comida estaba estupenda. —La muchacha sonrió mientras recogía los platos, pero su hermana se levantó, acercándose a ella.

      —Cariño, tienes aspecto de estar cansada. ¿Por qué no te acuestas? Yo recogeré. —Le quitó los platos con cuidado. Hallie aceptó porque tenía razón y se volvió hacia Jan, dudando, aunque finalmente se inclinó para darle un beso en la mejilla, que él recibió sorprendido. Se había levantado para recoger la mesa al igual que Ivar, pero ahora quedó quieto debido al saludo de la muchacha. Ella se explicó al ver su expresión de sorpresa:

      —Quería despedirme, no sé si nos veremos. Imagino que ahora volverás a tu casa… —Greta, de espaldas a ellos y con las manos metidas en un cubo con agua y jabón, la interrumpió:

      —Es tarde para viajar tan lejos. Le he ofrecido a Jan que se quede a pasar la noche en la habitación de Andor y ha aceptado. —Agachó la cabeza, aparentando estar concentrada, restregando la olla en la que habían frito el pescado. Durante unos segundos se hizo el silencio en la cocina, hasta que Hallie salió de su estupor y fue capaz de contestar con un susurro:

      —¡Qué bien! Entonces, supongo que nos veremos por la mañana.

      —Sí. Y si te parece bien, me gustaría haceros el desayuno.

      —Claro —aceptó Hallie, dirigiéndose a su habitación—. Buenas noches. —Jan observó cómo la miraba Ivar, aunque sin contestar a su despedida. Luego, el muchacho lo miró y en sus ojos pudo ver que sabía muy bien lo que iba a ocurrir entre Greta y él; entonces se acercó a ella y le dijo en voz baja:

      —Me voy a dormir, pero si necesitas lo que sea durante la noche, avísame, por favor. —Ella lo miró, sorprendida por la madurez de sus palabras y, sin pensárselo, le dio un beso fraternal en la mejilla. Era la primera vez que lo hacía, aunque quería a Ivar desde hacía mucho tiempo como a un hermano.

      —No te preocupes —susurró—. Estaré bien.

      —Prométeme que me avisarás si me necesitas. —Jan se había apartado para que pudieran hablar tranquilamente, a pesar de que seguía escuchando todo lo que decían. Y por eso, aquel muchacho cada vez le gustaba más.

      —Está bien, te lo prometo. —Dejó la olla limpia bocabajo para que escurriera y cogió un plato—. Vete a dormir. Mañana empezaremos pronto —amenazó, con tono cariñoso. Él hizo una mueca.

      —Ya. Como siempre —contestó y se marchó, después de dedicar una inclinación de cabeza a Jan que se la devolvió. En cuanto desapareció, el berserker se levantó y cogió un paño para secar los cacharros que ella iba fregando. Ella enarcó las cejas al verlo, aunque él se dio cuenta de que ella se había puesto nerviosa en cuanto se habían quedado solos. Su corazón se había acelerado y se ruborizó.

      —No había imaginado verte con un trapo en las manos —musitó ella, distraída, pensando en lo que iba a ocurrir en pocos minutos. Él chasqueó la lengua, intentando distraerla.

      —Recuerda que soy cocinero.

      Cuando terminaron, se volvió hacia él. Jan cogió sus manos y se las colocó alrededor de su propia cintura, para que lo abrazara.

      —Deja que nuestros cuerpos se reconozcan. No pienses en nada más. —La abrazó con más fuerza al sentir su temblor—. Jamás te haría daño, Greta, sería imposible para mí hacértelo; antes me lo haría a mí mismo o desaparecería de tu vida para siempre —juró. Ella se apartó de él para mirarlo a los ojos, algo más tranquila, pero reacia todavía.

      —Sé que me ocultas algo. —Ella abrió la boca, pero él movió la cabeza negativamente—. No, no quiero que me lo cuentes hasta que no estés segura. —Acarició sus brazos con las palmas de sus manos lentamente.

      Ella arrugó la frente porque por sus palabras parecía creer que aquella locura en la que habían caído los dos duraría, y estuvo a punto de contradecirlo; pero se detuvo al darse cuenta de que le gustaba la idea de volver a verlo otro día.

      Jan hizo una mueca sabiendo lo que pensaba, pero no quiso aclararle que no iban a ser amantes ocasionales; le gustaría ser más sincero con ella, pero no era idiota y sabía que si le decía cuáles eras sus verdaderas intenciones, se enredarían en una discusión que terminaría con los dos durmiendo separados. Por eso dejó que lo guiara por el corto pasillo hasta la última habitación de la casa. Se trataba de un dormitorio grande que parecía haberse añadido después de que la casa estuviera construida.

      —Andor hizo que la construyeran cuando nos casamos —susurró, ruborizada.

      Tenía una ventana por la que se veía parte del caz en el que habían estado poco antes y una chimenea que casi nunca encendía, porque siempre tenía demasiado trabajo y cuando llegaba a la habitación caía rendida en la cama. Su mirada chocó con la de él y se dio cuenta de lo que debía de estar pensando. Sin pensarlo demasiado, se sintió obligada a aclarar:

      —Pero nosotros… nunca la usamos como matrimonio, quiero decir… que solo la usé yo. Era más cómodo para él seguir en su dormitorio. —No quería contarle la verdad porque le parecía una traición hacia Andor. Jan se acercó, pensando que su nerviosismo se debía a que solo había estado con su marido.

      —No tengas miedo. Iremos despacio. —Rodeó su nuca con una mano, acariciándola y ella apoyó la cabeza en su pecho—. No haré nada que no quieras. —Ella tragó saliva y asintió, nerviosa.

      —Está bien.

      —¿Tienes algo para beber aquí? ¿Hidromiel? —Ella meneó la cabeza con la mente en blanco y él besó su frente, apartándose de ella—. Iré a la cocina a por un poco. Eso te ayudará.

      —¿Puedes intentar tardar unos minutos? Me gustaría prepararme un poco… antes —él asintió con gesto sombrío, aunque lo que le gustaría sería quedarse con ella y ayudarla; aceptó pensando que esos minutos de soledad la ayudarían a calmarse.

      Cuando desapareció, Greta se puso la mano en el corazón durante unos segundos; era un patético intento de que no siguiera saltando dentro de su pecho donde parecía haber una fiesta. Después, se desnudó totalmente, humedeció un paño de algodón y lo frotó con la pastilla de jabón que había junto a la jofaina y se aseó lo más rápidamente que pudo, poniéndose después el camisón. Se cepilló los rizos dorados hasta que se transformaron en un halo brillante y suave que rodeaba su cara. Cuando terminó, se sentó en la cama tratando de respirar profundamente, sin dejar de mirar la puerta, pero volvió a levantarse a los pocos minutos, demasiado nerviosa para estarse quieta. Estaba a punto de salir a buscarle, cuando se abrió la puerta y él entró. Pareció sorprendido por verla en camisón, pero no dijo nada, solo se acercó a ella y le dio el vaso con hidromiel. Ella tomó un sorbo pequeño y se lo devolvió, pero él meneó la cabeza, empujándolo suavemente hacia ella para que volviera a beber:

      —Un poco más. Con lo que has bebido, no se calmaría ni una mosca. —Suponiendo que tenía razón, Greta se lo bebió todo en varios tragos, devolviéndole el vaso vacío y limpiándose la boca después. Con una sonrisa muda, él lo dejó encima de una mesa que había contra la pared, en la que reposaban la jofaina y un cepillo para el pelo. Luego, se acercó a ella. Alargó la mano y acarició su pelo, disfrutando de su suavidad.

      —Siempre había pensado que me gustaban las mujeres con el pelo largo, hasta que te he visto esta mañana.

      —¡Solo nos conocemos desde hace unas horas! —él asintió, algo menos sorprendido de ella porque, gracias a sus amigos, sabía lo que les ocurría a los berserkers cuando conocían a la mujer que les estaba destinada, aunque nunca había pensado que él sería uno de ellos—. Parece que hace mucho más tiempo. Es curioso… siento —continuó Greta—… siento como si hiciera mucho más tiempo.

      El alcohol había empezado a hacer efecto y él lo notó, porque Greta dejó que su cuerpo se apoyara en el masculino; entonces Jan tiró suavemente del lazo que mantenía unidos los bordes de su camisón en el cuello y lo desató. Esperaba que ella se quejara, pero no lo hizo. Deslizándolo por sus caderas, dejó que el tejido cayera al suelo y la levantó en sus brazos, Greta abrió la boca, sorprendida, y se aferró a su cuello, pero tampoco se quejó y Jan la llevó a la cama que ella había abierto para los dos, minutos antes. Dejándola sobre el colchón, se apartó y la observó, disfrutando de su belleza.

      La piel que acababa de desvelar era blanca y luminosa y su cuerpo delgado, pero con curvas. El vikingo cerró los ojos un momento, mientras sometía al espíritu salvaje que moraba en él y que, furibundo, le gritaba que la poseyera ya. Cuando volvió a abrirlos, ella se había tapado con las sábanas, algo inquieta al escuchar el gruñido que había salido de la garganta masculina.

      —No te cubras —suplicó—. Necesito verte

      Pero ella no lo hizo.

      —Tengo frío —mintió, ruborizada.

      —Yo te calentaré —prometió él con una súbita sonrisa, comenzando a desnudarse. Y ella no apartó la vista. Ya que iba a tener solo una noche con Jan, disfrutaría todo lo que pudiera de ella; sería lo único que tendría de él en el futuro, sus recuerdos.

      Observó que su piel era más oscura que la suya y que tenía mucho más vello y algunas cicatrices, seguramente de la época en la que fue soldado. La fuerza de su cuerpo endurecido, tan diferente al suyo, la fascinó.

      —El cuerpo masculino es impresionante, aunque estoy segura de que todos los hombres no son como tú —musitó, pensativa.

      Él se sorprendió por su afirmación, que parecía más propia de una muchacha que no había compartido con ningún hombre las delicias de la cama; pero lo que menos quería era que se acordara de su marido, por lo que se sentó junto a ella, haciendo que ella tuviera que moverse para dejarle sitio.

      —¿Estás más tranquila? —ella asintió, intentando no mirar su pene. Lo había visto de refilón, aunque había intentado no parecer demasiado curiosa, a pesar de que él no lo ocultaba. Jan mostraba su cuerpo con naturalidad haciendo que ella se sintiera menos avergonzada de mostrarle el suyo. También era posible que el vaso de hidromiel, bebida de la que no solía tomar nada más que un sorbo cuando cerraba un trato con un cliente, hubiera hecho desaparecer su vergüenza.

      Jan se inclinó sobre ella devolviéndola a la realidad y la besó en los labios. Su cuerpo despedía mucho calor y el roce de su vello hizo que se le pusiera la carne de gallina y que desapareciera cualquier pensamiento de su mente, quedando solo lo que él le hacía sentir. Murmurando algo en lo que parecía el idioma antiguo y que ella no entendió, deslizó sus labios por la garganta de Greta, sus hombros y después por sus pechos; mientras tanto, sus manos no dejaban de acariciarla apasionadamente. La respiración de Jan se había acelerado y el aire que soltaba a través de sus labios, quemaba al contacto con su piel.

      Por fin, besó y acarició sus pechos y mordió sus erguidos pezones, estirándolos suavemente. Greta jadeó y rodeó su pelirroja cabeza con las manos, sintiendo que la tensión que ya conocía, volvía a su vientre. La mano de él se enroscó alrededor de la muñeca femenina, deslizándola por su propio cuerpo, hasta que sus dedos rozaron su miembro, caliente y sedoso. Con un murmullo destinado a animarla, apretó la mano de Greta alrededor de su pene, suplicándole que lo acariciara. Ella obedeció, curiosa y excitada, cerrando la mano a su alrededor, sintiendo cómo palpitaba contra su palma. Percibió su dureza, a pesar de la suavidad de la piel que lo envolvía. Jan rodeó con su mano la de ella para enseñarle cómo debía moverla para darle placer y ella lo imitó, observando su reacción entre los párpados entornados; así pudo ver que él echaba la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y los dientes apretados, con el rostro retorcido en un gesto agónico. Después, Jan volvió a darle un beso profundo, hundiendo su lengua dentro de ella, pero se apartó enseguida con un gruñido, separando los muslos femeninos suavemente con las manos y colocándose entre ellos.

      —Tengo que entrar dentro de ti —masculló— o me avergonzaré a mí mismo sin poder satisfacerte antes. —Ella no entendió exactamente lo que quería decir, pero se sujetó a sus hombros intentando no parecer asustada. Él la miraba con gesto de adoración y, cuando comprobó tiernamente que estaba húmeda, murmuró, satisfecho—: ¡Gracias a los dioses, ya estás preparada!

      Se colocó en posición y empujó, entonces Greta sintió presión en la vagina, seguido de un leve ardor y reaccionó poniéndose rígida. Él murmuró:

      —Agárrate a mí, pequeña. Al parecer, la cabalgata va a ser algo dura. —Ella se aferró a sus hombros, entregándose confiadamente a él.

      Después, sintió que el cuerpo de él la aplastaba contra el colchón y que la presión de su pene en su vagina aumentaba y, antes de que pudiera temer nada, él emitió un gruñido y embistió enérgicamente. A Greta se le cortó el aliento y sintió un instante de dolor, mucho menor de lo que esperaba, parecido a un escozor. A continuación, él volvió a salir de ella para coger ímpetu y volvió a penetrarla, consiguiendo que su sólido miembro se quedara alojado totalmente en su interior. Inconscientemente, ella abrió más las piernas para estar más cómoda, y se preparó para lo que él había llamado la cabalgata, pero él se había quedado inmóvil y la observaba fijamente, con los ojos brillantes y totalmente azules.

      —¿No deberías moverte? —susurró, sintiéndose incómoda por su mirada.

      Jan se había quedado inmóvil al darse cuenta de algo que no se le había pasado por la cabeza que pudiera ocurrir, que ella fuera virgen. Se movió lentamente para aliviarla de la presión y murmuró palabras tranquilizadoras en su oído. Continuó hablándole en el idioma antiguo, diciéndole que era suyo y que siempre la cuidaría porque, sin ella, la vida no tenía sentido. Poco a poco, el cuerpo de ella se aflojó, disfrutando con el lento movimiento que Jan imprimió a la penetración y se apretó contra él, clavando los dedos en sus costillas. Sin salir de ella, él deslizó la mano por el cuerpo femenino hasta llegar a la húmeda mata de vello rubio y localizar el pequeño nudo de su placer. Lo rodeó con el dedo y lo acarició, hasta que ella gimió y movió las caderas pidiéndole más, sintiendo que el dolor empezaba a disminuir. Y él siguió estimulándola, entrando y saliendo de ella con suavidad.

      Greta acarició la musculosa espalda masculina jadeando de placer, admirada porque Jan parecía incansable. No dejaba de moverse siempre atento a su rostro para estar seguro de que no volvía a hacerle daño. Poco a poco incrementó su velocidad e, instantes después, Greta llegó al orgasmo y sus músculos más íntimos se ciñeron alrededor del miembro masculino, provocando que Jan se derramara dentro de ella. Gimió y hundió la cara en la curva del hombro, besándolo con reverencia.

      Cuando el momento pasó, él se apartó de ella cuidadosamente, perplejo e irracionalmente furioso consigo mismo, aunque su voz fue tierna:

      —Tenemos que hablar. —Rodó para tumbarse de costado, mirándola. Ella cogió la sábana y se cubrió con ella, repentinamente consciente de su desnudez. A pesar de que sabía a qué se refería, su tozudez hizo que siguiera callada—. ¿Por qué no me lo dijiste? —Greta se encogió de hombros y apartó la vista, pero Jan cogió su barbilla para hacer que lo mirara. Su mirada la convenció para que fuera sincera.

      —Nunca lo he hablado con nadie, ni siquiera con Hallie. Aunque estoy segura de que lo sabe…

      —¿Cuánto tiempo estuviste casada? —Ella se mordió el labio inferior, pero esta vez no apartó la vista.

      —Solo unos meses. —Al ver las lágrimas en sus ojos, acarició su mejilla con los nudillos.

      —¿Qué pasó?

      —Cuando nos casamos, Andor estaba muy enfermo. Los dos sabíamos que le quedaba poco tiempo. Él insistió en que lo hiciéramos para que su hermana y su sobrino no pudieran echarnos de aquí. —Parpadeó repetidamente y él no pudo controlarse más y pasó el brazo bajo su cuello, atrayéndola hacia su pecho. Sin darse cuenta, le pilló un mechón de pelo con el brazo y ella dio un grito. Jan se apartó bruscamente y ella rio, divertida, todavía con los ojos humedecidos y frotándose la zona donde le había pegado el tirón. Finalmente, Jan decidió tumbarse bocarriba y ella se apoyó tímidamente en su pecho, estremeciéndose al sentir su calor. Él, pensando que tenía frío la arropó con la sábana. Con la mano derecha comenzó a acariciar su espalda en círculos y con la izquierda, el lugar de la nuca donde la había hecho daño.

      —Continúa, por favor.

      —Casi no recuerdo a mi madre y mi padre murió cuando yo tenía doce años y Hallie siete. En pocas semanas nos quedamos sin comida ni dinero y no podíamos pagar la casa. Lo peor que recuerdo de aquella época eran las noches, porque yo no podía dormir nada. Hallie siempre había sido una niña enfermiza, pero por entonces empeoró, y yo estaba segura de que se moriría. —Recordó con la mirada perdida—. Una noche en la que estaba desesperada, vino Andor. Se había enterado de lo que nos pasaba y, al ver nuestra situación, me ofreció un trabajo y nos trajo a vivir aquí. Con él.

      —Eras solo una niña —murmuró Jan—. ¿Te hizo trabajar? —Ella sonrió y se irguió un poco para darle un beso en la barbilla, encantada al escuchar la afrenta en su voz.

      —Por entonces yo era tremendamente cabezota. —Se mordió el labio, aunque no parecía arrepentida—. Me temo que lo sigo siendo —confesó—. Mi hermana dice que es mi peor defecto. —Se encogió de hombros—. Si te soy sincera, no sé si hubiera accedido a venir con Andor si no me hubiera dicho que necesitaba a alguien para trabajar. Yo quería ganarme mi comida y la de mi hermana. Pasaron años antes de que me diera cuenta de que una niña de mi edad, sin experiencia, jamás podría ganarse el sustento de dos personas. Durante cinco años estuvimos viviendo con Andor como si fuéramos sus hijas o sus hermanas pequeñas.

      —¿Ivar ya vivía aquí?

      —Sí, lo había acogido poco antes. —Sus ojos se llenaron de sombras al recordar—. Su historia también era terrible. Debido a su cojera, sus padres lo habían abandonado y hasta los siete años creció en un convento en el que lo molían a palos haciéndolo trabajar en la cocina, fregando o haciendo las peores tareas. Andor fue a llevar unos sacos de harina a las monjas cuando vio a una de ellas pegándole y se lo llevó a su casa. Hallie y él son de la misma edad, por eso se llevan tan bien. —Jan volvió a pensar que no era consciente del amor que unía a los dos muchachos, pero él no era quién para hablar sobre ello.

      —Cuéntame el resto.

      —Cuando Andor se puso enfermo, yo ya había cumplido los diecisiete y su sobrino empezó a merodear por aquí, como un buitre esperando su momento. Andor se dio cuenta y me propuso que nos casáramos, aunque asegurándome que todo seguiría entre nosotros como siempre. —Al ver cómo apartó la mirada de la suya, Jan preguntó:

      —¿Ese Lund solo quería el molino, o también le gustabas tú? —Sus ojos verdes volvieron a brillar con destellos azules, fascinándola. Apoyó la barbilla en las manos mirándolo con una chispa de travesura.

      —A los diecisiete, algunos hombres me consideraban hermosa. —No sabía qué bicho le había picado para hablar así, algo que nunca había hecho, pero notó que a él le gustaba, aunque asintió con seriedad.

      —No puedo imaginar por qué. Ahora eres tan mayor… —bromeó. Ella no contestó sabiendo que quería provocarla. Empezaba a conocerlo—. No seas modesta, pequeña. Tu hermosura es capaz de volver loco cualquier hombre. —Fascinado, estiró uno de sus rizos con suavidad hasta que consiguió que quedara liso y luego lo soltó, observando cómo el mechón volvía a enroscarse sobre sí mismo. Cogió otro y repitió el gesto suavemente, haciendo que ella apoyara la mejilla sobre su pecho con los ojos cerrados. Viendo lo placentero que le resultaba que le acariciara el pelo, lo hizo durante unos minutos, antes de preguntar—: ¿Ese tal Lund ha sido el único que te ha pretendido?

      Su profunda respiración fue la única respuesta. Recordó, algo arrepentido, la hora a la que se tendría que despertar para empezar con el duro trabajo del molino, y se levantó a apagar la única vela que alumbraba el cuarto. Luego, se tumbó a su lado, de costado, para poder mirarla, aunque se resistió todo lo que pudo al sueño. Tardó mucho tiempo en dejarse llevar por él.
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      Finn se despertó bruscamente y alargó el brazo con la frente arrugada, aunque ni siquiera tenía todavía los ojos abiertos, hacia el lugar en el que debía estar su mujer para descubrir que estaba vacío. Apoyándose en los codos, irguió el cuerpo y giró la cabeza instintivamente hacia la derecha, donde la vio sentada en el alféizar de piedra que había bajo la ventana. Iluminada por la luz de la luna y, seguramente huyendo de una de sus pesadillas, le pareció lejana e inalcanzable y un escalofrío lo recorrió, como si ese sentimiento fuera una premonición. Sintiendo su tristeza, se levantó sigilosamente y se acercó a ella. Adalïe lo miró cuando llegó a su lado y, aunque intentó forzar una sonrisa, no lo engañó. Él acarició su pelo deteniendo la mano sobre su nuca, que apretó suavemente.

      —¿Has podido dormir algo?

      —Sí —musitó, mirándolo valientemente, pero él rozó suavemente las sombras que la desmentían bajo sus ojos plateados.

      —No lo parece, cariño. Levántate, anda. —Tiró de su mano para ayudarla a hacerlo y después se sentó él para ponerla sobre su regazo, ambos con las piernas subidas sobre el alféizar de piedra. Y Finn la rodeó con todo su cuerpo en la misma posición en la que habían estado tantas noches antes de irse a la cama.

      Desde su ventana veían el mar, el bosque y la montaña, como desde todos los dormitorios de la familia ya que todas estaban en el mismo lado del castillo. La luna no era llena, pero alumbraba bastante para que pudieran ver el hermoso paisaje que les rodeaba, aunque de vez en cuando las nubes la ocultaban haciendo que el paisaje pareciera algo tenebroso. A Adalïe le encantaba sentarse allí un rato y contemplarlo todo, antes de irse a dormir e imaginar cómo sería su futura casa.

      —¿Sigues preocupada por lo que te dijo Roselia? —ella asintió brevemente. Finn sabía que quería decirle algo más y esperó en silencio a que lo hiciera, manteniéndola abrigada y a salvo entre sus brazos.

      —Solo quiero tener una familia normal. —Volvió la cara hacia él—. Quiero vivir contigo y tener hijos tuyos —susurró con expresión atormentada.

      —Si quieres, podemos marcharnos. —La sonrisa de Adalïe estaba llena de melancolía.

      —¿Adónde?

      —A cualquier lugar donde no puedan encontrarnos —aseguró él mientras un relámpago cruzaba sus ardientes ojos azules—. Sabes que lo dejaría todo por ti —llevó su mano a su corazón y la mantuvo sobre él para que sintiera su verdad—, cariño, eres lo más importante que hay en mi vida. No te niego que me dolería apartarme de mi familia —sacudió la cabeza para apartar de sí la pena que lo embargaba solo de pensarlo—, pero no tenerte, me mataría.

      Adalïe subió la mano izquierda para apoyarla en la mejilla del hombre que le había robado el corazón en cuanto lo conoció.

      —Lo sé. Tú también lo eres todo para mí, ya lo sabes, pero esto es superior a nosotros. —Apartó la mirada, pero él hizo que volviera a mirarlo.

      —Háblame, amor mío. Cuéntame lo que sabes. —Ella meneó la cabeza.

      —Tengo que ir a Selaön, pero no por lo que dice Roselia. —Al contrario de lo que esperaba, él no se enfureció ni siquiera parecía sorprendido.

      —¿Por qué?

      —Si no voy, morirá un inocente. Alguien al que solo yo puedo salvar.

      —¿Sabes quién es?

      —No —suspiró volviendo a mirar el paisaje—, y sin saberlo, no sé cómo podría ayudarlo, pero ya te he contado lo de las pesadillas… cuando me despierto lo único que sé es que tengo que ir allí. —Colocó sus manos sobre las de su marido que no dejaba de abrazarla con fuerza, como si intentara protegerla. Estuvieron un rato en silencio, hasta que él dijo:

      —Comprendo. ¿Cuándo quieres ir? —Lo miró.

      —No pareces sorprendido.

      —Hace tiempo que espero algo así.

      —¿Por qué?

      —A veces hablas en sueños, por eso sabía que, cada vez más a menudo, sueñas con la isla.

      —Pero no puedo marcharme antes de que Ydril dé a luz. El viaje podría durar meses —suspiró de nuevo. Finn se levantó de un impulso llevándola en brazos, con sonrisa de pícaro, y se encaminó hacia la cama. Ella se abrazó a su cuello para no caerse, riendo, sorprendida y maravillada porque fuera capaz de hacerla reír en ese momento—. ¿Qué haces?

      —Te llevo a la cama. Apuesto a que, dentro de nada, puedo hacer que te duermas y que no tengas más pesadillas esta noche —presumió. Adalïe volvió a reír en voz baja, segura de que lo conseguiría.

      Media hora después, Finn había cumplido su palabra y Adalïe estaba dormida en sus brazos con una sonrisa en los labios. La observó durante un rato para estar seguro de que su sueño estaba libre de pesadillas y, después, estuvo bastante rato pensando en lo que su marcha significaría para su familia; pero a pesar de que parte de él se quedaría con su familia, la seguiría sin dudarlo a donde fuera porque separarse de ella, sería como si le arrancaran el corazón. Decidido a hacer lo que ella necesitara, besó su sien y se durmió.

      Al día siguiente, Esben estaba con Gregers, enseñándole los establos y presentándole a Brutus, su viejo caballo, cuando escucharon ruido de cascos. Ambos salieron para ver de quién se trataba y los dos se sorprendieron por igual al ver a Horik. Esben miró brevemente a Gregers:

      —¿Sabías que vendría? —Pero su amigo sacudió la cabeza.

      —No. Te habría avisado. No tenía ni idea.

      Horik venía acompañado por un soldado del rey que a Esben le resultó conocido. Observándolo, recordó que era el que los había ayudado, a él, a sus hijos y al resto de los berserkers, a entrar en el castillo del rey por un pasadizo secreto para poder luchar contra los enemigos de Haakon. En cuanto detuvo su caballo, Gregers se acercó a Horik preocupado por si a los reyes les había ocurrido algo grave. Intercambiaron algunas frases en voz baja, mientras que Esben saludaba cordialmente al soldado que lo acompañaba:

      —Te recuerdo, que a pesar de la gran ayuda que nos prestaste, no hubo tiempo para que Horik me dijera tu nombre. —El hombre sonrió brevemente.

      —Soy Billung.

      —Bienvenido, Billung. Imagino que estarás hambriento. —El soldado esperó a que Horik asintiera en silencio y, solo entonces, aceptó. Esben le pidió a Egil, un muchacho que trabajaba en los establos, que lo acompañara a la cocina para que le dieran de comer. Entonces se acercó a Horik que dijo, riendo:

      —¡Oye, que yo también tengo hambre!

      —Pues tendrás que esperar porque la comida para la familia no se servirá hasta dentro de media hora —bromeó—. ¿Cómo estás? —preguntó mientras lo abrazaba, contento de verlo. Se apartó, mirando alternativamente a Horik y a Gregers y dijo—: Seguro que queréis hablar a solas— Horik echó un vistazo a Gregers, dudando. El diplomático no sabía qué tenía que decirle, así que se encogió de hombros dejando que Horik decidiera.

      —En realidad, creo que es mejor que estés delante. Te vas a enterar de todas maneras y, después de todo, esto también afecta a tu familia. —Esben arqueó las cejas, sorprendido.

      —¿Quieres que entremos en casa para que nos sentemos? —Horik se negó.

      —No, aunque tú y tu familia podéis saberlo, en este asunto la discreción es importante. —Miró a su alrededor. Estaban junto a los establos y cerca de ellos había un par de muchachos trabajando con dos sementales, y tres soldados caminaban en su dirección hablando entre ellos. Señaló un lugar, a unos cincuenta metros en el que tendrían privacidad—. Allí estaremos cómodos. —Los tres se dirigieron hacia allí, sentándose bajo un grupo de robles. Gregers, que había permanecido en silencio mientras Horik hablaba, no pudo seguir así:

      —¿Qué ha pasado? Hace apenas dos días que hablé con Haakon… —Horik lo interrumpió levantando la mano.

      —Tranquilo, no ha ocurrido nada grave. Los reyes están bien, pero han recibido algunas noticias que han provocado que Haakon cambie de opinión. Ha decidió adelantar el viaje a Selaön. —La cara de Gregers era de asombro absoluto.

      —¿Eso te ha dicho? ¿Y Roma?

      —Está tan enfadado por la excomunión de Magnus que, ahora mismo, no tiene ningún interés en hacer las paces con el papa. —Gregers hizo un esfuerzo para no contestar lo que pensaba de semejante decisión; eso era algo que solo le diría al rey, y en privado, por supuesto. —Después de pensar en lo que supondría ese cambio de planes, preguntó:

      —¿Quiere que salgamos enseguida?

      —No, antes debes visitar a los Falk y… —Horik suspiró consciente de lo que iba a pedir— Haakon quiere que cuando viajéis a Selaön, Adalïe Falk os acompañe. —La cara de Gregers, a esas alturas, era un poema.

      —Es imposible. Conozco un poco a Ulrik y jamás dejará que su mujer venga con nosotros. Al menos, sola. Están muy unidos. —Se quedó mirando el horizonte brevemente, recordando todo lo que sabía de ellos y su mirada volvió a Horik—. Y lo mismo puede decirse de su hijo. Incluso estoy seguro de que todos ellos harían lo que fuera por tu nuera —miraba a Esben—, aunque haga solo unos meses que han descubierto su existencia. Para los Falk, la familia es sagrada —Horik asintió gravemente.

      —Lo sé y lo entiendo —confesó Horik con la voz ronca. Todos los días sentía la falta de su hermano y sabía que siempre se sentiría así. Gregers le puso la mano en el hombro.

      —Lo siento mucho, Horik. Desde la muerte de Skule no hemos podido hablar a solas, pero sabes cuánto apreciaba a tu hermano. Era un hombre valiente y leal, digno líder del ejército.

      —El mejor —declaró Esben. Gregers asintió, de acuerdo con él, pero no dejó que eso lo distrajera de su preocupación más inminente.

      —Volviendo al encargo del rey, no veo cómo puedo convencer a la mujer de Ulrik de que nos acompañe, sobre todo sabiendo que lleva gran parte de su vida sin hablarse con su familia. Si hubiera querido volver a su tierra, ya lo habría hecho, ¿no te parece?

      —Sí. Pero ya conoces a Haakon —contestó, encogiéndose de hombros—. Está seguro de que podrás convencerla. —La mueca irónica de Gregers lo hizo sonreír y añadió—: Yo te ayudaré en todo lo que pueda.

      —¿Vas a venir con nosotros?

      —Esas son mis órdenes. —Esben, burlón, preguntó:

      —¿Y Margarita ha accedido a prescindir de ti? —Horik sonrió y contestó:

      —Y además, me ha cedido con suma elegancia —admitió con tono ligeramente burlón—, pero solo como servicio al país.

      —Por lo que veo, las aguas han vuelto a su cauce —afirmó Esben.

      —Gracias a los dioses —dijo Gregers.

      —Por cierto—Horik miró a Esben mientras hablaba—, Haakon quiere que Magnus y Hans también viajen a Selaön. —Esben y Gregers lo observaron igual de sorprendidos, pero fue Esben el que contestó:

      —¿Mi cuñado?

      —Sí —confirmó Horik y Esben no supo qué contestar.

      —Creo que está muy enfadado porque el papa lo excomulgara —tanteó Horik.

      —Como todos—confirmó Esben con el ceño fruncido—, pero ya sabemos cómo es Inocencio.

      —Lo primero que tengo que hacer es hablar con mi mujer y mi hijo para informarles del nuevo destino —murmuró Gregers—. ¿Seguro que el rey quiere que Adalïe Falk nos acompañe? —Horik se apresuró a asentir.

      —Sí. Estuve cenando con ellos y me lo dejó muy claro. No te puedes ir de casa de los Falk hasta que la hayas convencido; además, mientras estás allí, Haakon quiere que consigas toda la información posible sobre Selaön que luego compartirás con él mediante una carta. También me dijo que si prefieres no viajar en uno de los barcos de Ulrik Falk, que puedes volver a Bergen para embarcar en uno de los barcos de la corona. —Al ver la cara de perplejidad de Gregers por las prisas, aclaró—: Al parecer, los suecos están planificando un viaje a Selaön próximamente y el rey no quiere que se nos adelanten.

      —Comprendo. —Esben aprovechó para preguntar con voz pensativa:

      —¿Por qué el rey tiene tanto interés en visitar Selaön? Hasta que conocí a Adalïe, mi nuera, ni siquiera estaba seguro de que esa isla existiera de verdad… —dijo solo medio en broma.

      —Es imposible que no hayas oído hablar de la plata de las minas de Mondüir, aunque no es el único tesoro que poseen aquellas tierras. —Esben hizo un pequeño aspaviento.

      —¡Claro! Dicen que es de una calidad legendaria…

      —Sí, es la mejor que existe y la más duradera. Por eso el rey quiere comprar la necesaria para acuñar las nuevas monedas del reino —explicó Gregers.

      —Un poco ambicioso, ¿no? —Esben los miró alternativamente—. Hace poco que se ha conseguido unificar el país, no sé si todos aceptarán cambiar de moneda. —Al menos, él dudaba de que fuera así.

      —Yo creo que sí, aunque tardaremos años en conseguirlo —continuó Gregers, sabiendo que Esben y su familia contaban con la absoluta confianza de los reyes—. Un joyero de confianza del rey ha hecho varias pruebas y la calidad de esa plata es tan grande, que las monedas durarán mucho más tiempo que las demás. —Horik y Esben lo escuchaban fascinados. Entonces, Gregers se dio cuenta de algo—. Y tu nuera debería de estar informada de todo esto.

      —¿Adalïe? —El gesto de su cara fue como si Gregers hubiera perdido el juicio—. ¿Por qué?

      —Porque según mis noticias, ella desciende por línea materna de los Faëly, que son los dueños de las minas de Mondüir. Por supuesto, no sé en qué medida, pero puede que parte de todo aquello sea suyo. Si es así, podría ser una muchacha muy rica, siempre que lo reclame, claro. —Esben se quedó callado durante unos segundos, pensando, antes de contestar.

      —No lo sabía. Ninguno de mis hijos, ni sus familias, necesitarán dinero en toda su vida, pero si hay algo que le pertenece a ella no consentiré que nadie se lo arrebate —aseguró con la frente arrugada.

      —Lo imaginaba —asintió Gregers, comprensivo—. Yo tampoco lo permitiría. —Dudó antes de hacerlo, pero finalmente le preguntó—: ¿Crees que ella querría venir a Selaön? —Esben iba a decirle que no lo sabía, pero no pudo hacerlo porque escuchó la voz de Lisbet llamándole desde la casa. Le gritó que ya iban y le dijo a Gregers:

      —La comida ya está en la mesa. Seguidme, antes de que mi mujer decida que nos quedemos sin comer. Luego seguimos hablando.

      Lisbet los estaba esperando en la puerta principal para saludar al visitante inesperado.

      —Bienvenido, Horik.

      —Perdona que me haya presentado sin avisar —se disculpó el soldado, algo avergonzado ante ella.

      Lisbet tenía el poder de hacer que la mayor parte de los hombres se sintieran como unos chiquillos en su presencia. Ella, sin dejar de sonreír, se acercó a él y lo hizo inclinarse para poder besarlo en la mejilla. Desde la revuelta contra Haakon, unos meses atrás, tanto ella como Esben consideraban a Horik casi como de la familia:

      —Los amigos no tienen que avisar de su llegada. —Cogiéndose de su brazo entró, preguntándole por la salud de Haakon, dejando atrás a Esben y Gregers. Esben miró al diplomático, extrañado porque no los siguiera.

      —¿A qué esperas para entrar? —preguntó. Gregers comenzó a andar, susurrándole mientras lo hacía:

      —No sabía que tu mujer y Horik tenían tanta relación. —Esben cerró la gran puerta de madera con expresión seria, antes de volverse hacia él:

      —Durante la rebelión que inició Rhun, todos tuvimos ocasión de conocernos mejor.

      —Entiendo.

      —Y Horik, siguiendo las órdenes de Margarita, nos ayudó mucho.

      —¿Por eso Lisbet parece apreciarlo tanto? —preguntó Gregers con algo de malicia, pero Esben sonrió burlonamente antes de añadir:

      —Por eso y porque mi mujer es sumamente inteligente y sabe que es un enviado de los reyes y eso no lo olvidaría jamás. Lisbet puede parecer que es solo una mujer dedicada a ser madre y esposa, pero en realidad es la mejor estratega que Haakon podría tener. —Gregers rio por lo bajo, sabiendo que tenía razón y los dos entraron en la sala donde todos estaban saludando a Horik, contentos de verlo.
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      Rebeca de Guiz bajó del barco, cargando con una bolsa de tela donde llevaba sus escasas pertenencias, en cuanto los marineros lo vararon en la arena. Comenzó a caminar por la playa, sin volver la vista atrás, mientras el capitán pirata con el que había dormido durante las últimas semanas la observaba hasta que desapareció de su vista. Era la mujer más bella con la que se había acostado nunca y había intentado que se quedara con él unos días más, pero ella no había querido. Según sus últimas palabras, esperaba no volver a verlo en su vida. Con un encogimiento de hombros, se volvió hacia sus hombres para descubrir que todos estaban parados, hablando entre ellos y la mercancía que habían traído para el mercado, sin moverse de la bodega. Después de pegar un grito que hizo enmudecer a las gaviotas, todos bajaron corriendo las escaleras para empezar a descargar. Aunque le habría gustado que aquella extraña mujer siguiera acompañándolo durante unas noches más, la olvidó pronto al recordar los beneficios que conseguiría con la venta de la carga que había traído en este viaje. Como le ocurría siempre que venía a Lotharandël.

      Rebecca había vivido tanto tiempo en Lotharandël que conocía el mercado en el que se encontraba como la palma de su mano. Por eso, solo tardó unos minutos en aprovisionarse de lo necesario para vivir unos días en el bosque; concretamente, se dirigía al bosque oscuro que se encontraba al norte de la ciudad de la plata, por el camino de la costa. No estaba lejos, pero si quería llegar antes de que anocheciera, y debido a las criaturas que moraban allí prefería llegar antes, más le valía ponerse en marcha enseguida. Ató sus compras a la silla de la yegua y, vestida con la sencilla túnica que usaban los hechiceros en la isla, se montó en el animal. Algunos lugareños no dejaban de observarla, ya que al no llevar puesta la capucha todos podían admirar su hermosura, a pesar de las huellas que el cansancio había dejado en su rostro.

      Era una suerte que desde que abandonó la isla tanto tiempo atrás, mantuviera la costumbre de llevar algo de oro escondido en su ropa interior; por eso, cuando la metieron en la cárcel, tenía encima una pequeña fortuna que le sirvió para sobornar a uno de los espías de Guttorm, que seguía en el ejército del rey. Había ido a verla una noche, muy asustado, cuando ella estaba en el calabozo para decirle que no sabía qué hacer. Lo que tenía que haber hecho, el muy estúpido, era marcharse corriendo sin mirar atrás; pero no tardó nada en convencerlo para que la ayudara a escapar. Le dio como anticipo una moneda de oro, asegurándole que le daría otra si lo conseguía y, en un descuido de los guardias, se hizo con las llaves de su celda y la ayudó a salir la madrugada siguiente. Huyeron en su caballo y la dejó cerca de una aldea, como ella le había pedido.

      Después de eso, pasó unos días terribles perseguida por los hombres del rey, sobre todo por uno llamado Horik, el preferido de la reina y al que ya le ajustaría las cuentas en su momento. Casi no durmió ni comió hasta llegar a Stavanger, el puerto más importante de todo el reino, que recorrió hasta encontrar un barco que se dirigía a Selaön. Hablando con el capitán, este le aseguró que no tendrían problemas para fondear en la isla, porque era un viaje que hacía habitualmente. Sabiendo cuánto necesitaría el dinero en los próximos meses, al menos mientras no estuviera establecida en la isla, Hallbera llegó a un acuerdo con él para compartir su cama a cambio del pasaje.

      Cuando salió de la ciudad, respiró hondo y su vista se dirigió en dirección a la tierra de la que había tenido que huir como si fuera un animal. Ahora estaba separada por un océano de los que habían asesinado al único hombre que había querido, Guttorm. Palideció al recordar lo que sintió cuando vio la cabeza de su amante separada de su cuerpo y, cubriendo con la mano izquierda su vientre, tragó saliva antes de decir:

      —Vengaré a tu padre, te lo juro. Tú me ayudarás. —Sus ojos se humedecieron como cuando, pocas noches antes, se había dado cuenta de que estaba embarazada. Al menos, Guttorm le había dejado algo suyo antes de marcharse de su lado para siempre. Se limpió las lágrimas con los dedos decidida a no llorar, al menos hasta estar a salvo en su refugio y para eso faltaban varias horas. Golpeó suavemente con las piernas los costados de su yegua y el animal se puso al trote, para llegar lo antes posible a su nueva casa.
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      A pesar de todo el trabajo atrasado que tenía, porque no lo había hecho el día anterior, Greta estaba observando por la ventana de la cocina a Jan cargando los sacos de harina. Se sentía fascinada por el modo en que los músculos de su espalda se abultaban por el esfuerzo. Ella tendría que estar pesando harina para preparar los pedidos o para llenar los sacos vacíos del almacén; pero allí estaba, mirando embobada al hombre al que le había entregado su virginidad. Y lo peor de todo era que no se arrepentía de haberlo hecho. Hacía tres noches que había ocurrido y todas las mañanas se despertaba pensando que esa sería la última que pasaría entre sus brazos; sin embargo, él la había sorprendido alargando su estancia, aparentemente tan dichoso como ella con la situación.

      Hallie entró en la cocina después de llevar a Ivar y a Jan la lista con las entregas de ese día. Se acercó a ella y también se quedó contemplando el panorama de los dos hombres cargando el carro, aunque en su caso su mirada no se despegaba de Ivar. Entre él y Jan se había establecido una camaradería agradable y algo sorprendente, ya que Ivar solía ser algo arisco con los desconocidos. Pero Greta le entendía muy bien, la simpatía de Jan era avasalladora y nadie estaba a salvo de su encanto.

      —Nunca te había visto sonreír así —la voz suave de su hermana la distrajo de sus pensamientos, pero no la miró todavía porque Jan e Ivar se habían subido al carro y Jan se volvía hacia ella para hacerle el mismo gesto de despedida con la mano de todos los días. Entonces miró a su hermana y se sorprendió al darse cuenta de que no recordaba qué le había dicho. Hallie sacudió la cabeza, divertida, y repitió:

      —Decía que nunca te había visto tan sonriente.

      —¿De verdad? —preguntó, aunque sabía que era cierto y su corazón golpeó dolorosamente en su pecho, al pensar en cómo se sentiría cuando él se marchara.

      —Sí. Y me alegro mucho. Te lo mereces. —Greta se inclinó para besar su mejilla, luego le acarició el pelo.

      —Pues, ahora mismo, no pareces estar muy contenta. —Sus ojos recorrieron su rostro—. Ayer en la cena me di cuenta de que Ivar y tú no hablasteis casi nada, ¿os pasa algo, cariño? —Hallie se apartó de su hermana para que no siguiera observándola y comenzó a recoger los platos del desayuno. Greta pensaba que ella e Ivar seguían siendo unos niños y que se querían como hermanos. Hallie no había sabido cómo contárselo y ahora no tenía ningún sentido.

      —¿Qué va a pasar? —contestó. Greta notó algo en ella y siguió observando su perfil durante unos instantes, pero luego suspiró y dijo:

      —Está bien. Voy al almacén a rellenar sacos. —Hallie dejó los cacharros en el cubo de fregar con agua y se secó las manos, siguiéndola.

      —Te acompaño. —Mientras lo hacía, le preguntó algo que le rondaba la cabeza desde el desayuno—. ¿De quién ha sido la idea de que Ivar y Jan llevaran la harina a los panaderos?

      —De Jan. Dice que, si se la llevamos a primera hora, ahorraremos tiempo; además, a ellos les vendrá muy bien y que así conseguiríamos más clientes —Hallie asintió—. Mientras ellos reparten los pedidos, nosotras podemos ocuparnos de otras cosas.

      —Ya, pero Ivar no puede hacerse cargo él solo de todas las entregas —protestó, preocupada porque fuera demasiado para él.

      —Eso mismo le he dicho yo, pero Ivar me ha asegurado que sí puede. —Al entrar en la penumbra del almacén, aprovechó para observar el rostro de su hermana, sabiendo cuánto sufría por la cojera de Ivar—. No te preocupes por él, estoy pensando en coger a alguien más para que lo ayude cuando Jan se marche.

      —Lund no dejará que nadie trabaje aquí, lo sabes perfectamente. —Greta lo sabía, pero la presencia de Jan le había dado fuerzas para intentarlo otra vez—. Recuerda lo que ha pasado siempre que has cogido a alguien para que nos ayudara… terminaba llevándoselos a trabajar con él, pagándoles más que tú, o asustándolos para que se fueran del pueblo.

      —Esta vez es distinto.

      —¿Por qué? —La única razón era porque en los tres días que habían pasado juntos, Jan la había convencido de que era así; pero no quería dar la impresión de que todo dependía de él.

      —Porque creo que las cosas pueden cambiar, aunque tenemos que luchar para conseguirlo. —Al ver que su hermana iba a volver a llevarle la contraria, confesó:

      —Jan ha prometido que nos ayudará.

      —Está bien —aceptó Hallie—, pero él no va a estar siempre aquí y… —una voz grave interrumpió la conversación:

      —Greta. —Ninguna de las dos se dio cuenta de que había alguien esperando en la entrada del almacén. Greta sonrió acercándose a él.

      —¡Oleg, qué alegría! Pasa, por favor. —Él obedeció, con el mismo gesto severo de siempre. Greta se acercó y lo besó en la mejilla como era su costumbre desde que los dos eran más jóvenes—. Me alegro de verte. Hacía mucho que no venías.

      —He estado muy ocupado con la asamblea.

      —Eso he oído.

      —Hola, Hallie. —Ella se había acercado a saludarlo, pero no lo besó. Oleg siempre le había parecido demasiado serio, solo parecía humano cuando estaba con Greta. Con los demás, era diferente.

      —Hola, Oleg, ¿cómo va todo por la granja?

      —Bien, bien. —Se le veía inquieto, al contrario de lo tranquilo que estaba normalmente. Enseguida se volvió hacia Greta y murmuró—: ¿Podemos hablar un momento?

      —Claro. —Greta echó una mirada a Hallie, que se despidió de Oleg levantando la mano.

      —Me alegro de haberte visto.

      —Y yo —contestó él, aunque no apartó la mirada de Greta que se dirigía hacia la salida.

      —Vamos. —Cuando salió del almacén no quiso, no supo por qué, volver a la casa con él. Puede que fuera por lo que había ocurrido en la cocina con Jan, pero no quería estar allí con Oleg—. ¿Te importa si vamos a hablar a la parte de atrás? —Él pareció desconcertado por un momento, pero se encogió de hombros.

      —Te sigo.

      Pasaron junto al carromato de Oleg, rodeando el molino hasta llegar a la orilla del río que estaba llena de hierba y helechos en esa época del año. El sol ya quemaba por lo que Greta no se detuvo hasta estar bajo la sombra del único árbol que podía resguardarlos. Rodeados por el ruido del agua corriendo, las cigarras, y el viento colándose entre las hojas de los árboles, Oleg se la quedó mirando fijamente, de tal manera que Greta se dio cuenta de que seguía sintiendo algo por ella. A pesar de los años que habían pasado y de todo lo que había ocurrido, pudo verlo en sus ojos por primera vez desde el día en que le pidió que se casara con él.

      —Oleg —musitó, apesadumbrada, sin saber qué más decir. Él simplemente se encogió de hombros y apartó la mirada, fijándola en el río como si buscara la respuesta a algo. Sin mirarla, como si se avergonzara de lo que sentía, confesó:

      —Creía que lo sabías. —Ella lo negó con la cabeza y él volvió a mirarla—. Conocías mis sentimientos. Te lo dije cuando te pedí que fueras mi esposa.

      —De eso hace mucho tiempo… y estaba convencida de que te habías enamorado de Dalia y de que por eso te habías casado con ella… no sé qué decirte. Me gustaría consolarte, pero… —susurró, avergonzada— puede que en parte haya sido culpa mía. Cuando te dije que no, pensé que sería mejor que no nos viéramos durante un tiempo, pero no quería perderte como amigo. He sido una egoísta.

      —No digas eso. No hubiera dejado que me alejaras de ti. —Ella no contestó esperando a que le dijera por qué estaba allí, puesto que sabía lo difícil que era para él hablar de sus sentimientos. Oleg volvió a mirar en dirección al río, buscando las palabras adecuadas y, mientras, ella observó su pelo castaño que ya tenía algunas hebras grises, aunque solo tenía cinco años más que ella, y que llevaba recogido en una coleta; su cuidada barba y sus tranquilos ojos azules, tan diferentes a los tormentosos ojos de Jan—. Ayer estuve en Rygg, en la asamblea, viendo los casos de esta semana y uno de los que tuvimos que juzgar fue un viejo desacuerdo entre Sten, el panadero, y el porquero por las lindes de sus tierras. —A Greta no se le ocurría qué querría decirle—. Sten debía de saber que tú y yo nos conocemos porque cuando terminó el juicio me dijo que te compraba la harina desde hacía tiempo y que, un par de días atrás, había venido a buscar su pedido como todas las semanas, pero que esta vez había un hombre extraño ayudándote. —La miró de reojo, antes de añadir—: También dijo que te trataba con mucha familiaridad. —Greta se irguió, tensa, y levantó la barbilla. Al ver ese gesto que conocía bien, Oleg la miró de frente otra vez y su voz sonó tan tranquila como siempre, cuando siguió hablando—: No vengo a reprocharte nada, no soy quién para hacerlo; solo quiero… no —sacudió la cabeza rectificando sus propias palabras— te pido que me digas quién es. Si es un trabajador que has contratado para que te ayude o algo más.

      —Oleg, no creo que debamos continuar con esta conversación… —Pero él no la dejó continuar.

      —Lo sé, lo sé —la interrumpió—. Eso mismo me he dicho yo mil veces, pero necesito saberlo. Te ruego que me lo digas. —La última frase sonó como un susurro desesperado.

      Greta sintió que el corazón se le encogía sabiendo que iba a hacerle daño, pero después de averiguar que seguía queriéndola, puede que fuera mejor que lo supiera.

      —No es un trabajador, Oleg —le dijo dulcemente—. Se llama Jan y creo… creo que me he enamorado de él. —Oleg no ocultó el dolor que le produjeron sus palabras y se la quedó mirando, incrédulo—. Lo siento. —Él se quedó pálido, sin dejar de mirarla fijamente.

      —¿Estás segura?, ¿lo conoces hace mucho? Puede que cambies de opinión más adelante —murmuró. Greta meneó la cabeza hacia los lados, llevándole la contraria.

      —No. No sé lo que ocurrirá entre nosotros, pero no cambiaré de opinión. Lo siento, Oleg, pero nunca había sentido por nadie lo que siento por él. Solo hace tres días que lo conozco, pero ese tiempo ha sido suficiente para mí. —La extraña sonrisa que apareció en la boca de Oleg, la estremeció.

      —¿Por qué sonríes así? —Él permaneció en silencio y Greta insistió—: Dímelo.

      —Pensaba que sé perfectamente que tres días son suficientes para enamorarse de alguien. —Greta se dio cuenta de que no era una sonrisa lo que lucía en su boca, era una mueca de amargura—. Yo me enamoré de ti cuando tenías diecisiete años, nada más conocerte. —Con el puño izquierdo se golpeó una vez en el corazón con fuerza, haciendo que ella se sobresaltara—. Desde entonces, he intentado arrancarte de aquí, pero ha sido imposible. A veces pienso que seguirás ahí hasta que muera.

      —No digas eso. —Con los ojos húmedos, Greta buceó en los de su amigo, horriblemente atormentados—. Creía que Dalia y tú erais felices… —No pudo ni quiso seguir reprimiendo las lágrimas que se derramaron por sus mejillas. Al verlas, él suspiró y se frotó los ojos con los dedos, como si estuviera cansado. Luego, volvió a mirar hacia el río porque así era más fácil contenerse para no abrazarla y besar sus lágrimas.

      —No debería decírtelo porque debo toda mi lealtad a mi mujer, pero no quiero que pienses lo que no es. Dalia sabía que te quería cuando se casó conmigo, pero decidió hacerlo de todos modos —confesó—. Y yo pensé que, con ella a mi lado, sería más sencillo olvidarte, pero no ha sido así. —Volvió a mirarla e intentó sonreír a pesar de que tenía el corazón roto—. Greta, al menos prométeme que con él eres feliz. —Ella sonrió entre lágrimas.

      —Lo soy. No sé lo que ocurrirá en el futuro, pero nunca he sido tan feliz.

      —Pareces no creer que lo vuestro vaya a durar.

      —Ya conoces mis problemas con Lund —le recordó—. En cuanto se entere, creará problemas.

      —Si vuelves a saber algo de él, dímelo. Ya no es como antes, gracias a mi puesto en la asamblea puedo hacer que lo pase muy mal si vuelve a molestarte.

      —Hace mucho que no sé nada de él, pero siempre vuelve a aparecer.

      —Al menos ha sido una suerte que se casara con una mujer tan rica. Ahora no parece tan obsesionado con el molino.

      —Sí. —Respiró profundamente, agradecida porque hubiera cambiado de conversación.

      —Bueno, tengo que irme. —Ambos comenzaron a recorrer el estrecho camino de tierra que conducía a la parte delantera del molino y se sorprendieron por igual al ver llegar la carreta con Jan e Ivar.

      En silencio, esperaron a que Jan descendiera y se acercara a ellos. Se dirigió a ella, pero al final de la frase, estaba mirando fijamente a Oleg:

      —Hemos repartido toda la harina y creo que te he conseguido otro cliente. —Ella, con una sonrisa demasiado luminosa, contestó:

      —¡Qué bien!, me alegro de que hayas llegado a tiempo. Así puedo presentarte a mi amigo Oleg, que ha venido a verme.

      Los dos hombres estrecharon sus manos y se saludaron cortésmente, aunque ambos se dijeron mucho más en silencio que lo que indicaban sus palabras. Con una última inclinación de cabeza, Oleg apartó la mirada de Jan y se volvió hacia Greta.

      —Tengo que irme —ella asintió y le dio el acostumbrado beso en la mejilla, aunque en esta ocasión se sintió mal al hacerlo.

      —Adiós, Oleg.

      Greta se quedó mirando en silencio cómo el carro desaparecía por el camino, pero Jan sintió su tristeza y le echó el brazo sobre el hombro, besando su coronilla.

      —¿Qué ha pasado? —Ella sacudió la cabeza, sin ganas de explicárselo en ese momento. Murmurando una disculpa, le pidió que la dejara sola un rato y entró en la casa.

      Tanto Ivar como Hallie habían presenciado el momento y Hallie decidió contarle lo que sabía, pensando en la felicidad de su hermana.

      —Oleg es muy amigo de Greta. —La comprensiva mirada de Jan la animó a seguir hablando—. Y él es un hombre muy respetado en toda la región. Tiene una granja que heredó de su padre, aunque de joven dedicó varios años a estudiar la ley de nuestro pueblo; por eso es granjero y, además, hombre de leyes. Suele casar a las parejas de la región y también trabaja como juez cuando se reúne el Thing de la región. —Jan estaba confundido.

      —Pero ¿por qué se ha puesto así Greta?

      —Bueno… —Hallie dudó un momento y miró a Ivar, pero él no dijo nada y ella siguió hablando—: Sin querer he escuchado algo de lo que decían y… bueno, parece que le han hablado sobre ti.

      —Pero si solo son amigos…

      —Hace tiempo, Oleg quiso que se casara con él.

      —Comprendo. —La mirada sombría de Jan se dirigió a la puerta de la casa—. ¿Cuánto tiempo hace?

      —Creo que Greta tenía dieciséis años. Meses después, Oleg se casó con Dalia, que siempre había estado enamorada de él.

      —Perdóname un momento. Tengo que hablar con tu hermana. —Hallie observó su marcha y después volvió la vista a tiempo para ver cómo Ivar entraba en el almacén; seguía huyendo de ella con la excusa de que tenía trabajo. Con un suspiro ella también entró en la casa, tenía un montón de cosas que hacer.

      Jan llamó a la puerta del dormitorio de Greta y entró, cerrando detrás de él. Greta estaba sentada en su cama mirando el suelo, aunque al menos no lloraba.

      —¿Estás bien? —Se arrodilló junto a ella y cogió sus manos apoyándolas en su pecho, cubiertas por las suyas.

      —Sí, lo siento —suspiró.

      —No me pidas perdón por estar triste —pidió—, pero déjame consolarte. Al menos, permíteme intentarlo. —La promesa que había en la mirada de Jan, la hizo sonreír tímidamente—. Es mi obligación hacerlo porque tu tristeza es la mía, amor mío. ¿Lo entiendes?

      —No y, además, creo que estás un poco loco —aseguró, muy seria, haciéndolo reír.

      —Loco por ti. —Inclinándose, mordisqueó su barbilla, sorprendiéndola. A continuación, él lamió el lugar que había mordisqueado.

      —¿Qué haces? —susurró, incrédula.

      —Distraerte de tus penas —aseguró él, buscando con sus manos su cintura. Ella comenzó a reír nerviosamente, apartándole las manos y levantándose. Él la siguió, poniéndose en pie ágilmente.

      —¡Definitivamente estás loco! —le susurró, nerviosa, con la espalda contra la puerta, rechazando sus manos que intentaban atraparla de nuevo. A pesar de cómo se sentía hace un momento, Greta no podía evitar sonreír al ver la expresión traviesa de él—. ¡Ivar y mi hermana están a un paso y, además, es de día! —lo regañó sacudiéndose la ropa, aunque estaba perfectamente. Jan, a un paso de ella, chasqueó la lengua acercándose hasta que sus cuerpos estuvieron casi pegados. Greta se quedó quieta, hipnotizada por el brillo de sus ojos verdes, y le escuchó decir:

      —Estoy deseando enseñarte todas las cosas que se pueden hacer a plena luz del día —aseguró, haciéndola ruborizar. Alargó la mano hacia ella y enlazó su cintura, atrayéndola hacia él. Greta se dejó llevar dócilmente hasta la cama y Jan se sentó en ella, poniéndola sobre su regazo. Aunque ella apartaba la cara al principio, la persuadió con halagos susurrados y arrumacos cariñosos para que dejara que la besara.

      —Hallie e Ivar nos van a oír —musitó ella.

      —No, si no haces ruido —contestó entre beso y beso, ahogando su gemido con su boca. Decidido a hacer que se olvidara de su tristeza, alojó una mano entre las piernas femeninas hasta encontrar su objetivo. Lo acarició y pellizcó despacio, pero sin detenerse, hasta que ella cayó sobre su pecho minutos después, con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios. Alargó la mano hacia él y le dijo:

      —Ahora te toca a ti. —Pero Jan la detuvo.

      —Prefiero que esperemos a la noche. Tengo un plan. —Ella lo miraba somnolienta—. Terminemos el trabajo lo antes posible, luego os prepararé la comida. Quiero que comas algo que yo haya cocinado y después, nos acostaremos pronto. —Acunó su cara entre sus grandes manos observando, maravillado, su rostro—. Eres la mujer más hermosa que he visto —algo en su voz hizo que Greta se pusiera rígida.

      —¿Qué ocurre? —El gesto de Jan se volvió sombrío.

      —No me movería de tu lado si pudiera, pero debo volver a la isla. Mis amigos estarán preocupados y no tengo forma de enviarles un mensaje. —Ella apartó la mirada, súbitamente angustiada. Lo entendía, pero tenía miedo de no volver a verlo. Puede que Oleg tuviera razón y aquello no fuera más que un sueño.

      —¿Cuándo te irás? —susurró, volviendo a mirarlo.

      —Mañana hará cuatro días que me he marchado de la isla y es un viaje de pocas horas. Si no vuelvo mañana, seguramente enviarán a alguien a buscarme y, aunque me gustaría no tener que dejarte, no puedo hacerles algo así. Todos tienen mucho trabajo con la cosecha y el hospital.

      —Lo entiendo. —Puso la palma de la mano sobre el corazón de él tal y como Jan había hecho un poco antes, sintiendo sus latidos. Estuvo así unos segundos, disfrutando de su olor. Después, intentó levantarse—. Entonces, vamos a trabajar. Tenemos mucho que hacer antes de que podamos irnos a la cama —murmuró, intentando aparentar que no le importaba, pero él la sujetó por la cintura para impedir que se moviera.

      —Mírame, Greta. —Esperó a que lo hiciera—. Volveré. Lo sabes, ¿no? —Ella no contestó, pero su rostro estaba tan rígido como si estuviera esculpido en piedra. Él sonrió y sus ojos brillaron porque la comprendía. Volvió a besarla apasionadamente y ella rodeó su cuello con los brazos, entregándose a él. Cuando se separaron, los dos respiraban agitadamente—. Sé que temes que no vuelva, pero lo haré. Volveré porque te quiero. Greta —continuó con voz tierna al ver su mirada confundida—, tú y yo estamos unidos para siempre. Lo supe en cuanto te conocí, y también que no ibas a creerme si te lo decía en ese momento, por eso he esperado. Pero esta noche te lo demostraré. —Ella se ruborizó por el calor de su mirada—. Cuando mañana me marche, no tendrás ninguna duda de mis sentimientos hacia ti porque no me controlaré como he hecho durante estos tres días. —Volvió a besarla, pero se apartó enseguida sabiendo que, si no, no podría separarse de ella en horas. La empujó suavemente para que se levantara y él lo hizo detrás—. Bien, ahora vayamos a trabajar; después, serás toda mía.

      Greta lo besó suavemente en la mejilla antes de salir de su dormitorio y Jan la siguió con una sonrisa.
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      La comida había transcurrido sin tocar el asunto que ocupaba la mente de todos hasta llegar a los postres, cuando Inge afirmó:

      —Estoy deseando viajar al norte. Dicen que es una tierra salvaje y maravillosa, llena de montañas, fiordos y glaciares. —Miró a Adalïe con expresión cariñosa—. Si quieres, puedes escribir una carta para tu tía. Me encantará llevársela —aseguró.

      —Gracias —contestó Adalïe con una sonrisa, pero continuó apartando la comida que había en su plato hacia las orillas intentando que nadie se diera cuenta de que no tenía hambre. Se olvidaba que Finn estaba a su lado y más pendiente de su mujer que nunca, preocupado por sus ojeras y por la falta de energía que notaba en ella desde hacía unos días.

      —¿No tienes hambre? —preguntó en voz baja y ella se obligó a llevarse una porción de carne a la boca y masticar; tragó sin saber qué comía, pero desistió de seguir haciéndolo. Tenía el estómago tan cerrado que le daba miedo vomitar si seguía forzándolo. Finalmente, dejó el tenedor sobre el plato y lo miró. Odiaba verlo preocupado por ella.

      —No pasa nada —murmuró, apoyando la mano sobre el duro muslo de Finn. Él cubrió su mano con la suya—. De verdad, estoy bien. —Él apretó la mandíbula y asintió con gravedad, aunque ambos sabían que no era así.

      A ninguno de los componentes de la familia les había pasado desapercibido que a Adalïe le pasaba algo, pero no hicieron ningún comentario delante de los visitantes.

      Cuando terminaron de comer, Esben estuvo hablando con Gregers en voz baja y, poco después, las dos familias se dividieron. Gregers y su familia se quedaron en el salón grande y Esben pidió a la suya que lo acompañaran a la sala familiar. Allí, se sentaron en sus sitios habituales, excepto Esben que se quedó de pie y les dijo:

      —Gregers está comunicando a su familia lo mismo que yo voy a deciros. —Ante la mirada extrañada de sus hijos y de su mujer, les comunicó—: Horik ha traído nuevas órdenes de los reyes para Gregers. —Su amigo le había pedido poder decírselo a solas a su familia y por eso él había traído a los suyos a la sala familiar—. Dentro de poco, Gregers y su familia viajarán a Selaön.

      Las miradas de todos se volvieron hacia Adalïe que había hecho un aspaviento al escuchar las palabras de Esben; además, había palidecido visiblemente. Finn, que estaba sentado a su lado, la cogió por la cintura atrayéndola hacia él como si quisiera traspasarle parte de su fortaleza.

      —Cariño, tranquila —murmuró, dándole un beso en la sien.

      Ydril se cubrió el vientre con la mano en actitud protectora y Leif cogió su otra mano entrelazando los dedos de los dos.

      —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Lisbet levantándose para acercarse a su marido. Esben se encogió de hombros, confundido.

      —Gregers quería hablar a solas con su mujer y su hijo para comunicarles las nuevas órdenes. No tenía ni idea de que la noticia te iba a afectar tanto —musitó, preocupado, observando a Adalïe.

      —Estoy bien —contestó ella—. No os preocupéis. Es solo que… —Miró a Finn que siguió callado, dejando que su mujer decidiera lo que quería contar, y decidió sincerarse con su nueva familia.

      —Llevo semanas soñando con Selaön. —Lisbet se llevó la mano al pecho— y siento la necesidad de ir allí. Hay algo que me dice que tengo ir.

      —¿Por qué? —preguntó Esben, perplejo.

      Ydril había agachado la cabeza con sentimiento de culpabilidad. Tanto ella como Leif lo sabían, pero ella le había hecho prometer a Adalïe que permanecería a su lado hasta que tuviera a sus hijas.

      Adalïe movió la cabeza sin saber cómo explicarles el sentimiento de urgencia que la invadía al despertar de uno de esos sueños.

      —Es todo muy confuso, pero estoy segura de que, si no hago caso a esos sueños, alguien, un inocente, morirá. —Ydril se tapó la boca y sus ojos se llenaron de lágrimas. Estuvo a punto de hablar, pero Adalïe negó con la cabeza, mirándola a los ojos, para que no lo hiciera.

      —¿Qué vas a hacer? —Finn contestó a su padre en lugar de su mujer

      —Nos marcharemos después de que hayan nacido mis sobrinas. Adalïe quiere estar segura de que está presente en el nacimiento.

      Esben y Lisbet se miraron. Él abrió la boca para disentir porque no quería que se marcharan, pero Lisbet puso la mano sobre su antebrazo para que no lo hiciera. Era mejor que los dos hablaran a solas antes de decir nada de lo que se pudiera arrepentir.

      —Cuéntales lo demás —susurró Finn y Adalïe accedió:

      —Hace tiempo que siento una… energía extraña en mí —rectificó sus palabras al darse cuenta de que no se había explicado bien—. No, eso no es cierto. Siempre la he sentido, pero desde que conocí a Finn, es más fuerte. Puedo hacer cosas que antes no podía, como el día en que Ydril se encontraba mal y… bueno, ya sabéis lo que pasó. Hace unos días, Roselia me explicó que cree que ese don procede de una antigua reina de Selaön, llamada Navala, que fue la que unificó los reinos de la isla en uno.

      —¿Tu madre no sabía nada sobre tu don? —preguntó Lisbet cariñosamente.

      —No lo sé, pero no quería hablar sobre su tierra, la ponía muy triste. Creo que me enseñó el idioma de las hadas porque pensaba que era importante que lo conociera, pero me contó muy pocas cosas más. —Sonrió al recordar los momentos felices de su infancia que había pasado junto a ella—. Me acuerdo de algunas historias que me contó de niña, aunque cuando crecí pensé que se las había inventado ella misma. Sobre todo, una de unas truchas que competían saltando entre ellas y, que los jueces que debían decidir quién era la ganadora, eran las ranas de una laguna cercana.

      —¿Y crees que algo así existe? ¿De verdad? —Finn rio por lo bajo al escuchar la pregunta de su hermano porque era casi lo mismo que él le había dicho a Adalïe cuando se lo contó. Pero ella sonrió convencida.

      —Sí y muchas cosas más… allí hay frutas de colores y sabores desconocidos para nosotros, muchas de ellas capaces de curar enfermedades… Existe una infusión que es costumbre dársela a quien visita tu casa, para que se sienta bienvenido y que recupere las fuerzas… —Al ver la fascinación en la mirada de su familia, confesó—: Lo cierto es que, durante el tiempo que viví con las monjas, muchas veces soñé con escaparme y viajar hasta allí. Mi madre había muerto y no me hubiera importado no volver a ver a mi padre —reconoció con sinceridad. Leif habló inesperadamente:

      —Si es así, te ruego que esperes a que nazcan nuestras hijas antes de marcharte. No solo porque nos ayudes en el parto; también porque nos encantaría acompañaros. —Ydril asintió con una gran sonrisa, mirando a Adalïe.

      —Ojalá pudiéramos ir todos, pero me temo que no es posible —murmuró Esben. Ydril contestó a su suegro:

      —¿Por qué no? Podemos hacerlo. Si Adalïe es tan bondadosa de esperar al parto y no le importa que la acompañemos… a Leif y a mí nos encantaría ir llevando a nuestras hijas, por supuesto. —Esben y Lisbet se miraron, comunicándose en silencio. Al final, ella habló por los dos:

      —Somos una familia. Adalïe y Finn van a emprender una gran aventura y, si vosotros vais a acompañarlos, no queremos quedarnos aquí sin saber qué estará pasando, durante semanas o meses —aseguró—, de modo que, nosotros también vamos.

      A pocos metros de allí, en la otra sala, Voring e Inge habían escuchado todo lo dicho por Gregers y Horik, pero todavía no habían dado su opinión. Gregers, extrañado por su silencio, preguntó a su hijo:

      —Voring, tú también has tratado con los Falk, ¿crees que la mujer de Ulrik querrá acompañarnos? —Voring pensó la respuesta antes de contestar.

      —No lo sé, padre. No los conozco demasiado, pero sí me he dado cuenta de que ella nunca habla sobre su tierra y eso solo puede ser porque todavía le duele hacerlo. No creo que vaya, a menos que tenga una buena razón para hacerlo.

      —Estoy seguro de que podemos conseguir que cambie de opinión. —recordó algo que quería preguntarle—. ¿Qué querían enseñarte Finn y su mujer antes?

      —El lugar donde los gemelos van a construir sus casas. —Al ver que todos lo miraban esperando una explicación, continuó—: Dicen que quieren tener su propio hogar. —Levantó la mano señalando a su alrededor—. No lo entiendo, sobre todo, viviendo en un lugar tan hermoso como este. —Inge meneó la cabeza, incrédula ante las palabras de su hijo.

      —Hijo, es normal que los gemelos quieran estar a solas con sus mujeres. Lo entenderías si alguna vez hubieras estado enamorado. A veces me da miedo de que estés desperdiciando tu vida. —Voring, indignado, le contestó:

      —¿Cómo puedes decir algo así? —Iba a decir que él no era un ignorante en cuanto a mujeres, pero, por algún motivo, le pareció una falta de respeto—. Sabes lo duro que he trabajado, preparándome para seguir los pasos de mi padre al servicio del rey y que casi no he tenido tiempo para nada más. Haakon mismo me ha dicho…

      —Sé cuánto has trabajado —interrumpió su madre con suavidad—, pero me gustaría que alguna vez te dejaras llevar por tu corazón. Ojalá lo hagas cuando conozcas a la mujer adecuada. —Gregers cogió la mano de su mujer y la besó, aunque no dijo nada. Inge le sonrió y luego volvió la mirada hacia su hijo.

      —Madre, tarde o temprano tendrás que aceptar que no soy como vosotros. No quiero criticar lo que sentís, por supuesto, porque soy feliz viendo cuanto os queréis, pero creo que eso son cosas de otros tiempos, ya pasados. Por eso me extraña la pasión que los gemelos muestran por sus mujeres. Seguramente es porque son berserkers. ¿No opinas lo mismo, Horik? —Su amigo había permanecido de pie escuchándolos, apoyado en la pared que rodeaba la chimenea que estaba apagada por ser verano. Ahora se encogió de hombros.

      —Como tú, yo no he tenido nunca ese sentimiento, pero os confieso que a veces he envidiado a quien lo siente. Y viendo a esta familia, más. —Miró hacia la puerta cerrada tras la que estaban los dueños del castillo—. Pero también creo que eso no es para mí. Como tú, valoro demasiado mi libertad para dejarme atar por una mujer.

      —¡¡Eso es!!, ¿lo veis? —Voring se volvió hacia sus padres, contento porque Horik le diera la razón.

      —Espero con ilusión el día en que los dos mordáis el polvo. —Gregers los señaló a ambos con el dedo—. Y cuando eso ocurra, os recordaré estas palabras —sentenció. Inge aprobó sus palabras con un murmullo, pero decidió no añadir nada más.
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      Jan despertó sudando y con el corazón martilleando salvajemente en su pecho. A pesar de sentir a Greta entre sus brazos, seguía sintiendo que estaba en peligro. Respiró lentamente, calmándose y diciéndose que solo había sido un mal sueño provocado por su separación. Aunque se había prometido que la dejaría dormir para que pudiera descansar, necesitaba que estuviera segura de que las palabras que le había dicho antes de dormir, eran sinceras. Quería que lo llevara dentro de ella, como él la llevaba a ella, como la llevaría siempre, mientras le quedase un soplo de vida.

      Apoyado en un codo, recorrió su rostro dejándole suaves besos como si una mariposa estuviera rozándola con las alas. Y cuando abrió los ojos, se apoderó de sus labios y su lengua buscó la de ella, cortejándola, hasta que los dos estuvieron igual de excitados. Greta acarició su hombro y su brazo, fascinada por sus músculos. Apartó un momento el rostro para decir:

      —A pesar de la dureza de tu cuerpo, tu piel es suave. —Jan se estremeció cuando sintió su roce en el costado, como ella ya sabía que haría. Estaba aprendiendo qué era lo que le gustaba más—. Me gusta cómo reaccionas a mis caricias —confesó aún medio dormida.

      Él se dio cuenta de que, quizás por la falta de sueño, estaba siendo menos comedida de lo habitual con sus pensamientos y permaneció callado; con suerte, la conocería mejor gracias a eso. Ver sus ojos somnolientos concentrados en él, hicieron que su pene se irguiera rápidamente. Jan sintió que el berserker reía alborozado en su interior, dando botes de alegría y gritando al ver que su andsfrende parecía fascinada con él. Sintió que la sangre le hervía por la necesidad de tocarla, pero se controló. Ahora ella estaba concentrada acariciando su pecho, sumida en sus pensamientos. Casi parecía que seguía dormida. De repente, posó sus ojos oscuros en los de Jan y ladeó la cabeza, mirándolo fijamente:

      —Normalmente, tus ojos son verdes, pero a veces cambian y se vuelven azules. —Alargó un dedo y rozó el derecho por debajo de la línea de las pestañas, que eran extrañamente rubias, en lugar de pelirrojas como el resto de su pelo.

      —¿Eso te asusta?

      —No, ¿por qué? —negó lentamente con la cabeza—. No sé por qué, pero desde que nos vimos por primera vez, sé que jamás me harías daño —él asintió muy serio, agradecido por su respuesta. Ella le hizo una confesión inesperada mordiéndose el labio inferior—: Quiero tocarte, sentir que, al menos por esta noche, nos pertenecemos. Es algo que quería decirte anoche, pero no me atreví. —Él sonrió y se apartó unos centímetros, los suficientes para retirar las sábanas y lanzarlas a los pies de la cama. Después, se tumbó bocarriba y abrió los brazos, ofreciéndose a ella totalmente desnudo.

      —Greta, puedes hacer lo que quieras conmigo. No porque yo te deje hacerlo, sino porque es tu derecho. No iba a hablar de esto contigo hasta que volviera, pero creo que es importante que sepas la verdad antes de que me vaya. No puedo soportar que dudes de mi vuelta. —Cogió su mano y la puso sobre su pecho—. ¿Notas cómo se me acelera el corazón? —Ella lo miraba de frente, tumbada de costado igual que él y asintió—. Es por ti. Ninguna otra mujer puede mandar sobre él, solo tú. ¿No sientes que el tuyo se acompasa al mío, cuando los dos están cerca?

      —Sí, pero creía que era mi imaginación —susurró.

      —No lo es. Pertenezco a una raza de hombres… diferentes, puede que hayas oído hablar de nosotros. —Ella lo miraba sin saber lo que quería decir—. Soy un berserker.

      —Nunca había oído ese nombre.

      —Lo prefiero. Así podrás juzgar por ti misma y no por lo que cree la gente sin conocernos, solo por las murmuraciones o por superstición. Escúchame con la mano sobre mi corazón y así sabrás que soy sincero. Jamás te mentiré, Greta. —Sus miradas no se separaron ni un momento—. ¿Confías en mí?

      —Sí. —Ambos seguían en la misma posición—. ¿Qué os diferencia de otros hombres?

      —Todos tenemos un espíritu en nuestro interior que es el que le da el nombre a nuestra raza. Se llama berserker. Gracias a él somos capaces de los mayores actos de valentía, pero también podemos perder la razón.

      —¿Por qué? —Agrandó los ojos, fascinada.

      —La leyenda dice que es un castigo de Odín, envidioso de un grupo de vikingos que murieron valientemente por su rey, porque él, siendo un dios, no tenía unos defensores semejantes. Entonces se vengó de algunos haciendo que renaciéramos con un berserker dentro de nosotros.

      —Pero no parece una venganza… ¿o sí lo es? —Jan se encogió de hombros intentando restar importancia a lo que iba a decir.

      —El berserker nos empuja a ser valientes, leales y honorables, pero, también puede hacer que muramos jóvenes y completamente locos. —Ella palideció al escucharlo y él la abrazó, maldiciéndose en silencio—. No, amor mío, no te preocupes. Yo estoy libre de que me ocurra. —Ella, que había ocultado la cara en su pecho, la levantó para mirarlo.

      —¿Por qué?

      —Porque te he encontrado. —Greta estaba confusa.

      —No lo entiendo. —La besó en la frente mientras acariciaba su espalda en círculos.

      —Porque tú eres mi andsfrende, la mitad del alma que me faltaba al nacer; si no te hubiera encontrado, con seguridad habría muerto joven y loco. Esa es la otra parte de la maldición de Odín. —Sonrió con amargura—. Ningún berserker que no se haya unido a su alma gemela vive hasta la vejez, pero tu mera presencia ha aquietado a mi espíritu salvaje. —La dejó bucear en sus ojos para que viera la verdad—. Gracias a ti, podré vivir una vida normal, como la de los demás hombres.

      Greta levantó la mano y la posó en su frente echando su pelo, libre de las trenzas que llevaba durante el día, hacia atrás. Sus ojos verdes parecían latir cada vez que un relámpago azul los cruzaba.

      —A pesar de lo que has dicho, estoy asustada —confesó por fin.

      Él lo sabía. La abrazó con fuerza, refugiándola en su pecho, sin dejar de mirarse en sus ojos oscuros.

      —Greta, nada podría impedir que volviera a ti. Siempre regresaré. Y si alguna vez no estoy y me necesitas, solo tienes que llamarme.

      —¿Cómo?

      —Sin palabras, solo con esto —con el índice dio unos golpecitos en su sien—, piensa en mí, en lo que quieres decirme, grita con tu mente… y yo te escucharé. He visto a amigos míos comunicarse con sus esposas sin necesidad de hablar.

      —¿Aunque estén lejos, a horas de distancia? —él asintió con una sonrisa tranquilizadora.

      —Aunque así sea, te escucharé dentro de mi cabeza. Para poder hacerlo es necesario que nuestra unión sea lo bastante fuerte, pero sé que lo es. —Con la palma de la mano rodeó su cuello, apretando suavemente su nuca y preguntó—: Greta, si no quieres que me vaya, no lo haré. Hablaré con alguien del pueblo que pueda llevar una carta a Magnus. Aunque sé que mis amigos estarán preocupados por mi tardanza, tú eres lo más importante… —Ella le tapó la boca con los dedos.

      —No sigas, quiero que vayas. Confío en ti.

      —¿Y estarás bien?

      —Estaremos bien. —Soltó una risa por lo bajo—. Te recuerdo que llevo toda la vida sobreviviendo perfectamente sin ti —bromeó con una chispa divertida en los ojos. Sintiéndose más segura, se irguió, poniéndose de rodillas junto a él. Lo miró de arriba abajo provocando que todos los músculos de Jan se tensaran, pero no se movió. Esperó impaciente a que ella decidiera; entonces, Greta preguntó—: ¿Ahora puedo explorar tu cuerpo? —susurró, provocando una carcajada temblorosa en Jan que volvió a estirar los brazos en posición horizontal.

      —Como he dicho antes, soy tuyo. Hazme lo que quieras. —Los ojos de ella brillaron y comenzó a acariciarlo. Cuando él gimió en voz baja, ordenó:

      —No hagas ruido, no vayas a despertar a Hallie o a Ivar.

      Jan entornó los ojos, divertido por lo mandona que se había puesto, y contestó:

      —La próxima vez que estemos juntos, yo seré el que haga contigo lo que quiera —prometió.

      Se levantó antes de que amaneciera, tan sigilosamente como pudo, para no despertarla. Quería que descansara las pocas horas que le quedaban antes de tener que volver al trabajo. Se vistió y, sin pensarlo se acercó a verla. Estaba tumbada de costado, de cara hacia la ventana, como solía dormir. Él lo hacía con el pecho apoyado en su espalda, cubriendo con su cuerpo el de ella. Se resistió a darle un beso y cerró la puerta sin hacer ruido, después, se dirigió a la habitación de Ivar, que estaba al lado de la cocina, al otro lado del pasillo. Entró después de llamar una vez con los nudillos. El muchacho lo recibió sentándose en la cama y frotándose los ojos; en cuanto lo vio, se levantó en ropa interior y se acercó a él, preocupado:

      —¿Pasa algo? —Jan le puso la mano en el hombro y susurró:

      —No, tranquilo. Tengo que hablar contigo un momento. Vamos a la cocina. —Salió sin esperarlo. Una vez allí, encendió la vela de la palmatoria que siempre estaba sobre la mesa y se sentó con gesto serio. Ivar se sentó frente a él; se había puesto los pantalones marrones y la camisa azul del día anterior, y lo miraba fijamente.

      —¿Te vas? —Era un muchacho listo porque no le había dicho nada. Ni a él ni a Hallie. Asintió con gesto de pesar.

      —Tengo que ir a la abadía para avisarles de que pueden traer aquí la cosecha para la molienda, seguramente ya han empezado a segar los campos. Además, debo avisarlos de que, de ahora en adelante, viviré aquí, con vosotros. —Ivar seguía en silencio y sin mover un músculo. Jan lo observaba con los ojos entornados—. No pareces sorprendido.

      —Pues lo estoy. No creía que quisieras quedarte a vivir aquí, ¿va a ser durante una temporada larga o solo… unos días? —su pregunta lo hizo sonreír.

      —Tan larga como sea mi vida —contestó—. Greta lo es todo para mí. Por eso volveré. —Acercó su rostro al de Ivar para que pudiera verlo bien—. Sabes a qué me refiero, ¿verdad? —el otro asintió—, porque a ti te pasa algo parecido. —Ivar enrojeció.

      —No, Hallie y yo solo somos amigos. Nada más —se defendió, aunque con su murmullo parecía intentar convencerse a sí mismo.

      —Ya te oí ayer cuando me lo dijiste en el carro mientras repartíamos la harina, pero no te creo. —Negó con la cabeza cuando el otro abrió la boca para contradecirle—. Es normal que todavía no confíes en mí, porque no me conoces, pero espero que lo hagas con el tiempo y que podamos hablar sobre esto con sinceridad. —Jan tenía la extraña sensación de que debía marcharse ya y volver lo antes posible—. Te he despertado para que supieras que me marchaba y que volveré mañana o pasado muy tarde, pase lo que pase. No podré venir antes porque hay varias cosas que tengo que dejar solucionadas.

      —Está bien.

      —Te he dejado apuntado dónde voy. —Le entregó el papel que había escrito el día anterior con su dirección. A Greta le había dejado uno igual y escribió este cuando se enteró de que Ivar sabía leer. Cuando el muchacho la leyó, le explicó—: Es la abadía de Utstein, en la isla de Mosteroy. Está enfrente de Stavanger, desde allí hay que coger un barco y se tarda media hora en llegar. En Stavanger, todos la conocen —el muchacho asintió muy serio, observando detenidamente las palabras. Lo llamó para que lo mirara—. Ivar, si ocurre algo mientras no estoy, ve a buscarme. Dame tu palabra de que lo harás.

      —Te lo juro, pero no pasará nada —Jan asintió, sintiendo otra vez esa opresión en el pecho. No sabía si era debido a que se separaba de su andsfrende o a que tenía un mal presentimiento. Pero se levantó y, después de abrazar brevemente al muchacho, fue en busca de su caballo.
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      Voring había retrasado a propósito su caballo, dejando a sus padres que cabalgaran el uno junto al otro. Quería hablar con Horik y aprovechando que este había enviado a Billung, el soldado que los acompañaba, a que se adelantara para comprobar que no había dificultades en el camino, se acercó a él.

      —¿Esperas problemas? —Horik se encogió de hombros con una sonrisa burlona, oculta parcialmente por su barba.

      —No especialmente. Desde que terminó la guerra, esta ruta está limpia de salteadores, pero me ha parecido que querías hablar.

      —Siempre he dicho que eras demasiado listo —murmuró Voring.

      —Si tu madre se da cuenta de que hay algo que quieres contarme que tiene que ver con los Lodbrok, la tendremos aquí en un momento. De modo que te aconsejo que te des prisa.

      —¿Cómo sabes que, lo que voy a contarte, tiene que ver con ellos?

      —He visto que Adalïe y su marido hablaban contigo a solas cuando todos nos estábamos despidiendo, y que te entregaban un sobre discretamente. Imagino que es para su tía. —Voring meneó la cabeza, perplejo.

      —No sé por qué me sigo sorprendiendo de que te enteres de todo, ¡pero si estabas de espaldas a nosotros! —Horik reía en voz baja mientras escuchaba el lamento de su amigo. Aunque no era algo que ocultaran, pocos sabían que, siendo niños eran inseparables, y que habían mantenido esa amistad a lo largo de los años.

      —Te he dicho muchas veces que puedo verte, aunque esté de espaldas a ti.

      —Empiezo a pensar que es verdad —bajó la voz para que sus padres no lo escucharan. Aunque estaban a varios cuerpos de distancia, conocía el buen oído de su madre—. Adalïe me confirmó que está decidida a ir a Selaön, pero no inmediatamente. Al parecer ha prometido a su cuñada, Ydril, que la acompañará en el parto por si necesita su ayuda.

      —Es normal, por lo que he visto están todos muy unidos.

      —Sí, y como has adivinado… me ha dado una carta para su tía. —Horik asintió en silencio dándole a entender que no le estaba contando nada nuevo—. Pero lo que no sabes es que Esben y Lisbet hablaron anoche con mis padres y les dijeron que, si esperan a que nazcan sus nietas… —Horik lo interrumpió:

      —Perdona, pero no aguanto más, tengo una curiosidad enorme por saber cómo es posible que todos estén seguros de que van a ser dos niñas. —Voring sonrió burlonamente al ver su cara de incredulidad.

      —Por eso quería hablar contigo. Si puedes estar en silencio unos minutos, tus preguntas serán respondidas —aseguró, dándose importancia y Horik le enseñó los dientes como si fuera un animal salvaje. Era una costumbre que tenía de cuando los dos eran pequeños y algo que hacía o decía Voring le molestaba. Su amigo, al ver el gesto, tuvo que controlarse para no soltar la carcajada. Después, continuó—: Al parecer, los dones de Adalïe son superiores a los de un hada normal. Ella es la que le ha dicho a toda la familia que Ydril va a alumbrar dos niñas y no solo eso, además, está teniendo algún tipo de visiones o sueños que son los que le han dicho que tiene que ir a la isla. Pero hay más. —Horik lo miró con los ojos desorbitados.

      —¿Más?

      —Sí, anoche mi madre habló con Lisbet y con Roselia. ¿Sabes quién es?

      —Sí, la anciana curandera que cuidó a Adalïe cuando la hirió Guttorm.

      —Pues también nació en Selaön y dice que el poder de Adalïe procede de una antigua reina que fue la que unificó todo el país y que, cuando en Selaön lo sepan puede estar en peligro porque nadie, desde entonces ha sido tan poderosa como ella. La gente la temerá o la admirará, y puede que algunos intenten que sea la nueva reina que gobierne sobre toda la isla. —Horik lo miró alarmado.

      —¿Qué quiso decir? —Voring sacudió la cabeza.

      —No lo sé. Pero cuando mi madre nos lo contó anoche a mi padre y a mí, mientras subíamos a nuestras habitaciones, dijo que la curandera parecía asustada y que Lisbet y Esben están preocupados por Adalïe. Después de hablar con la curandera, no les gusta demasiado la idea del viaje a Selaön, pero sus dos hijos insisten en ir de modo que ellos también irán. —En ese momento, tal y como había pronosticado Horik, Inge se dio la vuelta y los miró con el ceño fruncido, convencida de que estaban hablando sobre algo que no querían que escuchara y ambos hicieron que sus caballos trotaran para ponerse justo detrás de los de Gregers y ella. Cuando Inge volvió a escuchar a Gregers al que había dejado con la palabra en la boca, Horik y Voring se miraron en silencio, aplazando la conversación para otro momento. Voring adoraba a su madre, pero era demasiado metomentodo y sabía que cualquier cosa de la que se enterara, se la contaría a Lisbet.

      Mientras Voring contestaba a un comentario de su padre sobre lo agradable que había sido la visita en las Ocho Torres, Billung volvió y colocó su caballo junto al de Horik para asegurarle que el camino estaba despejado; a continuación, volvió a su lugar, al final de la comitiva.

      Horik aprovechó para pensar en la información que Voring le había dado. Después de tantos años como espía sabía que todo lo que le decían, tarde o temprano le serviría para algo.

      El camino estaba despejado, tal y como había dicho Billung, y tanto Gregers como Horik estuvieron de acuerdo en que, si se mantenía así, era gracias al ejército de los Falk. Se habían topado con dos patrullas durante el último tramo del viaje, que les preguntaron adónde se dirigían. Después de esas conversaciones, el respeto que Horik sentía por Einar Falk, creció, porque las dos patrullas estaban avisadas de su llegada. Gracias a las buenas condiciones del camino y, a pesar de la larga distancia que había entre Tau y Molde el lugar al que se dirigían, solo tardaron tres días en llegar.

      Cuando por fin llegaron a la cima de una de las colinas que protegía las tierras de los Falk, se quedaron impactados ante la belleza del paisaje que había ante ellos. Aunque era verano, la cadena de montañas que veían a lo lejos estaban totalmente nevadas; a su derecha había una playa protegida a los lados por dos enormes riscos y en el agua, cerca de la arena, varios drakkars amarrados, así como algunos barcos de pesca. El pueblo era grande y estaba lleno de cabañas de madera con los techos cubiertos de hierba, que servía como aislante contra las bajas temperaturas; algo más lejos, sobre otra colina, los Falk habían erigido su castillo. Y tanto el pueblo, como el castillo y el acceso a la playa, estaban rodeados por una robusta empalizada de madera, custodiada por los soldados de los Falk.

      —¿Para qué son esos edificios de piedra? —Asomaban por detrás del castillo y Voring los señaló para que su padre supiera a qué se refería.

      —El que está más a la izquierda. —Todos observaron la sencilla, pero gigantesca y robusta construcción de piedra—. Son los establos. Horik silbó al escucharlo.

      —Muchos hombres querrían vivir en un edificio así.

      —Ulrik me explicó que la mayor parte de sus soldados tienen montura y, sin embargo, no tienen dónde alojarla. El otro edificio, el de la derecha, es un granero que está al servicio de los agricultores del pueblo. En él suelen almacenar el cereal recién cosechado, hasta que llega el momento de llevarlos al molino.

      —¿Tienen molino propio? —Gregers asintió a la pregunta de su mujer, que lo observaba todo atentamente.

      —Sí. Después de mi visita anterior, ya le dije a Haakon que estaban muy bien organizados.

      —Margarita lleva años diciéndole a Haakon que deberían construir un molino en Bergen —murmuró Inge. Todos permanecieron en silencio escuchándola porque no solía hablar de lo que le decía la reina—. Ella cree que es muy importante que el rey tenga un molino propio.

      —Estoy de acuerdo. Pero ten en cuenta que hace poco que Haakon ha terminado de pacificar el país y ha habido cosas más urgentes. —Inge apretó los labios, aunque aceptó la suave crítica que le dirigió su marido porque tenía razón.

      —De todas formas, observaré todas las mejoras que encontremos y luego informaré a Margarita.

      —Por supuesto. —Gregers le apretó la mano enguantada que mantenía sobre las riendas y ella le sonrió en silencio. Luego, volvieron a avanzar hasta llegar a la empalizada.

      Uno de los vigías dio la orden de que abrieran la puerta, hecha con troncos de madera y los dejaron pasar. Voring, asombrado, preguntó a Horik:

      —¿No te parece raro que ni siquiera nos pregunten quiénes somos?

      —Seguramente tienen hombres a lo largo del camino que ya les han avisado de nuestra llegada. —Horik contestó y después se volvió hacia Billung por si había visto alguno, pero él lo negó con la cabeza—. Son buenos, porque Billung no ha visto a nadie cuando se ha adelantado para vigilar el camino.

      Para llegar hasta la colina donde estaba el castillo tenían que atravesar el pueblo que hervía de actividad; pero cuando atravesaron la empalizada se dieron cuenta de que, más que un pueblo, era una ciudad. Rodearon la plaza en cuyo centro había una gran fuente con tres caños de los que manaba agua continuamente y, rodeándola, varios puestos vendiendo frutas, verduras, leche y huevos entre otros productos de la tierra. Había tanta gente rodeándolos que tuvieron que desmontar y hacer la última parte del trayecto andando, para estar seguros de que sus caballos no pisaban a nadie.

      Voring caminaba lentamente junto a Billung y Horik, y observaba maravillado todo lo que les rodeaba. Los montones de frutas y verduras expuestos sobre el suelo, los vendedores voceando sus mercancías y los compradores, mujeres en su mayoría, que regateaban con ellos. Estaba a punto de pasar junto a una de esas mujeres que estaba de espaldas y a su derecha cuando, de repente, ella se rio y él se detuvo sintiendo algo extraño. Arrugó la frente y se detuvo, observando fijamente la espalda de la mujer, que ni siquiera le había visto y que parecía bromear con el dueño del puesto, pero solo podía ver que tenía el pelo negro y que era alta.

      —¡Bahlik! No pretenderás que pague las patatas a ese precio, ¿no? —El anciano al que se dirigía, sonrió en silencio, mostrando que le faltaban dos dientes—. Llevo comprándote desde los trece años y siempre haces lo mismo. ¿Por qué no me dices el precio de verdad, para que no perdamos más tiempo? —El anciano chasqueó la lengua.

      —Eso es lo que os pasa a los jóvenes, que siempre tenéis prisa. Si te digo cuál es el precio, me pierdo uno de los pocos placeres que me quedan en la vida, regatear contigo. —Ella volvió a reír, claramente halagada y la sensualidad de su risa provocó que a Voring se le pusieran los pelos de punta. Sin pensarlo, se acercó a ella con el caballo sujeto por las riendas y esperó. El vendedor abrió los ojos como platos al verlo y la mujer se volvió hacia él, para saber qué ocurría.

      Entonces Voring, por primera vez en su vida, se quedó sin palabras. A pesar de que acompañaba en sus viajes a su padre desde que tenía trece años, jamás había visto a nadie como ella. La mujer sonreía, algo burlona, como si la mirada de admiración que él le estaba dirigiendo fuera algo habitual para ella. Era casi tan alta como él y delgada, aunque con las formas adecuadas para que la sangre de Voring hirviera. Pero lo más llamativo en ella era su piel oscura, algo poco habitual en su país que contrastaba con unos enormes y rasgados ojos verdes. Todo ello, junto a sus altos pómulos, formaba un cuadro de exótica belleza que lo dejó sin respiración. Ella, al ver que el desconocido no decía nada, le dio la espalda para seguir regateando con el vendedor. Voring apartó la mirada de ella al escuchar la voz de Horik:

      —Voring, no sabíamos dónde estabas. Nos hemos dado la vuelta al darnos cuenta de que no venías detrás. —Una de sus cejas de su amigo se arqueó, traviesa.

      —Id con mis padres. Enseguida voy. —Al ver que Horik dudaba, Voring entornó los ojos.

      —Está bien, nos vamos. —Después de una última mirada pidiéndole que se diera prisa, Horik y Billung se marcharon.

      Voring esperó a que la mujer terminara su charla con el anciano. Se alegró de haberlo hecho cuando vio que había comprado dos enormes sacos de patatas, con los que estaba seguro de que ella no podría. Se ofrecería a ayudarla, llevándolos a su casa, y así podría hablar con ella. Pero ella no reaccionó como esperaba. Después de pagar al anciano, se volvió y vio que él seguía allí; entonces le dijo, sorprendida:

      —¿Todavía estás aquí? —su tono era el de una reina a la que un sirviente la estuviera molestando. Voring arrugó la frente poco acostumbrado a que lo hablaran así, pero respiró hondo y señaló los sacos.

      —Estaba esperando para ayudarte a llevar eso. ¿Vives muy lejos? —De paso se enteraría de dónde vivía y podría visitarla otro día. Pero debía volver cuanto antes junto a los demás; le extrañaba que su madre no estuviera ya allí, preguntándole por qué tardaba tanto.

      —No te preocupes por mí. —La mujer, continuando con su actitud burlona, señaló el carro que acababa de detenerse junto al puesto. De él bajó un hombre de piel mucho más negra que la de ella, como los que Voring había visto en algunos países lejanos que se encontraban al otro lado del mar. El desconocido iba bien vestido y se acercó rápidamente a ellos. Después, preguntó a la mujer, aunque miraba a Voring:

      —¿Quién es tu amigo? —Pero ella le contradijo enseguida.

      —No lo conozco de nada, Snorri. —Señaló los sacos—. Esto es lo que he comprado. —El hombre se encogió de hombros y llevó los sacos al carro. Luego, ayudó a la mujer a subir al carro con mucho cuidado y después subió él. Ella estuvo colocándose la falda, típica de las campesinas igual que su blusa, tranquilamente, aunque Voring observó que lo miraba por el rabillo del ojo. Cuando se marcharon, él siguió observando la espalda de ella hasta que desaparecieron con una extraña sensación de pérdida, aunque estaba seguro de que volvería a verla. Y si el destino no estaba de su parte para que eso ocurriera, ya se encargaría él de que fuera así.

      —Tu madre me está volviendo loco, ¿qué haces ahí parado? —Voring se sobresaltó puesto que ni siquiera se había dado cuenta de que Horik había vuelto a por él. Volvió a la realidad con esfuerzo y se dio cuenta de que se había quedado inmóvil en medio del camino que llevaba hasta la colina, por donde había desaparecido el carro con la mujer hacía un momento. Y todos los que llevaban esa misma dirección, tenían que rodearlo a él y a su caballo para poder seguir. Se encogió de hombros, apartándose para dejar pasar a la gente y comenzó a caminar junto a su amigo. Pasaron unos segundos antes de que le dijera:

      —No sé qué me ha pasado. —Dudó durante un momento, intentando entenderlo él mismo—. No lo sé. —Horik le lanzó una mirada de perplejidad, pero no contestó y ambos permanecieron en silencio mientras caminaban hacia el castillo.
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      Hallbera tardó varios días en adecentar la cabaña lo suficiente para poder vivir en ella con cierta comodidad; estaba decidida a permanecer allí al menos hasta tener al hijo de Guttorm. Aparecía por el pueblo lo mínimo posible, destinando la mayor parte de su tiempo a planificar su venganza; estaba decidida a que fuera lo más dolorosa posible y pensaba dirigirla contra todos los que habían participado, de cualquier forma, para asesinar al padre de su hijo. Ella misma se sorprendía de lo poco que le había costado aceptar que estaba embarazada, sobre todo porque solía tomar todos los días un bebedizo que ella misma fabricaba para no tener hijos, algo que nunca había deseado. Pero durante las semanas que estuvo en el barco, se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no se lo tomaba.

      Esa tarde, como de costumbre, estaba sentada en parte trasera de la casa mirando en dirección al centro del bosque. Sabía que tarde o temprano, él la sentiría y aparecería, siempre que ella estuviera lo suficientemente cerca de su madriguera y ese era el lugar más cercano.

      Se acababa de tomar un zumo como todos los días. Había comprado suficientes Toripáh en el mercado, para poder beber zumo al menos durante una semana. Era una fruta típica de la isla, que siempre tomaban las embarazadas. Tenía forma ovalada y estaba recubierta por una dura cáscara de color amarillo, sin embargo, por dentro era de un intenso color turquesa y su sabor era muy dulce. Cuando ella se fue de la isla, solo se podía recolectar en la Montaña Mágica y era muy utilizada por los sanadores porque, además de su utilidad para las embarazadas, también se usaba para la recuperación de los enfermos.

      Ese día había hecho mucho calor y ahora que el sol se estaba poniendo, empezó a correr una suave brisa que la hizo suspirar. Disfrutó de ella un rato con la cabeza reclinada en la silla y los ojos cerrados hasta que, de repente, escuchó un sonido que no pertenecía al bosque y los abrió. Ladeó la cabeza, aguzando el oído y reconoció sus pisadas. Era él. Respiró hondo y se irguió en la silla. No se molestó en peinarse o en ver cuál era su aspecto; aunque con cualquier otro de sus antiguos amantes lo habría hecho, con él no era necesario. A Kolbeinn no le importaba si iba bien peinada o como iba vestida. Con una sonrisa aparentemente tranquila no apartó la vista del grupo de árboles por donde sabía que aparecería. No tuvo que esperar demasiado porque lo hizo pocos minutos después.

      Cuando salió al claro que había frente a la pequeña cabaña, se quedó inmóvil mirándola, como si no creyera lo que veía; luego entornó los ojos y sonrió enseñando los largos colmillos propios de su especie. Kolbeinn era un drow y era propio de ellos sorber la sangre de sus víctimas en algunas ocasiones, aunque no lo hacían obligado por la necesidad de alimentarse, sino arrastrado por la furia o el salvajismo propios de su especie.

      Iba vestido totalmente de negro, siguiendo la tradición de los drows y tenía el pelo mucho más blanco y la piel más oscura, síntoma de que pasaba la mayor parte del día en su madriguera. Cuando lo tuvo frente a ella, a pocos centímetros de sus pies, observó que sus ojos se habían vuelto casi totalmente blancos.

      —Había perdido la esperanza de que volvieras —dijo y ella sonrió al reconocer la lascivia en su mirada. Todavía la deseaba y eso era muy bueno para sus planes, porque iba a ser el único en toda aquella maldita isla que la ayudaría.

      —No pensaba hacerlo. Pero no he tenido más remedio. —Él se lamió el labio inferior mirándola de arriba abajo mientras que Hallbera seguía sentada. Ella señaló el vaso de zumo vacío que había dejado en el suelo—. ¿Quieres un poco de zumo? Tengo más dentro…

      —Sigue sin gustarme esa guarrada —contestó con cara de asco, haciéndola sonreír. En algunos aspectos, a pesar de su bestialidad, Kolbeinn seguía siendo un niño.

      —¿Por qué te ríes?

      —Me he acordado de cuando éramos pequeños —se encogió de hombros—, y de que no te gustaban las cosas dulces.

      —Sigo igual. En todos los sentidos.

      —¿Qué tal está Heimdal? —preguntó, a pesar de que los dos hermanos nunca se habían llevado bien.

      —Muerto. Por fin ha dejado de molestar. —Ella se lo quedó mirando fijamente. Recordaba muy bien el poder y la maldad del hermano de Kolbeinn, el rey consorte de los elfos. Mientras vivía con ellos, siendo pequeña, lo había sufrido en sus carnes más de una vez.

      —¿Cómo murió?—Kolbeinn se inclinó sobre ella y cogió uno de los rizos de su cabello, frotándolo entre sus dedos oscuros. Hallbera hizo un esfuerzo por seguir respirando normalmente, a pesar del intenso olor que desprendía su piel; no se acordaba de lo desagradable que era. El drow contestó con una sonrisa burlona.

      —Lo mató su hija con su arco. Yo estaba delante y te aseguro que tiene una puntería excelente.

      —¿La pequeña Oonagh? —Era impensable que su propia hija, que sería una jovencita, hubiera terminado con alguien tan poderoso.

      —Ya no es tan pequeña —aseguró él con una risita lasciva—. Ahora tiene como pareja a un extranjero. Uno que viene de la misma tierra que tú. —Ella se sorprendió más aún.

      —Creía que las princesas herederas élficas tenían que casarse con hechiceros, para poder heredar el trono.

      —Eso era antes, pero las cosas han cambiado mucho por aquí. —Levantó la mirada para echar un vistazo a la cabaña—. He sentido tu presencia desde hace días, pero tenía cosas que hacer antes de acudir a tu llamada. —Ella permaneció en silencio. Esperando—. ¿No te parece que estaríamos más cómodos dentro? —Empujó suavemente el pie femenino con el suyo, calzado con unas botas negras y ella se levantó sin vacilar. Al fin y al cabo, sin él no conseguiría nada. Rodeó la cabaña dirigiéndose a la puerta, sabiendo que él la seguía mientras observaba cómo se movían sus caderas e imaginaba que ya la tenía en la cama. A su merced.
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      Los repetidos golpes despertaron al rey, que se levantó sorprendentemente rápido para un hombre de su edad. Dirigiéndose a la puerta, la abrió en camisón, sabiendo que el que le molestaran a semejante hora de la madrugada debía de ser por una causa muy grave. Margarita lo imitó, aunque se puso una bata por encima antes de hacerlo. Detrás de la puerta esperaba Axel, el mejor amigo del príncipe heredero; su rostro apesadumbrado provocó que el rey palideciera y que la reina se llevara la mano al pecho, sabiendo que sus peores temores se habían hecho realidad. Anticipándose a su marido, preguntó:

      —¿Ha tenido un ataque? —Axel asintió.

      —Sí, majestad, cuando estábamos llegando al castillo. Intentamos hacerle razonar y que se bebiera la infusión que nos distéis por si le ocurría algo así, pero fue imposible... él… —Parecía incapaz de seguir hablando, entonces Haakon le ordenó con suavidad:

      —Continúa, Axel.

      —Nos embistió varias veces con el hacha. Se volvió loco, fue el peor ataque de los que le he visto, majestad. —Se limpió los ojos con la manga de la camisa, algo avergonzado de que los reyes lo vieran llorar.

      —¿Está… está muerto? —preguntó Margarita, lívida.

      —¡No! Siento haberos hecho pensar algo así —sacudió la cabeza, intentando tranquilizarles—, no, pero sí está inconsciente. Björn tuvo que darle en la cabeza con el mango de su espada para detenerlo, cuando iba a clavarme su hacha y todavía no ha recuperado el sentido. —Hizo una mueca—. Si estando tranquilo soy incapaz de ganarle luchando, imaginad lo que haría conmigo en un ataque de locura como ese.

      —¿Dónde está?

      —Lo hemos llevado a sus habitaciones. No sabíamos qué hacer.

      —Vamos. —Haakon cogió a la reina de la mano y recorrieron el largo pasillo, hasta llegar al lado del castillo donde se alojaba su hijo, lo más rápidamente posible.

      Custodiando la puerta del dormitorio del príncipe estaban los otros dos amigos que lo habían acompañado en su último viaje: Björn y Daven, que inclinaron la cabeza ante los reyes y murmuraron el saludo protocolario. Después, los dejaron pasar.

      La reina sintió que se le caía el alma a los pies al ver el estado de su hijo, y se soltó de su marido para acercarse a él. Haakon intentó sujetarla y que no se acercara a él, pero ella se resistió y lo miró como si estuviera loco.

      —¡Déjame!, ¿qué haces? —Haakon, con el ceño fruncido, la alejó de la cama y susurró:

      —¿Y si se despierta y te hiere antes de que puedas apartarte? —Antes de que ella dijera que no le importaba, insistió—: Él no sobreviviría si se entera de que te ha hecho algún daño. —Al ver que ella agachaba la cabeza asintiendo tristemente, Haakon la soltó y se quedó mirando a su hijo durante un largo momento. Margarita lo interrumpió ordenando a Axel:

      —Ve a buscar a la cocinera. Tiene buena mano con las heridas. —Por el cuello de su hijo caía un pequeño hilo de sangre que se colaba por debajo de la camisa.

      —No, espera —ordenó Haakon volviéndose hacia ellos. Axel se detuvo inmediatamente. El rey miró a su mujer al explicarse:

      —Avisemos al árabe. —La reina arrugó la frente hasta que entendió, y una luz de esperanza brilló en su mirada.

      Decenas de médicos y curanderos habían visto a su hijo sin encontrarle nada, hasta que llegó el día en que él se negó a ser examinado por ninguno más. Sin embargo, hacía un par de días que había llegado a la corte un viajero árabe llamado Ahmad Fadlan, que había venido desde Bagdad y que, además, era médico en su país.

      Había pedido audiencia con el rey y le había transmitido su deseo de quedarse unas semanas con ellos en el castillo real, para estudiar sus costumbres. A cambio, puso sus conocimientos a disposición de los reyes y su corte, aunque Haakon le había dicho que no sería necesario. Se conformaba con que él, durante las comidas o cuando se lo requirieran, les hablara sobre su tierra que para ellos era totalmente desconocida. Llevaba días hablando con Haakon y el rey tenía muy buen concepto de él. Le parecía un hombre noble, sabio y muy inteligente.

      —Puede que él descubra, por fin, el mal que le aqueja —Margarita asintió rápidamente y el rey dijo:

      —Iré a buscarlo.

      Margarita aprovechó para acercarse a la cama donde su hijo seguía sin sentido. Cogió su mano derecha y murmuró una oración sobre su dorso, repitiéndola una y otra vez, hasta que escuchó que Haakon volvía; entonces se apartó rápidamente. Su marido traía con él al médico que también estaba en camisón.

      —Aquí es —se acercó al príncipe, seguido por su invitado— y este es mi hijo, Haakon.

      El árabe, un hombre de mediana edad, alto de piel aceitunada y barba y ojos oscuros, saludó con una sonrisa a los tres jóvenes vikingos que lo observaban preocupados, sin dejar de seguir al rey. Al ver a la reina, inclinó la cabeza hacia ella, pero no se detuvo y continuó andando hasta llegar a la cama. Al ver al príncipe, preguntó:

      —¿Le han curado la herida de la cabeza? —Axel se adelantó para contestar:

      —La lavamos bien con agua del río y luego la tapamos con un lienzo limpio.

      —Bien. —Giró la cabeza del enfermo lo suficiente para ver la herida, después de quitarle la tela que la cubría—. Ahora iré a por un ungüento para la herida que hará que cierre antes —informó, sin dejar de observar el golpe. Después, puso su oreja sobre el pecho del príncipe para escuchar el corazón; se quedó unos momentos en silencio, con los ojos cerrados, sintiendo sus latidos. Los demás lo miraban como si estuviera loco—. El latido del corazón es normal. Creo que cuando su cuerpo esté preparado, despertará.

      —¿No podría decirnos a qué son debidos los ataques? —El médico se volvió hacia la reina con una mirada bondadosa.

      —Para eso tengo que examinarlo estando despierto. A simple vista —observó el cuerpo fuerte del príncipe, sus músculos desarrollados por el ejercicio y su gesto tranquilo—, no parece nada físico, pero no puedo asegurarlo. Lo siento, majestad. —Ella sacudió la cabeza.

      —No, perdonadme vos, Ahmad, porque he hablado llevada por la preocupación. Ya sé que es imposible que lo sepáis sin más examen que este.

      —Así es. De todos modos… —Se volvió hacia los amigos del príncipe que finalmente habían entrado en la habitación, cerrando la puerta, y escuchaban todo atentamente—. ¿Alguien puede describirme cómo son esos ataques? Puede que eso me sirva para hacerme una idea hasta que pueda hablar con el príncipe.

      Axel respondió con voz suave:

      —No sabemos qué los provoca, ni él mismo es capaz de decirlo…, pero cuando ocurren, Haakon pasa de ser un hombre tranquilo, paciente y razonable a convertirse en una bestia furiosa, violenta y sanguinaria. Y lo más sorprendente es que no parece reconocer a nadie y se necesitan varios hombres para poder reducirlo. Cuando vuelve a ser él, no recuerda casi nada. Su mayor miedo es hacer daño a alguien, sin querer, durante uno de esos ataques.

      —¿Él no siente nada antes de que le ocurra? —Axel titubeó y el médico le dijo:

      —Si me ocultáis algo, actuáis en contra de los intereses del príncipe.

      —¡Axel, cuéntaselo todo, por Odín! —ordenó el rey. El joven obedeció respetuosamente.

      —Hace unos meses me confesó que a veces se sentía como si hubiera alguien dentro de él que fuera el responsable de su locura.

      —No sabíamos nada de eso —le reprochó suavemente Margarita. Con una mueca de pesar hacia sus otros dos amigos que tampoco lo sabían, aunque permanecieron en silencio, Axel se explicó:

      —Haakon me hizo jurar que no lo diría. Tenía miedo de que lo tomaran por loco, como… como su abuelo. —Margarita se irguió repentinamente, más pálida que antes y sus ojos se humedecieron.

      —Mi hijo no se comporta de la forma en que lo hacía mi padre. Por desgracia, desde antes de que yo naciera, mi padre estaba tan trastornado que tuvo que estar encerrado en sus habitaciones hasta su muerte. —El rey se acercó a Ahmad y suplicó:

      —Os pagaré lo que pidáis si salváis a mi hijo. Decidid el precio que queráis, no me importa. Para mí es más valioso que nada. —Ahmad se volvió a acercar a la cama y observó al enfermo. Permaneció así varios minutos y, al levantar la mirada, la súplica en los ojos de la reina hizo que compartiera la idea que se le acababa de ocurrir.

      —Majestad, tranquilizaos. Es posible que vuestro hijo no esté loco. ¿Lo han visto más médicos?

      —Muchos. Y ninguno ha sabido decirnos qué le pasa. —Ahmad miró a los dos reyes un momento antes de decir:

      —¿Y nadie ha pensado que puede ser un berserker? —Al ver la cara de incredulidad en los monarcas y en los amigos del príncipe, aclaró—: He leído mucho sobre esos espíritus; además, hace un par de meses he estudiado un caso en el norte y puedo aseguraros de que el comportamiento de aquel hombre, coincide con el de vuestro hijo —aseguró.

      —Pero eso… eso no es posible —contestó Haakon—. Todo el mundo sabe que los berserkers solamente se alojan en los cuerpos de los soldados, pero nunca en miembros de la realeza. —El médico lo miraba perplejo hasta que vio que hablaba en serio.

      —Os aseguro que ni las enfermedades más horribles tienen en cuenta si el cuerpo que van a destruir es el de un campesino o de un rey. Lo que sí tengo entendido es que para ser un berserker, hay que provenir de una familia de berserkers. —Margarita cogió la mano de su marido e hizo que la mirara. Cuando lo consiguió, le dijo:

      —Eso es bueno.

      —¿Qué dices, mujer? ¡Los berserkers mueren todos jóvenes y locos!, asesinando a cualquiera que esté cerca de ellos —explotó el rey, pero ella negó con la cabeza.

      —No todos. Piensa en Esben y en los gemelos. Y en sus amigos. Recuerda que lo hablamos cuando te recuperaste y que Esben nos dijo que había esperanza para los berserkers, si encontraban al amor de su vida.

      —Es cierto. —Su mirada se dirigió al médico, pero Ahmad se encogió de hombros.

      —No sabía que el espíritu de un berserker se pudiera calmar de ninguna manera. Si es así, lo primero que yo haría sería hablar con quien sepa cómo hacerlo. Después de escuchar lo que habéis dicho sobre vuestro padre, tengo una duda: ¿Puedo haceros una pregunta, majestad? —se dirigía a Margarita. La reina aceptó, sin soltar la mano de su marido—. ¿Vuestros padres se querían? —Ella negó con la cabeza.

      —No, al contrario. Su boda fue acordada por sus padres y nunca llegaron a tenerse ningún cariño. Su vida fue un infierno, por eso yo siempre me negué a casarme a menos que estuviera enamorada. ¿Por qué lo preguntáis?

      —Porque es muy posible que vuestro padre también fuera un berserker, y que no hubiera encontrado a su pareja y por eso terminara loco. Si el hombre del que habéis hablado antes, tiene razón, por supuesto. —La reina se cubrió la boca con una mano y el rey dijo, mirando preocupado a su mujer:

      —Es nuestro sobrino, Esben.

      —Haré lo que sea para que mi hijo no termine como mi padre —juró Margarita respirando profundamente. Luego se volvió hacia Haakon—. Hay que enviar a alguien a buscar a Esben para que venga. Tenemos que hablar con él urgentemente.

      Haakon asintió y se apartó para hablar con los amigos de su hijo.

      —Axel, tú quédate con Haakon. Y vosotros —puso una mano en el hombro de Björn y otra en el de Daven y les pidió—: id a descansar unas horas y después os daré una carta para que se la entreguéis a Esben Lodbrok en el Castillo de las Ocho Torres. ¿Lo conocéis, verdad? —los dos asintieron en silencio—. En ella le pediré que venga lo antes posible. Vamos, marchaos a la cama. Cuanto antes lo hagáis, antes traeréis a Esben ante mí.

      —Perdonad que os lleve la contraria, majestad, pero preferimos irnos ahora mismo. Ya descansaremos a la vuelta —el rey asintió, emocionado y contestó:

      —Al menos, bajad a la cocina a comer algo mientras escribo la carta.

      —Voy con vosotros para que la cocinera os prepare un morral con suficiente comida para el camino.

      Margarita parecía haber recobrado la vitalidad al salir de la habitación seguida por los dos jóvenes. Dejaron al rey con Axel, el médico y el príncipe, aún inconsciente. Haakon salió detrás de ellos, aunque se dirigió hacia su habitación para escribir la carta que haría venir a Esben. Cuando Axel se quedó a solas con el extranjero, le preguntó, incrédulo:

      —Siendo médico… ¿de verdad crees que lo que tiene Haakon puede curarlo una mujer? —El extranjero le sonrió de tal manera, que Axel sintió que sabía algo que él desconocía.

      —Una mujer, no. El amor.
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      Voring sabía que Horik había visto la cara de embobado que tenía cuando miraba a la mujer en el mercado, pero agradeció que permaneciera callado hasta que encontraron a sus padres y a Billung, hacia la mitad de la colina. Inge y Gregers se habían detenido y parecían fascinados por lo que veían; ni siquiera le preguntaron por su retraso, simplemente cuando llegó, se pusieron en marcha de nuevo. En ese momento pasaban junto a la playa y Voring se dio cuenta de que era una de las más grandes que había visto, ni siquiera podía alcanzar a ver el final de la arena. Cerca de ellos había unos veinte barcos de pesca, amarrados, a la espera de la siguiente salida. Un poco más lejos y, vigilados por tres soldados, había tres drakkars amarrados de distintos tamaños. En cuanto a los habitantes del pueblo, todos parecían contentos y hasta el momento no se habían encontrado a ningún mendigo.

      —Da gusto ver a la gente por la calle. Parecen... felices —murmuró Inge.

      —Sí —asintió Gregers que también se había dado cuenta—. Cuando vine la otra vez, me llamó mucho la atención.

      —Margarita siempre dice que no puede soportar que el pueblo pase hambre o frío a pesar de la riqueza de nuestra tierra —contestó Inge—. Estoy segura de que le encantaría ver el aspecto de esta gente.

      —Sí y a Haakon también —murmuró Gregers—. Los Falk siempre han tenido fama de tratar muy bien a los habitantes de sus tierras, por eso sus soldados son tan leales.

      Ya no tuvieron tiempo de hablar más, ya que habían llegado ante la puerta del castillo. Era cuadrado y estaba construido con rocas pulidas de color gris; tenía cuatro torres y la parte superior del muro estaba bordeado de almenas, siguiendo la costumbre de las antiguas fortalezas. También tenía un rastrillo para evitar los visitantes indeseados y, detrás de él, una puerta de hierro, ahora abierta, que se cerraba por dentro con un pesado travesaño del mismo material. Sorprendía que no tuviera un muro alrededor, hasta que se caía en la cuenta de que todo el pueblo estaba rodeado por una empalizada. Los Falk habían considerado a todo el pueblo lo bastante importante, como para que estuvieran dentro del muro de su fortaleza.

      Como imaginaban y, a pesar de que ellos no les habían avisado, Ulrik, Adalïe y Einar los esperaban en la puerta del castillo, abierta en señal de bienvenida. Ella estaba en medio de los dos, mostrando una sonrisa de bienvenida, al contrario que ellos. Voring los observó discretamente mientras esperaba que sus padres los saludaran.

      Ulrik era el típico vikingo del norte, de aspecto fuerte, pero no demasiado alto; tenía el pelo rojo, aunque ya estaba lleno de canas y era poseedor de unos tormentosos ojos azules. Einar, sin embargo, era más alto que él, espigado y con el pelo muy negro y los ojos color plata, igual que su madre. Voring se sorprendió al darse cuenta de cuánto se parecían madre e hijo a la otra Adalïe, la mujer de Finn, o mejor dicho, cuánto se parecía ella a ellos dos ya que era más joven. Con una sonrisa amable, se adelantó un paso para saludarlos y después dejó a Horik que hiciera lo mismo; este último presentó a Billung tal y como había hecho en las Ocho Torres. Y como siempre, el soldado contestó con un murmullo a las presentaciones; puede que fuera por su parquedad, pero Billung fue el que más pareció gustarle a Ulrik. Gregers ya les había dicho por el camino que el patriarca de los Falk era un hombre muy particular, que sobre todo valoraba a los soldados y no le gustaban nada los cortesanos. Por eso no les extrañó demasiado cuando, poniendo una mano sobre el hombro de Billung que lo observaba con los ojos entrecerrados, le dijo:

      —Acompáñame. Llevaremos a vuestros caballos al establo y me cuentas cómo ha sido el viaje. —Billung echó una mirada de reojo a Horik, que asintió con la cabeza discretamente.

      Cuando se fueron llevando a los caballos de la brida, Adalïe les dijo:

      —A mi marido no le gusta seguir las reglas. —Ninguno de sus visitantes supo cómo contestar y ella continuó con voz traviesa—: Hemos discutido antes de que llegarais y esta es su forma de vengarse. Sigue siendo un niño a pesar de su edad. —Miró a Inge que estaba tan fascinada escuchando el sonido musical de su voz como los demás, y con un movimiento elegante de la mano, señaló el castillo—. ¿Entramos? —Inge asintió y la acompañó, seguido por Gregers. Voring esperó a que Einar hiciera lo propio, pero él esperó a que los otros entraran y se volvió hacia su visitante, muy serio. Y lo que dijo sonó a advertencia:

      —Sabemos por qué estáis aquí en realidad. —Voring no pudo evitar poner cara de sorpresa a pesar de su experiencia y decidió, por una vez, ser igual de sincero. El joven Falk no era como se había imaginado. Debía de tener su misma edad y parecía un hombre inteligente y maduro que sabía lo que hacía.

      —¿Cómo es posible? Solo lo sabemos unas pocas personas. —La sonrisa de Einar era igual que la de su madre y le hacía parecer más joven.

      —Puede que no hayáis sido tan discretos como pensabais. —Voring entrecerró los ojos al ver la burla amable en los del otro.

      —¿Tienes espías en la corte? —Einar se encogió de hombros y le señaló la puerta para que entrara, pero antes de que pudiera hacerlo, contestó:

      —Si no fuera así, ya no tendríamos paz en el reino. Por eso cuando el cerdo de Otto intentó que traicionáramos al rey, nuestro ejército estaba reagrupado y preparado para defender al reino; porque gracias a aparentar que estábamos de su parte, sabíamos lo que pretendía —su voz se volvió mucho más grave para decirle—: Y mi madre no irá a Selaön, si no lo desea. Ni mi padre ni yo permitiremos jamás que nadie, ni siquiera el rey, la obligue a hacer nada que no quiera hacer —Voring asintió muy serio, sabiendo que tenía razón y que si el país no estaba en guerra era, en gran parte, gracias a ellos.

      Después de esas palabras, Einar lo guio en silencio hasta el gran salón donde estaban los demás. Se trataba de una estancia alargada que tenía una chimenea tan grande que en ella podían estar, al menos, ocho hombres de pie. Había hermosos tapices colgando de las paredes y en cada una de las cinco mesas que había distribuidas por la sala podían sentarse a comer, cómodamente, veinte personas. Evidentemente, estaban en el gran salón del castillo, donde se juntarían no solo la familia, también el clan cuando tuvieran algo que celebrar.

      Einar estuvo hablando con ellos durante unos minutos, pero, en cuanto llegó su padre, se disculpó diciendo que tenía que marcharse. Ulrik entró frotándose las manos y le dijo a su hijo que esperara un momento. Después, anunció:

      —He llevado a ese muchacho a una de las cabañas donde duermen los soldados solteros. —Caminó hasta su mujer, que estaba charlando con Inge, se inclinó sobre ella y le dio un beso en la sien; luego, le acarició la mejilla con los nudillos mirándola a los ojos y dijo:

      —Perdonad, pero tengo que hablar unas palabras con mi hijo. —Los dos salieron del salón hablando en voz baja.

      Voring observó que su madre y Adalïe estaban disfrutando de la conversación, y aprovechó ese momento para decir a su padre y a Horik:

      —¿No os parece curioso aquel tapiz? ¿Vamos a verlo? —Gregers arqueó una ceja, sorprendido, pero asintió en silencio, igual que Horik. Los tres caminaron hasta la pared del fondo de donde colgaba el tapiz más grande de la estancia, que escenificaba una escena de caza en colores tierra, azules, rojos, verdes y dorados. Voring giró la cabeza ligeramente para asegurarse de que no los oían y susurró, aparentando admirar el tapiz:

      —Saben por qué hemos venido en realidad. Me lo ha dicho Einar.

      —Por eso actúa así el padre —afirmó Horik.

      —¿Tú crees? —preguntó Gregers, con aspecto de no pensar lo mismo.

      —¿Tú no? —Antes de que su padre contestara, Voring les interrumpió:

      —Padre, ya sé que quieres preparar el terreno antes de decirles nada, pero en estas circunstancias, creo que es mejor que les digamos la verdad cuanto antes.

      —Estoy de acuerdo. ¿Te ha dicho algo más?

      —Solo que su madre hará lo que quiera y que no consentirán que nadie la intimide, ni siquiera el rey. Esto no tiene buena pinta, padre. —Gregers suspiró.

      —Sí que están enfadados —murmuró—. Vamos allá.

      Cuando se dieron la vuelta, Ulrik volvía a entrar en el salón. Gregers había pensado pedir a su anfitrión un momento a solas, pero tuvo la corazonada de que sería mejor que su mujer estuviera delante y actuó en consecuencia.

      —Ulrik, me gustaría hablar contigo. —Ulrik entrecerró los ojos y se quedó mirándolo fijamente, hasta que su mujer carraspeó suavemente, provocando que él la mirara. Durante unos segundos el matrimonio mantuvo una conversación silenciosa y después, él contestó a la petición del diplomático, suavizando el gesto:

      —Adelante, di lo que tengas que decir. —Gregers carraspeó, algo incómodo, pero seguro de que esa era la única forma de que aquello saliera bien. Su misión era demasiado importante como para no poner todo de su parte para que así fuera.

      —Einar le ha dicho a mi hijo que conocíais el motivo de este viaje.

      —Es cierto.

      —Antes de nada, quiero que sepas que el rey os está muy agradecido por vuestro apoyo en la revuelta.

      —No lo hicimos por él, sino porque no queremos que haya más guerras —contestó enseguida Ulrik. Volvió a mirar a Adalïe, pero ella permanecía en silencio observándolo, como los demás—. Eso no beneficia a nadie. Nuestro rey no es perfecto, todos lo sabemos, pero al menos no se mete en nuestros asuntos. Las gentes del Norte o los bárbaros, como nos llaman los del sur, no recordamos otra época mejor que esta y no quiero volver a ver cómo mueren mis soldados a puñados, dejando viudas e hijos.

      —Nadie quiere que algo así vuelva a ocurrir —susurró Gregers, con la cara afligida al recordar lo que todos habían sufrido durante la guerra y decidió cambiar de tema—. Haakon desea visitaros dentro de un tiempo, cuando os venga bien, como muestra de aprecio. —Ulrik arqueó una ceja.

      —Pero no es a eso a lo que habéis venido… —insistió.

      —No. Imagino que ya te han dicho que el rey cree que ha llegado el momento de que todos tengamos una misma moneda. —Ulrik arrugó la frente, extrañado, y lo negó.

      —No sabemos nada sobre eso. Solo nos han dicho que quiere comprar plata de las minas de Mondüir y que por eso necesita a mi mujer.

      —Eso es cierto —asintió Gregers—, pero el motivo es porque quiere que las nuevas monedas del país se acuñen con esa plata. Es la mejor y le han asegurado que si están fabricadas con plata de esa calidad, durarán siglos. —Ulrik permanecía callado y su cara parecía esculpida en piedra—. Mira, Ulrik, imagino que estarás en contra de que tu mujer vuelva a Selaön, pero hasta que todos nosotros no utilicemos la misma moneda, no estaremos unidos de verdad. No podemos seguir usando una moneda distinta en cada región. —Una expresión fugaz de sorpresa cruzó la cara de Ulrik y confesó:

      —Einar me avisó sobre eso hace tiempo. Él también cree que es necesario que el país tenga una única moneda.

      —Ya había oído hablar acerca de la inteligencia de Einar. —Era cierto, pero no imaginaba que fuera tan instruido.

      —Sí, mi muchacho es muy listo —murmuró con orgullo—, además, y no creo que esto lo sepas, conoce al príncipe Haakon y tiene una buena opinión de él. Esa es otra de las razones por las que apoyamos a su padre en la revuelta.

      —¿Son amigos? —preguntó Gregers, extrañado de no saberlo.

      —No tanto. Creo que solo se han visto una vez.

      —Haakon será un buen rey, está más preparado que su padre. —Era lo más que podía decir sin sentir que traicionaba al rey.

      Haakon padre era un buen hombre, pero Gregers en muchas ocasiones había deseado que hubiera estado más preparado, que fuera más parecido a su hijo. El príncipe, desde muy joven, leía todo lo que podía y acostumbraba a visitar a menudo las cortes extranjeras cuyos reyes tenían más experiencia, intentando aprender de ellos. La diferencia entre ellos se explicaba porque la educación del príncipe había corrido a cargo de la reina, que era hija de rey, mientras que Haakon era un antiguo jarl que llegó a rey por casarse con Margarita. Por eso, en broma, muchas veces él le decía a su mujer que se notaba que tenía un origen plebeyo, cuando era todo lo contrario. La voz de Ulrik devolvió a Gregers a la realidad.

      —Comprendo tus razones, aunque no me gusta que pongáis en esa situación a mi mujer. —Volvió a mirarla, pero ella no hizo ningún gesto—. Lo hablaremos a solas —afirmó con rotundidad— y os comunicará su decisión cuando la haya tomado —Gregers asintió, aunque para él estaba claro que Ulrik no quería que Adalïe volviera a Selaön—. Si eso es todo… —Se levantó, pero Gregers lo interrumpió haciendo un gesto a su hijo.

      —Hay algo más —señaló a Voring que se acercó sacando un sobre de debajo de su camisa—. Mi hijo ha traído algo para tu mujer. Voring se acercó a Adalïe y le ofreció el sobre sellado.

      —Esto es para ti. Es de tu sobrina, me pidió que me asegurara de que lo recibías. —Adalïe lo cogió con los ojos brillando por la emoción, pero Ulrik entornó los ojos pensando y preguntó, escamado:

      —¿Le habla sobre el viaje? —Adalïe mantenía el sobre cerrado entre las palmas de sus manos como si quisiera recoger la vibración de su sobrina del papel, pero miró a Voring esperando su contestación.

      —Lo descubriréis enseguida, pero si quieres saberlo —se encogió de hombros pensando que no perdía nada contándolo—, la joven Ydril está embarazada y Adalïe le ha prometido que se quedará con ella hasta después del parto. Sin embargo, cuando todo haya pasado, quiere ir a Selaön. —Adalïe lo interrumpió, perpleja:

      —Ella me dijo, la última vez que la vi, que no tenía ningún deseo de ir.

      —Desde entonces ha hecho ciertos… descubrimientos acerca de sus dones, que le han hecho cambiar de idea. Creo que te pide consejo sobre eso en la carta.

      —Comprendo. Gracias por traérmela. —En contra de lo que todos esperaban, se la guardó en el bolsillo del vestido y se levantó—. Estoy segura de que os apetecerá descansar y refrescaros antes de la comida. —Llamó a la criada que les había llevado agua y leche para calmar la sed y le pidió que los acompañara a sus habitaciones.

      Cuando todos se marcharon, ella se sentó de nuevo y abrió la carta, pero antes de que pudiera leerla, Ulrik, de pie detrás de ella, le puso la mano en el cuello y dijo:

      —Amor mío, haremos lo que tú quieras, pero temo por ti. —La preocupación que había en su voz, la hicieron volverse para mirarlo.

      —Sabes que no decidiré nada sin que lo hablemos. —Él le lanzó una última mirada llena del amor que nadie más dejaba que viera, y se fue a mirar por la ventana para que pudiera leer la carta tranquilamente. Pocos minutos después, se volvió y la vio, algo pálida y con la mirada perdida en el vacío. Se acercó de nuevo hasta ella.

      —¿Qué ocurre?

      —Son noticias sorprendentes. ¿Recuerdas todo lo que te he hablado sobre la reina Navala?

      —Sí, una antepasada tuya que era la reina más poderosa que ha habido en la historia de Selaön, ¿no es así?

      —Adalïe teme haber heredado su poder. Y siente la necesidad de visitar Selaön para averiguar si es cierto y, si es así, como puede controlarlo. Pero no puede hacerlo hasta que Ydril no tenga a sus niñas. Ella es la que ha predicho que va a tener dos gemelas. —Observó la ceja arqueada de su marido y chasqueó la lengua—. No te rías de lo que no conoces, Ulrik. Esto es muy preocupante, Navala tenía demasiado poder dentro de ella y al final no pudo controlarlo y por eso murió —le amonestó. Él se sentó junto a ella y echó el brazo sobre sus hombros.

      —No me río. Me parece algo extraño, nada más. —Intentó poner cara de inocente. Ella lo miró de reojo, pero lo dejó pasar, volviendo a leer la carta. Cuando terminó, reclinó la cabeza sobre el hombro de su marido.

      —No me gusta, Ulrik. Esto no me gusta nada. ¡Mi pobre sobrina!

      —¿Qué quieres hacer? —Cogió su mano, que se había quedado fría, para calentarla con las suyas.

      —Es la hija de mi pobre hermana y, por supuesto, no voy a dejarla sola, pero no quiero ni imaginar cómo reaccionará mi familia cuando se entere de que he vuelto a la isla y, además, que lo haga acompañada de Adalïe de la que no creo que sepan nada —murmuró.

      Ulrik y Adalïe no aparecieron a la hora de la comida, sustituyéndolos su hijo como anfitrión, pero sí lo hicieron en la cena. La conversación parecía tranquila, mientras hablaban sobre el buen tiempo que había esos días y las maravillosas vistas sobre la playa y el fiordo, de las que se podían disfrutar desde las habitaciones de los invitados. Gregers había dado instrucciones a su mujer, a Voring y a Horik para que no hablaran sobre nada relacionado con el viaje y todos siguieron sus instrucciones al pie de la letra. En esa ocasión quien no estaba presente era Einar, que había tenido que salir de viaje y Adalïe les había dicho que no creía que volviera esa noche. Cuando terminaron el postre los más mayores se quedaron hablando de los mismos temas banales y, Horik, aburrido, decidió ir a visitar a Billung. Poco después, Voring también se levantó:

      —Voy a tomar un poco el aire. —Se sentía extrañamente acalorado y nervioso y decidió salir a dar un paseo. En la entrada se encontró con un grupo de soldados hablando y riendo entre ellos y se dio la vuelta, sin ganas de compañía. Anduvo sigilosamente por el pasillo hasta encontrar la puerta trasera de la casa y, después de abrirla, salió a la oscuridad de la noche. Andaba tan ensimismado que casi se tropieza con alguien, sentado sobre una roca, al que no había visto porque la luna estaba oculta tras unas nubes.

      —¡Perdona, pero esto está tan oscuro…! —se disculpó.

      —Es culpa mía. Tenía que haber traído una vela, pero me apetecía estar a oscuras y en silencio. —A pesar de que solo era un susurro, la voz de la mujer provocó que un escalofrío recorriera su cuerpo. Extrañado, aguzó los ojos, pero le era imposible verla bien. Le pareció que llevaba cubierta la cabeza con un pañuelo y que iba vestida de oscuro. Se sentó junto a ella pensando que era una sirvienta; aunque no podía asegurarlo, procuró dejar suficiente distancia entre ellos para que no estuviera incómoda.

      —Pensaba que aquí se estaría más fresco —murmuró Voring, observando que el cielo estaba totalmente encapotado. Un calor tan pegajoso como el que hacía en ese momento solía ser síntoma de que iba a llover pronto.

      —Pues si te parece que aquí hace calor, pásate por la cocina. —Rio por lo bajo y a Voring dejó de importarle que lloviera o no y giró la cara hacia ella intentando verle el rostro, pero la luna seguía oculta por las nubes.

      —¿Eres cocinera? —ella asintió, con una sonrisa—. ¿Cómo te llamas? —Se inclinó un poco más sobre ella, intentando ver sus rasgos.

      —¿Por qué quieres saberlo? —Él sacudió la cabeza, inquieto.

      —He oído tu voz antes… —entornó los ojos—, ¡maldita oscuridad! —juró—. ¿Eres la mujer del mercado? —Ella volvió a reír, como si él le resultara muy gracioso y, a continuación, se levantó.

      —Me gustaría quedarme aquí charlando contigo, pero tengo que volver. Todavía tengo mucho que hacer antes de terminar mi trabajo esta noche. —Voring actuó instintivamente, puede que por primera vez en su vida y, poniéndose de pie, la sujetó por el brazo para retenerla. Ella no dijo nada, pero bajo su suave piel pudo sentir que sus músculos se ponían rígidos; luego, tiró de su brazo, intentando soltarse—. Tranquila, solo quiero hablar contigo.

      —Pero yo no quiero —contestó ella, hablando entre dientes. La aversión que sentía en su voz le era incomprensible, no recordaba que nadie le hubiera hablado así antes. Voring solía poner paz donde otros no podían, pero con ella no sabía cómo actuar.

      —¿Por qué? ¿Es porque tienes que volver al trabajo? —Decidido a que no se marchara, habló sin pensar—. Si quieres, puedo hablar con los Falk para que te den la noche libre. Estoy seguro de que… —El bofetón que le dio, lo pilló tan desprevenido que la soltó y se llevó la mano a la mejilla, sintiendo que algo salvaje se despertaba dentro de él. Entonces, la luna se abrió paso entre las nubes y pudo verla bien.

      Si él estaba enfadado, ella no lo estaba menos.

      —¿Qué te has creído? ¡No soy una esclava! —masculló. Erguida ante él con la barbilla levantada, los hombros echados hacia atrás y fulminándolo con sus enormes ojos verdes de gata, le dijo—: Nadie puede obligarme a acostarme con quien no quiero. —Iba a marcharse, pero él volvió a sujetarla; pero esta vez la atrajo hasta que la tuvo pegada a su cuerpo y pudo disfrutar de su olor y del tacto de su piel contra la suya. Inspiró profundamente antes de contestar:

      —Solo quería que habláramos, es decir, que tu bofetada ha sido muy injusta. —Se inclinó y acarició su pelo con la mejilla, ya que necesitaba las dos manos para sujetarla—. Te mereces que yo te dé otra, pero como yo jamás pegaría a una mujer, me conformaré con besarte.

      Como imaginaba, ella abrió la boca para negarse y él aprovechó para besarla y acariciar su lengua con la suya. Helmi gruñó e intentó apartarlo, apoyándose en los hombros de Voring, pero él la sujetaba por el cuello y la cintura firmemente. Comenzó a acariciar su costado con suavidad y transformó su beso poco a poco, seduciéndola con el roce de su lengua hasta que ella gimió involuntariamente y dejó de luchar, sin entender qué le estaba pasando. Minutos después y casi sin respiración, Voring dio un paso atrás para dejarle espacio y susurró, impresionado:

      —Lo siento, no sé qué me ha pasado. Nunca había hecho algo así. —Ella se llevó la mano a los labios, sin entender tampoco su propio comportamiento—. ¿Estás bien? —ella asintió y carraspeó, intentando reponerse.

      —Sí, no te preocupes. No diré nada si tú tampoco lo haces —susurró, avergonzada por cómo se había entregado con él durante los últimos minutos. La sorprendió que él estirara la mano derecha para sellar el acuerdo y la aceptó estrechándola con la suya. Ambos se estremecieron cuando sus palmas se unieron, pero las separaron al escuchar que alguien salía de la casa.

      —¡Helmi! ¿Todavía no has terminado de recoger? ¿No recuerdas que habíamos quedado en ir juntos a la hoguera? —Snorri se detuvo de repente, quedándose callado al ver que ella estaba acompañada por un desconocido. Voring, intentando que ella tuviera unos minutos más para reponerse, se adelantó, presentándose y ocultando el cuerpo de la mujer.

      —Soy Voring Dahl. —Observó su piel oscura, mucho más que la mujer a la que acababa de besar. Seguramente sería alguien de su familia.

      —Y yo Snorri Sturlson. —El recién llegado sonrió amablemente. Iba a decir algo más, pero Helmi los interrumpió. Acercándose a Snorri y cogiéndolo por el brazo, anunció:

      —Es mi prometido.

      Snorri la miró con sorpresa y una enorme sonrisa de felicidad, pero ella no se dio cuenta, pendiente de la reacción del extranjero, que entornó los ojos y endureció el rostro. Después los felicitó con voz gélida y, despidiéndose, entró en la casa sintiéndose humillado y furioso, sobre todo consigo mismo. Acababa de besar a una desconocida que estaba prometida con otro, y que trabajaba en la casa en la que él estaba de visita como parte de la delegación real.

      Y lo peor de todo era que, lo que realmente le gustaría, era volver a salir al jardín y encararse con su prometido y pelear por ella. Mientras caminaba por el pasillo, sin mirar por dónde iba, sacudió la cabeza, incrédulo y se preguntó qué narices le estaba pasando.
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      A Jan se le hicieron eternos los veinte minutos que el barco tardó en cruzarlos, a él y a su caballo, desde Stavanger a la isla de Mosteroy; durante todo el tiempo que había durado la travesía no había dejado de mirar hacia el noroeste, en la dirección en la que había dejado a Greta. Se maldijo en silencio por tener que volver a la abadía, pero no podía abandonar a sus amigos ni a Magnus, sin darles una explicación. Respiró hondo diciéndose que estaba intranquilo por la separación y que no le ocurriría nada en su ausencia, y se centró en calmar a su caballo que cada vez estaba más nervioso. Cuando llegó a la playa y sin perder un momento, volvió a montar a Grim que pateó el suelo con fuerza durante unos segundos, contento de volver a pisar tierra firme. Le palmeó el cuello con cariño y poco después galopaban hacia la abadía.

      En la puerta de la finca, saludó a Viggo que le dedicó una mirada sombría, aunque le contestó. Tenía un carácter tan huraño que prefería trabajar a solas y a sus propios compañeros, contentos de no tener que aguantarlo, les parecía bien. Al llegar a los establos saltó del caballo y lo cogió de la brida, pero la cabeza de Harald asomó por encima de una yegua a la que estaba cepillando. Sonrió al verlo y se acercó a él, abandonando al animal durante un momento.

      —¡Ya era hora de que volvieras! Orvar y Knut están como locos pensando que te ha pasado algo. —Palmeó su espalda amistosamente—. ¿Qué te ha pasado? —Jan había pensado contárselo a Magnus primero, pero la sonrisa lo traicionó. Su amigo entornó los ojos y susurró—: ¿Qué has estado haciendo? Pareces un hombre que ha encontrado el Valhalla.

      —Así es, lo he encontrado, amigo. ¿Te ocupas de Grim?

      —Claro, ¿cómo os habéis llevado?

      —Muy bien —contestó palmeando suavemente el cuello del caballo—. Tenías razón, es un buen animal. Dale ración extra de comida porque mañana nos marchamos de nuevo; espero que Magnus acceda a vendérmelo. —Lo dejó en manos de Harald y se marchó precipitadamente por el camino que conducía a la abadía.

      —¿A dónde te vas? —preguntó su amigo, sujetando la rienda del caballo con una mano y el cepillo olvidado en la otra, pero Jan no le contestó. Caminaba tan deprisa que, segundos después, entraba en el viejo edificio de piedra.

      En el pasillo se cruzó con Sverre y Orl que lo saludaron con una inclinación de cabeza. Jan agradeció no tener demasiada confianza con ellos para que no lo detuvieran antes de ver a Magnus, y siguió su camino, sin detenerse, saludándolos al pasar con un murmullo. Pero su despacho estaba vacío, por lo que se dirigió a la cocina para preguntar a Hans si sabía dónde estaba. Al llegar se detuvo, sorprendido, porque los dos iban vestidos con pantalones y camisa, sin el hábito. Pero no le habían visto todavía, enfrascados en una de sus discusiones habituales.

      —¿Cómo que no te has decidido? —preguntaba Magnus pacientemente a un Hans con aspecto enojado.

      —Ya te lo he dicho.

      —Tengo que contestar a Haakon si queremos ir o no.

      —Pues contéstale lo que quieras —contestó Hans abruptamente, mientras pelaba verduras. De repente, vio a Jan por el rabillo del ojo y se volvió hacia él, señalándole con el cuchillo—. ¡Mira quién aparece por aquí! Creíamos que te habían matado —le dijo con los ojos entornados—. Tus amigos decían que la única explicación para que no hubieras vuelto era que te habían asesinado por el camino. Ayer estuvieron en Stavanger buscándote y, si hoy no hubieras vuelto, pensaban ir hasta Randaberg para saber qué te había ocurrido —continuó, malhumorado. Jan no se lo tomó en cuenta porque tenía demasiada prisa como para ponerse a discutir. Se dirigió hacia Magnus que estaba más tranquilo, pero también esperaba una explicación.

      —Hola. Perdonad la tardanza, pero ha ocurrido algo… —Se dio cuenta de que no había preparado lo que iba a decir, había estado demasiado preocupado por Greta como para pensar en eso. Así que decidió ser directo—. He encontrado a mi andsfrende —murmuró sintiendo, para su eterna vergüenza, que se ruborizaba bajo la mirada de los dos antiguos frailes. Al contrario de lo que esperaba, Magnus se acercó a abrazarlo con una sonrisa.

      —Me alegro mucho por ti, Jan. Sé cuánto significa para ti. —Gracias a su cuñado y a sus sobrinos, que eran berserkers como él, lo sabía.

      Pero el que lo sorprendió de verdad fue Hans que dejó el cuchillo sobre la mesa y, acercándose a él, lo abrazó con fuerza. Su achuchón consiguió que a Jan se le humedecieran los ojos. Cuando se separaron, un minuto después, Hans carraspeó, emocionado, y Magnus se limpiaba los ojos disimuladamente.

      —¿Pudiste hacer las gestiones del molino? La cosecha ya está. Todo ha ido más rápido de lo esperado —Jan asintió con una sonrisa que iluminaba la cocina.

      —Sí. Podéis llevarlo al Molino Budsen.

      —¿No habrá problemas con ellos? ¿Estás seguro de que son de fiar?

      —Más nos vale —aseguró, bromeando—. La dueña es mi andsfrende.

      Todos rieron a carcajadas y Magnus le dijo:

      —¿Quieres tomar algo?

      —No, prefiero que hablemos sobre el trato que he acordado con Greta. Tenemos mucho que hacer si quiero marcharme mañana.

      —Entonces, vamos al despacho y me cuentas las condiciones y cuál es la mejor manera para transportar el grano hasta allí. —Mientras se alejaban por el pasillo pudieron escuchar la voz de Hans que hablaba solo en la cocina:

      —Encima de que desaparece durante días, ahora dice que se va y no le dice nada. Pero eso sí, yo tengo que contestar enseguida si quiero irme de viaje a un sitio que no conozco de nada, durante no sé cuánto tiempo.

      Magnus levantó los ojos al cielo como si pidiera paciencia, pero siguió caminando junto a Jan que intentaba ocultar la sonrisa. Cuando estuvieron lo bastante lejos, le dijo:

      —Veo que Hans no ha perdido el buen humor. —Magnus meneó la cabeza y suspiró, sin contestar.

      No quería hablar sobre el viaje a Selaön porque, aunque estaba bastante seguro de que iban a ir Hans llevaba dos días diciendo que no quería y nunca se sabía lo que iba a hacer. Magnus empezaba a plantearse irse él solo y dejarle a él a cargo de todo, pero eso todavía no se lo había dicho.

      Sentados en el despacho, Jan le dio las condiciones del trato y le pidió el mapa que le había enseñado, cuando le pidió que fuera al molino. Señalándolo le dijo:

      —El camino no es malo, pero se me ha ocurrido una forma más rápida y mejor de llevar el grano —Magnus lo escuchaba muy atento—, para sacar el trigo de la isla necesitamos transportarlo en barco hasta Stavanger y de allí en carro hasta Randaberg, ¿no?

      —Sí, no veo que se pueda hacer de otra manera —confirmó Magnus mirando el mapa.

      —Hay otra manera más sencilla.

      —Cuéntame.

      —¿Por qué no hacer que el barco llegue hasta allí? El barco grande, en el que cruzamos con los caballos sería suficiente para transportar la cosecha, y si no, puede hacer un par de viajes o tres. He visto barcos grandes fondeados en la playa de Randaberg, más grandes que ese. Aunque no he oído a nadie que haya llevado el grano a un molino en barco, no veo por qué no puede hacerse. —Magnus se quedó pensativo un momento mirando el mapa.

      —Es posible que sea porque no se le haya ocurrido antes a nadie. ¿Qué te dijo tu… andsfrende sobre eso? ¿Tiene muchos clientes de fuera de su pueblo?

      —Greta —le recordó suavemente, disfrutando al decir su nombre—. Tiene muchos panaderos de los pueblos de alrededor, pero ninguno va de un lugar tan lejano como este y, sobre todo, teniendo el mar de por medio. —Magnus se reclinó en la silla y lo miró fijamente.

      —¿Qué quieres hacer? —Jan volvió a sonreír de una forma tan contagiosa que hizo que Magnus lo imitara inconscientemente.

      —Volver junto a ella en cuanto pueda. Vivir a su lado y ser feliz. —Se rio a carcajadas de sí mismo al escucharse.

      —No es poco lo que pides.

      —No, pero ahora creo que es posible.

      —De verdad que me alegro, Jan. No quiero entretenerte por más tiempo, sé que estarás deseando hablar con tus amigos. Hans tenía razón cuando te ha dicho que estaban muy preocupados. Podemos seguir hablando más tarde. —Jan se levantó, pero antes de salir de la habitación, le dijo:

      —Ayudaré en todo lo que pueda en la cosecha o en la cocina, pero tengo que volver cuanto antes a Randaberg. Siento —su sonrisa desapareció de repente y Magnus arrugó la frente al ver la preocupación en sus ojos—, no lo sé… Todo el camino me he sentido como si el separarme de ella haya sido un error. —Sacudió la cabeza, preocupado—. Voy a buscar a Orvar y a Knut —afirmó, antes de marcharse.

      Encontró a Orvar cortando leña, como había imaginado; solía hacerlo todos los días, después de ayudar con los enfermos para estar solo y Knut había ido a pescar; siempre estaba pescando o cazando ya que era el mejor cazador del grupo. Orvar se detuvo respirando agitadamente y, después de limpiarse el sudor del rostro, lo vio. Soltó el hacha y se acercó a él sonriendo:

      —¡Jan! ¡Por fin! —Lo agarró por los brazos y lo zarandeó durante un momento, pero Jan no se quejó sabiendo que en ese momento no era consciente de su fuerza, simplemente estaba contento de verlo—. ¿Dónde estabas? —Al ver su sonrisa, se quedó boquiabierto sabiendo lo que significaba y lo miró fijamente a los ojos. Los encontró calmados y tranquilos, pero felices—. Nunca te he visto así.

      —Porque nunca me he sentido así —confesó sin avergonzarse.

      Orvar, Knut y él se habían hecho muy amigos desde que los demás compañeros de la isla de Ragnar se habían emparejado, dejándolos solos. Y, aunque se llevaban bien con el resto de los berserkers que vivían en la abadía, no les unían a ellos las cosas que los tres habían vivido.

      Orvar asintió en silencio y puso la mano derecha sobre su hombro.

      —Te lo mereces, amigo, ¿cómo es?

      —Es… —No supo qué decir, sin parecer ridículo, pero se dio cuenta de que le daba igual—. Es la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Pero ¿sabes una cosa? —El otro negó con la cabeza, mudo—. Que me daría igual como fuera porque es parte de mí. Por fin me siento completo, Orvar.

      —Así que la has encontrado. —Últimamente Orvar había empezado a dudar de que ellos encontraran finalmente a sus andsfrendes—. Es cierto entonces —musitó—. Hay una mujer destinada a cada uno de nosotros.

      —Y uno de nosotros para cada una de ellas. Es cierto, Orvar. Y ojalá que tú y Knut las conozcáis pronto, aunque puede que tú ya lo hayas hecho, ¿no? —Antes de irse lo habían hablado, pero la novicia despertaba tantos sentimientos en él, que Orvar no estaba seguro. Sacudió la cabeza, confundido.

      —No lo sé, Jan. De verdad que no lo sé.

      —La atracción que hay entre vosotros es evidente.

      —Ella dice que no siente nada por mí. Insiste en que quiere ser monja a pesar de que todavía no ha hecho los votos —masculló enfadado. Comenzó a recoger los trozos de madera recién cortados que había por el suelo, para añadirlos a la gran pila que había a pocos metros, apoyada en el muro trasero de la abadía. Jan sabía que no quería seguir hablando del asunto.

      —Me ha dicho Magnus que ya está recogida la cosecha. ¿Habéis tenido problemas?

      —No, ha ido todo muy bien. Ahora nos estamos turnando para meter el grano en sacos, pero creo que hoy terminaremos. —Miró la posición del sol con el que podían saber, más o menos, la hora que era—. Knut debe de estar a punto de volver, lleva fuera varias horas. —Jan comenzó a ayudarlo a recoger la madera y le dijo:

      —Cuanto terminemos, podemos esperarlo tomando un vaso de hidromiel en el huerto; puede que sea el último que bebamos juntos en una larga temporada. —El otro lo miró, sorprendido—. Quiero marcharme mañana. —Chasqueó la lengua—. Greta, mi andsfrende, también tiene problemas y no quiero que esté sola más tiempo del necesario —Orvar asintió y los dos permanecieron en silencio mientras recogían el resto de la leña.
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      —No me gusta que os enfadéis.

      Hallie levantó la vista de la mezcla de agua, harina y masa madre que estaba mezclando y pensando en sus cosas al escuchar a su hermana. Le habría gustado que dejara pasar el hecho de que Ivar y ella habían permanecido extrañamente callados, más bien que ni siquiera se hubieran mirado a la cara durante el desayuno, pero sabía que era muy difícil que hiciera tal cosa.

      —No estamos enfadados —contestó con voz tranquila. Estiró y manoseó la masa hasta que todos los ingredientes se mezclaron bien, entonces formó una bola que envolvió en un trapo, dejándola dentro de una cacerola para que reposara; cuando doblara su volumen, lo hornearían, y tendrían pan para varios días.

      Greta, que había terminado de fregar los tazones del desayuno, se secó las manos y se quedó mirándola, esperando a que contestara a su pregunta; al ver que no iba a hacerlo, se sentó a su lado.

      —Cariño, ¿te ha pasado algo con Ivar? —Hallie no quería que ninguna preocupación enturbiara la felicidad de su hermana, por eso se encogió de hombros y contestó con una sonrisa:

      —Nada. Ya te lo he dicho. —Como vio que iba a seguir preguntando, intentó distraerla—. ¿Jan no te dijo cuándo pensaba a volver? —Al escuchar su nombre, el rostro de Greta se iluminó, asombrando a Hallie.

      —Mañana o pasado.

      —Y luego… ¿qué va a pasar?

      —¿Qué quieres decir?

      —Que si cuando venga, vamos a vivir como hasta ahora o… él querrá tener su propia familia. —Era algo que llevaba todo el día pensando.

      Jan seguramente querría tener niños y Hallie e Ivar estaban ocupando dos de las cuatro habitaciones que había en el molino. Su hermana arrugó la frente, claramente ofendida por su pregunta y puso la palma de la mano en su antebrazo.

      —Hallie, ¿de verdad crees que yo dejaría que alguien nos separara? —La muchacha permaneció callada durante unos instantes, hasta que reconoció—: No, pero a él no lo conozco, puede que no quiera tener a nadie más viviendo con vosotros. —Se encogió de hombros como si no tuviera importancia, aunque para ella sí la tenía, porque ese era el único hogar que tenía.

      —Hallie, no puedo negarte que estoy enamorada, pero si me pidiera que te diera la espalda… le diría que se marchara y que no volviera nunca más; aunque me destrozara por dentro al hacerlo. Cariño, esta también es tu casa —aseguró con firmeza—, pero estoy segura de que jamás me pediría algo así. —Se quedó pensativa un momento—. Y por las habitaciones no te preocupes porque siempre podemos añadir más como hizo Andor cuando vinimos, ¿te acuerdas? —Hallie asintió—. Fuera hay espacio de sobra para hacerlo. —Apretó los labios—. Y no creas que me engañas. Ivar se ha ido al almacén casi sin desayunar y ninguno de los dos habéis hablado en la mesa.

      —No ha pasado nada, ya te lo he dicho —volvió a responder con voz cansada.

      —Hallie… —iba a insistir, pero el ruido de un carro acercándose a la casa la interrumpió. Arqueó una ceja mirando a su hermana—. ¿Esperamos a alguien hoy? —Hallie lo negó, igual de sorprendida que ella y ambas se levantaron para mirar por la ventana. Era Dalia, la mujer de Oleg, que bajó de su carreta corriendo y, sin detenerse a atar el caballo, corrió hacia la puerta. Parecía muy alterada.

      —¿Qué le pasará? —preguntó Hallie, extrañada. Greta intentó parecer tranquila, aunque tuvo un mal presentimiento por la última conversación que había mantenido con Oleg:

      —No lo sé, cariño. Vamos a ver. —Abrieron la puerta y Dalia se echó en brazos de Greta llorando.

      —¡Ayúdame, por favor! He encontrado a Oleg tirado en el establo y no consigo que se despierte. ¡No sé qué le pasa y no sabía a quién acudir! —Greta se puso pálida, aunque intentó permanecer tranquila con todas sus fuerzas.

      —Vámonos. —Salió con ella y volvió la cabeza para decir—: Hallie, tú quédate aquí. —Su hermana aceptó, aunque salió para ver cómo se marchaban. Dalia no paraba de llorar y antes de subir, suplicó a Greta:

      —¿Puedes llevar tú el carro? Me tiemblan demasiado las manos.

      —Claro.

      Greta cogió las riendas, pero antes de marcharse, se despidió de su hermana con una sonrisa tranquilizadora. Hallie se quedó muy preocupada y pensó en ir a buscar a Ivar para contárselo, pero recordó que no se hablaban y volvió a entrar en la casa.

      Los siguientes minutos, Greta puso los cinco sentidos en conducir la carreta intentando tranquilizar a Dalia a la vez, a pesar de que ella misma estaba muy nerviosa. Si a Oleg le había pasado algo después de lo que habían estado hablando, no se lo perdonaría nunca. Poco a poco, Dalia dejó de llorar, pero permaneció en silencio, excepto por algunos suspiros que se le escapaban de vez en cuando.

      —¿Estás mejor? —volvió a preguntarle, sin apartar la mirada del camino esta vez.

      —Sí —contestó Dalia con voz normal, apartando las manos de su rostro, descubriéndolo, sin importarle ya que Greta lo viera.

      Había pensado que sería más drástico aparentar que lloraba enterrando la cara en las manos, y por eso había actuado así durante todo el camino. Eso había provocado que Greta estuviera pendiente de ella sin fijarse demasiado en lo que las rodeaba; puede que si lo hubiera hecho, se habría dado cuenta de que la mujer de Oleg la conducía derechita a la boca del lobo. En ese momento, Greta volvió a mirarla y se estremeció al ver su rostro y que de él había desaparecido el gesto de aflicción, reemplazado por una mueca de maldad. Con los ojos como platos detuvo el caballo y la miró con el ceño fruncido.

      —¿Qué has hecho, Dalia?

      De repente, del bosquecillo que había a la derecha del camino, salieron corriendo hacia ellas dos hombres con aspecto de maleantes. Greta, asustada, hizo restallar las riendas sobre el lomo del caballo para intentar escapar, pero uno de los desconocidos lo sujetaba por el bocado para que no se moviera; el otro corrió hacia Greta y la cogió por la cintura, intentando bajarla del carro; ella gritó y se echó hacia la izquierda, intentando huir por el otro lado, pero Dalia la detuvo usando su propio cuerpo para detenerla. El desconocido, que reía como si estuviera borracho, la cogió con fuerza por los brazos y la obligó a bajar. Greta peleó con él usando todas sus fuerzas, comprendiendo que Dalia la había vendido y, aunque no se imaginaba qué pensaban hacer aquellos hombres con ella, sabía que no sería nada bueno. Entonces vio a Lund salir del bosquecillo, aunque él iba sobre un caballo y llevaba de las riendas a otro sin jinete y volvió a forcejear con su captor tratando de escapar, pero él la sujetaba por las muñecas con tanta fuerza que solo consiguió hacerse daño. Lund se detuvo a poca distancia de Greta y sus ojos recorrieron lenta y lascivamente su cuerpo. Su voz y su sonrisa le prometieron un dolor infinito cuando dijo:

      —¡No le hagas daño, Bojo! Ese privilegio es mío. Llevo tantos años esperando este momento que voy a disfrutarlo todo lo que pueda.

      Greta abrió la boca para insultarle, pero el bandido que había sujetado el caballo de Oleg, le puso una mordaza en la boca y se la ató con tanta fuerza en la nuca, que se le saltaron las lágrimas. Respiró hondo para no perder los nervios porque sabía que nunca había necesitado tanto como en ese momento, estar lo más tranquila posible. Como si estuviera muy lejos observó a Lund bajar del caballo y acercarse, deteniéndose ante ella, comenzando a acariciar su cara y su cuerpo. Ella, asqueada, luchó más que nunca y consiguió soltar una de sus manos con la que le arañó la barbilla y el cuello, aunque le habría gustado sacarle los ojos. Lund maldijo y retrocedió varios pasos llevándose la mano al arañazo que había empezado a sangrar, y el hombre que la sujetaba la empujó, haciendo que cayera al suelo. Se dio un golpe en la mejilla que la dejó aturdida unos segundos y, enseguida, los dos hombres de Lund la levantaron y le ataron las manos por delante. Luego, Lund volvió a acercarse con los ojos entrecerrados y una sonrisa que no predecía nada bueno.

      —Voy a enseñarte a comportarte, zorra. —Sin previo aviso, ahuecó la mano en torno a su pecho derecho y lo apretó con crueldad, hasta que ella palideció y gimió por el dolor, sin que sus gritos se escucharan debido a la mordaza. Cuando las lágrimas corrieron por sus mejillas, la soltó y sus dos hombres la subieron al caballo que no tenía jinete, atándole los pies a los estribos. Greta creía que iba a desmayarse y utilizó todas las fuerzas que le quedaban para no hacerlo. Escuchó la voz de Dalia como si viniera de muy lejos:

      —Has prometido que te la llevarías y que jamás volvería por aquí. —Lund la contestó con tono altivo, mientras se tocaba los arañazos que Greta le había hecho en la cara; cuando miró su mano, vio que estaba llena de sangre.

      —Y lo cumpliré. Si queda algo apetecible en su cuerpo cuando termine con ella, la venderé como esclava. Tengo previsto hacer un viaje hasta Ládoga en cuanto pueda. No creía que esto sería tan fácil, si no lo hubiera tenido todo previsto, pero todavía tengo que buscar un barco con tripulación.

      —Eso me da igual, solo quiero que no vuelva —contestó Dalia con desprecio, luego, miró a Greta una última vez antes de marcharse y le dijo—: Ahora Oleg se olvidará de ti. —Dio la vuelta al carro y se marchó.

      Lund se subió en su caballo con las riendas del que llevaba a Greta en las manos y se colocó a su lado. Sus secuaces salían en ese momento, también montados a caballo, del bosquecillo, donde debían haberlos escondido. Todo había estado planeado. Seguramente, Dalia había quedado con ellos en hacer algo para que Greta detuviera el carro en ese lugar.

      —Te aseguro que vas a pagar muy caro este arañazo. Como le he dicho a ella, cuando termine contigo no sé si quedará algo de tu cuerpo para vender —prometió Lund.

      Greta miraba al frente, deseando morir antes que tener que soportar lo que ese desgraciado tenía pensado para ella, cuando Lund hizo galopar a su caballo y a la vez al de Greta, y sus dos compinches los siguieron.
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      Ivar estaba vaciando un saco de trigo en la tolva desde donde iría cayendo, poco a poco, a una base circular de piedra; ahí el cereal sería triturado por una muela, que era una gran piedra de forma redonda, que rodaba sin cesar gracias al movimiento del agua del río. Iba a coger otro saco, pero se quedó inmóvil al ver a Hallie. Le extrañaba que hubiera ido a verlo, ya que no se hablaban desde la discusión del día anterior, la peor de todas de las que habían tenido y en la que ambos se habían dicho algunas cosas muy desagradables. Tanto, que él no había podido dormir al recordar su mentira que le había dicho cuando le juró que no la quería; sabía que eso era lo que más daño le había hecho y creyó que nunca más se acercaría a él por propia voluntad o que, al menos, pasaría mucho tiempo antes de que lo hiciera. Pero todo eso dejó de tener importancia al darse cuenta de que parecía estar asustada. Antes de que pudiera decir nada, Ivar levantó el brazo señalando la puerta; tenían que alejarse de allí porque con el ruido de las dos piedras chocando una con otra, no se podía oír nada, por eso no la había escuchado llegar. Se apartaron unos metros, los suficientes, y ella enseguida le dijo lo que le preocupaba:

      —Greta se ha ido con Dalia para ayudarla con Oleg, pero hace mucho rato y estoy muy preocupada. Sabes que, si no, no hubiera venido —confesó.

      —Lo sé, Hallie. Sobre lo de ayer… —Quería disculparse, lo necesitaba, pero ella movió negativamente la cabeza.

      —No. Ahora no, Ivar. Necesito que me acompañes a buscar a mi hermana… por favor —suplicó, con los ojos húmedos. Él acarició sus brazos con las palmas de las manos, intentando consolarla.

      —Claro, pero tranquilízate. ¿Cuánto hace que se han marchado?

      —No lo sé… creo que más de dos horas. —Se abrazó por la cintura como si sintiera frío—. Sé que le ha pasado algo… estoy segura.

      —Tranquila —murmuró. Después de pensar unos instantes, Ivar preguntó—: ¿Por qué vino a por tu hermana? Creía que no eran amigas.

      —¡Qué va! Estoy segura de que Dalia no soporta a Greta por su amistad con Oleg. —Se mordió el labio, sintiéndose culpable—. Ha aparecido de repente, llorando… la verdad es que parecía muy asustada. —Arrugó la frente, esforzándose en recordar todo lo que había ocurrido—. Decía que había encontrado a Oleg tirado en el suelo y que no conseguía despertarlo.

      —¿Cómo no me habéis llamado para que las acompañara? Si Oleg no se puede mover, no creo que puedan levantarlo entre las dos. Es un hombre muy grande.

      —Creo que Greta no quería que me quedara sola —Ivar asintió, seguro de que tenía razón. La angustia en la voz de Hallie lo estaba destrozando, pero apartó sus sentimientos o no serviría de nada. Además, él también quería a Greta como a una hermana, pero los ojos llenos de lágrimas de la muchacha lo hacían sentirse como si un puñal se le clavara lentamente en el corazón—. Ivar, le ha pasado algo, estoy segura, ya es la hora de la comida y todavía no ha vuelto. Y tengo un mal presentimiento desde que se ha marchado con Dalia. —Un sollozo inesperado interrumpió sus palabras y él no pudo resistir más tiempo verla tan desesperanzada y la abrazó. Le apartó un rizo rubio de la cara con dulzura y le dijo:

      —Tranquila, ve a buscar lo que necesites y yo, mientras, prepararé el carro. Cierra la casa y yo haré lo mismo con el molino. Depende de lo que nos encontremos en casa de Oleg, puede que tengamos que quedarnos a pasar la noche.

      —De acuerdo. —Se limpió las lágrimas con el delantal y salió corriendo.

      Diez minutos después, estaban montados en el carro y salían hacia la granja de Oleg y Dalia. Cuando llegaron, les sorprendió ver que todo parecía normal. Ivar detuvo el carro frente a la casa y Hallie se bajó de un salto, sin esperarlo; entonces, Dalia abrió la puerta, apareciendo ante ellos con una falsa sonrisa en la cara.

      —¡Buenos días, vecinos! ¡Qué sorpresa más agradable!

      Detrás de ella salió Oleg que estaba tan sano como siempre y Hallie, al verlo, palideció repentinamente y se tambaleó; afortunadamente Ivar estaba muy cerca de ella y la cogió por la cintura para que no se cayera. Oleg se hizo cargo de la situación enseguida y le hizo un gesto para que la metiera en la casa, sin darse cuenta de la cara de angustia de su mujer.

      —Sígueme, Ivar. —Los llevó hasta una habitación pequeña que había junto a la cocina, donde sentaron a Hallie poniéndola lo más cómoda posible. Oleg frunció el ceño al ver a su mujer de pie, retorciendo el delantal que llevaba puesto entre sus dedos:

      —Dalia, trae un vaso de agua a Hallie. —Al ver que no se movía, su ceño se acentuó—. ¡Vamos!, ¿qué te pasa? —preguntó, extrañado por su comportamiento.

      Ivar se había arrodillado ante la muchacha que estaba muy pálida y tenía los ojos cerrados. Cogió sus manos intentando compartir su fuerza con ella y al ver que el color volvía, poco a poco a su rostro, frotó sus antebrazos suavemente intentando que entrara en calor. A pesar del calor que hacía, estaba helada.

      —Hallie, cariño. Abre los ojos. —Ella lo hizo y la tristeza que vio en su mirada le destrozó el corazón. Entonces, Hallie alargó la mano hacia Oleg que los observaba, confundido, sin saber a qué venía todo eso. Al ver que la muchacha quería hablar con él, se acuclilló junto a ella.

      —¿Qué pasa, Hallie? —La mano de ella rodeó la suya, algo que jamás se había atrevido a hacer con él. Temblaba y Oleg cubrió su mano con la que tenía libre, intentando calmarla—. Dime qué te ocurre y te ayudaré si está en mi mano. —De repente, un pensamiento horrible atravesó su mente—. ¿Le ha pasado algo a Greta? —mientras lo dijo, sintió que moriría si era así. A pesar de saber que nunca sería suya, jamás dejaría de quererla; por fin lo había aceptado. Hallie se pasó la lengua por el labio inferior antes de hablar y contestó con un susurro, como si no tuviera fuerzas para más:

      —Dalia vino a buscarla hace unas horas pidiéndole ayuda. Dijo que te había encontrado en el suelo sin sentido y que no sabía qué hacer. Estaba como loca. —Se echó hacia delante, en actitud suplicante—. Por favor, Oleg, que te diga lo que ha hecho con ella, temo que esté… —No quiso decir la palabra, no era capaz. Pero, contrariamente a lo que esperaba, Oleg se irguió, volviendo a ponerse de pie y la miró como si no creyera lo que oía.

      —¿Qué quieres decir, que mi mujer le ha hecho algo? —Sus ojos, duros e incrédulos, hicieron que Hallie se diera cuenta por primera vez de que Oleg podía no creerla. Pero Ivar también se puso en pie y, más furioso de lo que ella le había visto nunca, se encaró con él:

      —Has visto cómo ha reaccionado Hallie cuando te ha visto. Tú la conoces desde que era una niña, ¿crees que sería capaz de mentirte en algo así? —Oleg pareció a punto de contestarle, pero Ivar no había terminado todavía—. Y si todavía no la crees, acércate al molino y podrás comprobar que Greta no está. Además, has pedido a Dalia que trajera un vaso de agua a Hallie y no ha vuelto. ¿Y si ha huido mientras estamos discutiendo?

      —Oleg —continuó la muchacha—, ¿qué motivo tendría yo para mentir en algo así? Jamás os he deseado ningún mal. Sin embargo, tu mujer odia a Greta y tú debes saberlo. —Oleg palideció reconociendo que era cierto. Había sido honesto con Dalia desde el principio confesándole lo que sentía por Greta y, aunque ella sabía que no la había engañado nunca, seguía sin aceptar que no estuviera enamorado de ella.

      —Esperad aquí. —Se acercó a la cocina, pero Dalia no estaba allí.

      Se había encerrado en su habitación, la única de toda la casa que se podía cerrar desde dentro.

      —¡Dalia! ¡Abre la puerta! —gritaba Oleg, aporreando la madera con los nudillos. Ivar y Hallie lo habían seguido al escuchar los primeros gritos y observaban la escena, atónitos. Él siguió golpeando la puerta, cada vez más furioso y también gritando cada vez más—. ¡Maldita sea, Dalia! ¡Si no abres la puerta, la tiraré abajo!

      —¿Estás bien? —susurró Ivar a Hallie. La tenía sujeta por la cintura otra vez, aunque parecía estar mejor.

      —Sí, sí. —Él hubiera preferido que se quedara en la cocina, pero ella necesitaba estar delante cuando Oleg hablara con Dalia.

      Oleg, totalmente furioso, retrocedió unos pasos y corrió hacia la puerta empujándola con el hombro con todas sus fuerzas. Así lo hizo tres veces, pero la puerta seguía sin caer. Entonces, Ivar pidió a Hallie que se mantuviera alejada, se acercó a Oleg y le dijo:

      —La madera es demasiado gruesa. ¿Tienes un hacha? —Oleg lo miró con las manos en la cintura, intentando recuperar la respiración. Asintió, con un golpe seco de la cabeza y los dejó solos durante un par de minutos, volviendo con una gran hacha entre las manos. Se colocó ante la puerta, pero antes de usarla, avisó a su mujer:

      —Dalia, apártate de la puerta. Voy a usar el hacha. —Entonces se oyó la voz de Dalia por primera vez desde que se había encerrado:

      —Espera. —Escucharon el ruido de la barra que mantenía la puerta cerrada por dentro y Dalia la abrió. Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto, pero Oleg también vio en ellos lo que no había querido ver nunca. Moviendo la cabeza en actitud de reproche, aunque su mirada estaba llena de tristeza, le dijo:

      —¿Qué has hecho, Dalia? —Ella retrocedió un paso, pero Oleg no se movió. Entonces, se dirigió a la cama como si estuviera muy cansada y, sentándose en ella, confesó:

      —No podía más —murmuró, mirando a su marido—. El otro día, cuando fuiste a verla, te seguí y os vi junto al río. Y fue cuando me di cuenta de que nunca dejarías de quererla. —Oleg agachó la cabeza, sintiéndose culpable, pero enseguida la levantó y se acercó a su mujer.

      —¿Qué has hecho, Dalia? —repitió, apretando los dientes.

      Ivar y Hallie observaban la escena desde el umbral del dormitorio. Él la abrazaba y ella lloraba con la cara enterrada en su pecho, segura de que había perdido a su hermana.

      —Se la entregué a Lund. —Hallie emitió un gemido de dolor y ella se aferró a Ivar, que apretó los dientes indignado, pero no dijo nada. Su instinto le decía que el único que conseguiría que Dalia confesara, sería Oleg—. Sabía que haría lo que fuera por conseguirla. Fui a verlo y me aseguró que, si se la entregaba, nunca volvería por aquí. Y eso era lo único que yo quería —confesó, apartando la mirada de la de su marido. Nunca la había mirado como a Greta, pero ahora su mirada le hacía daño. Parecía como si la odiara—. Solo quería que me miraras como a ella —susurró.

      —¿Dónde la tienen? —preguntó Oleg, con el cuerpo tenso, hirviendo por la indignación. Tenía los brazos tiesos a lo largo del cuerpo y las manos cerradas en forma de puños. Como Dalia no contestaba, se acercó a ella y la cogió por el brazo, sin la amabilidad que siempre había mostrado con ella—. ¡Habla! —Lo miró, extrañada, y respondió:

      —No lo sé, habíamos quedado a mitad de camino. Cuando la apresaron, hablé con Lund para asegurarme de que no volvería a verla y me volví a casa. —Oleg la miraba, incrédulo, sujetándola todavía por el brazo y ella tiró de él para que la soltara—. ¡Te estoy diciendo la verdad, no lo sé! ¡Suéltame!

      Hallie se separó de Ivar y se acercó a Oleg. Tocando suavemente su hombro izquierdo, le dijo con la voz tomada por las lágrimas:

      —Creo que dice la verdad, Oleg. Suéltala. —Él aún siguió mirando a su mujer durante unos segundos, antes de hacerlo. Entonces, le dijo, con voz grave, aunque parecía haber recuperado su sensatez habitual:

      —En este instante, reniego de ti, Dalia. Voy a ir a buscar a Greta y espero que, cuando vuelva, no estés aquí. Puedes llevarte todo lo que quieras de la casa, pero la granja pertenecía a mi familia, por lo tanto, no tienes derecho a ella. Monta todo en el carro y vete donde quieras, no me importa. Pero no vuelvas por aquí.

      —¡No vayas! —Lo agarró por el brazo—. A Lund lo acompañan dos hombres que son dos bestias salvajes, no podrás con ellos. —Oleg sonrió tristemente y se encogió de hombros.

      —Eso no es asunto tuyo, ya no somos nada el uno para el otro. —Cuando lo escuchó, la preocupación de Dalia se transformó en resentimiento.

      —¡Nunca lo hemos sido! ¡Por tu culpa nunca hemos sido nada! —gritó, enfurecida. Él la miró con gesto triste, contestándola antes de marcharse:

      —Puede que tengas razón, pero eso no te daba derecho a hacer lo que le has hecho a Greta. Jamás te lo perdonaré. —Dalia se llevó la mano a la boca, agrandando los ojos, dándose cuenta por fin de que no había vuelta atrás.

      Ivar y Hallie salieron de la casa detrás de él. Entraron en el establo y Oleg se acercó a su caballo y comenzó a ponerle las bridas.

      —Espera que lleve a Hallie al molino y te acompañaré —ofreció Ivar. Hallie abrió la boca para decir que ella podía volver solita, pero Oleg se detuvo y se acercó a ellos.

      —No —se negó—. Necesito que hagas otra cosa. —Apretó la mandíbula, sabiendo que lo que le iba a pedir, significaría el fin de sus posibilidades con Greta; pero la amaba por encima de todo—. ¿Sabes dónde localizarlo? —Ivar supo en el momento a quién se refería.

      —Sí. Él me dejó escrito dónde estaría, por si ocurría algo.

      —Greta me dijo que estaba segura de que él era el hombre de su vida, espero que no se equivoque —susurró para sí, luego puso la mano en el hombro de Ivar—. Ve a buscarlo, Ivar. Mientras, yo intentaré hacer lo que pueda por salvarla, pero no me engaño, no sé pelear, soy un simple granjero. Sin embargo, por lo que pude ver, ese hombre es un guerrero.

      —Creo que sí —confirmó Ivar, recordando lo que había hablado con Jan.

      —Entonces, ve a buscarlo. Intentaré ganar algo de tiempo para ella. —Se volvió y siguió preparando su caballo para salir, pero se detuvo al sentir una suave mano en su brazo.

      —Oleg. —Se volvió hacia Hallie que, cuando lo hizo, lo besó en la mejilla—. Gracias —él asintió con el mismo gesto serio de siempre y Hallie e Ivar se marcharon.

      Ivar ni siquiera intentó discutir, además, tampoco se quedaría tranquilo dejándola sola en el molino durante tanto tiempo. La ayudó a subir al carro, luego lo hizo él, pero cogió su mano antes de coger las riendas.

      —Conseguiremos que vuelva sana y salva, te lo prometo. —Su sonrisa lo hizo sentirse como un gigante. Después, hizo restallar las riendas y se pusieron en camino.
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      Jan estaba en el campo junto a uno de los gigantescos montones de cebada llenando sacos sin descanso, desde hacía horas. Había acordado con Magnus que él, Knut y Orvar conducirían los tres carros que habían comprado días antes, para transportar la cosecha hasta el molino de Greta; aunque la siega había sido tan abundante que se dieron cuenta de que en un viaje solo podrían llevar la mitad.

      Orvar estaba a su lado haciendo lo mismo y Knut ataba los sacos y los llevaba a los establos, donde más tarde los subirían a los carros. El transporte iba a ser más lento de lo que habían pensado, ya que en el barco que habían contratado solo cabía un carro de ese tamaño, pero seguía siendo la forma más rápida de hacerlo.

      Jan se detuvo de repente, llevándose la mano al pecho. Orvar vio que se tambaleaba por el rabillo del ojo y tiró la pala, corriendo hacia él.

      —¿Qué te pasa? —Jan se dobló sobre sí mismo, sintiendo un dolor tan fuerte en el pecho que pensó que había llegado su fin. Cuando se le pasó un poco volvió a erguirse lentamente, y masculló entre dientes:

      —No lo sé, nunca había sentido nada parecido. —Respiró hondo, pero muy despacio—. Parece que se me pasa —susurró, con la frente arrugada.

      Orvar se acercó un poco más a él, había tenido mucho cuidado de no tocarlo por si era un ataque provocado por el berserker; si lo era, lo peor que podía hacer era tocarlo.

      —Estás muy pálido. Siéntate un momento. —Señaló un tocón que había cerca. Jan obedeció, sin darse cuenta de que seguía agarrando la pala. Orvar se la quitó con suavidad de la mano.

      —Espera aquí un momento —su amigo asintió, aunque ni siquiera sabía lo que le había dicho. Solo pensaba en el vacío que sentía en el pecho y en la frialdad que poco a poco se extendía por todo su cuerpo. Estaba seguro de que iba a morir y se le encogió el alma porque no volvería a verla.

      Cuando se marchaba, Orvar se encontró con Knut que volvía de dejar un par de sacos y que le preguntó, al ver a Jan sentado en el tocón y cabizbajo.

      —¿Qué le pasa? —Orvar sacudió la cabeza.

      —No lo sé, parece que le duele el pecho. Quédate con él, voy a buscar a Siv.

      —Claro. —Cuando Knut contestó, Orvar ya había salido corriendo seguro de que su amigo iba a morir. El dolor que había en su rostro un momento antes, le pareció agónico.

      Knut se arrodilló junto a Jan que seguía pálido y con los ojos cerrados. Su boca, tan risueña normalmente, estaba contraída formando un gesto de dolor.

      —Jan —lo llamó, preocupado. Al igual que Orvar, él tampoco lo había visto nunca así. Cuando abrió los ojos y lo miró, parecía desorientado—. Orvar ha ido a buscar a Siv, vendrán enseguida. —No sabía qué decirle. Jan susurró:

      —Es como si me hubieran clavado un puñal en el corazón. —Se tocó el pecho—. Es el dolor más fuerte que he sentido en mi vida. —Sacudió la cabeza mirando a su amigo—. No puedo morir así, le prometí que volvería —confesó. Knut le puso la mano en el hombro.

      —No digas, eso. No vas a morir, lo que ocurre es que has estado trabajando como un mulo. Puede que haya sido demasiado —aventuró, aunque ni él mismo se creía lo que decía. Afortunadamente, Orvar y Siv llegaron corriendo en ese momento. Knut se puso en pie y Siv se arrodilló en su lugar junto a Jan.

      —Hola, no sabía que habías vuelto. —Jan sonrió sin ganas.

      Siv era una muchacha bonita a pesar de que insistía en llevar siempre una horrible cofia blanca, típica de las monjas católicas. Aunque no lo era, al menos no todavía, se comportaba como una.

      —Orvar me ha dicho que te ha empezado a doler el pecho de repente.

      —Sí.

      —¿Qué estabas haciendo? —Jan señaló el saco que estaba a pocos pasos y que había abandonado a medias.

      —Llenando sacos.

      —Comprendo. Voy a escuchar cómo suena tu corazón. En ocasiones puede latir demasiado deprisa y el cuerpo no puede soportarlo durante demasiado tiempo, puede que sea por haber trabajado demasiado. —Jan miró a Knut, ambos sabiendo que no era por eso. Siv también lo dudaba, pero ahora mismo no se le ocurría qué más podía ser.

      —Claro —aceptó. Ella apoyó la oreja en su pecho para escuchar su corazón y Jan supo, en ese mismo momento, que lo que le pasaba no lo podía curar Siv. De todos modos, esperó a que ella terminara su corto examen y dejó que le trajera una infusión que se tomó dócilmente, asegurándole que se sentía mucho mejor. Cuando se marchó, acompañada por Orvar, Knut le preguntó:

      —¿Por qué me parece que ya sabes qué te pasa? —Jan se levantó despacio y, cuando estuvo de pie, estiró los brazos, primero a los lados y luego por encima de su cabeza, probando su cuerpo, hasta que estuvo seguro de que volvía a estar bien. Cuando terminó, se volvió hacia su amigo.

      —Ha sido por Greta —aseguró. Knut agrandó los ojos, asombrado.

      — ¿Acaso temes…—no sabía cómo preguntarlo— temes que le pueda pasar algo? —Jan sacudió la cabeza.

      —No, si hubiera creído que estaba en peligro, no hubiera venido. —Se frotó el pecho, aunque el malestar había desaparecido—. El dolor era tan intenso que creí que moriría y lo único en lo que podía pensar era que no volvería a verla —musitó, tomando una decisión en ese momento—. ¿Cuántos sacos faltan para llenar uno de los carros? —preguntó. Knut contestó enseguida.

      —Unos treinta.

      —¿Y hay cuatro caballos preparados para tirar de uno de los carros? —Debido al tamaño de los carros en los que iban a transportar la cosecha, cada uno de los carros debía ir tirado por cuatro caballos que tenían que estar acostumbrados a trabajar juntos. Harald llevaba adiestrando más de una semana a algunos caballos de la abadía para poder hacerlo.

      —Sí, ayer me dijo Harald que el primer grupo ya está listo, pero todavía está trabajando con los otros dos. Precisamente ahora ha salido a practicar con uno de los carros. —Jan resopló y volvió junto al saco que estaba llenando cuando se había sentido mal.

      —Entonces, tendré que esperar a que vuelva, pero en cuanto lo haga, me marcho. Con o sin carro —aseguró.

      —Y yo te acompañaré, amigo. —Jan estuvo a punto de decirle que no lo necesitaba, pero el gesto obstinado de Knut le dijo que no aceptaría un no por respuesta, añadiendo—: Y Orvar también vendrá, estoy seguro. Tú harías lo mismo por nosotros.

      —Está bien —aceptó—. Así os presentaré a mi nueva familia —proclamó, muy serio. No estaría tranquilo hasta estar seguro de que Greta estaba a salvo.

      Para no volverse loco pensando en si le habría ocurrido algo, siguió trabajando y Knut tomó el lugar de Orvar hasta que este volvió. Cuando terminaron de subir el último saco al carro, estaban agotados. Los tres respiraban agitadamente y el polvo que soltaba el grano se les mezclaba en la piel con su propio sudor, provocándoles fuertes picores.

      —Antes de marcharnos deberíamos ir a bañarnos o estaremos rascándonos todo el camino —propuso Orvar—. No tardaremos más que unos minutos —dijo mirando a Jan, que asintió y echó a andar hacia el río, seguido por sus amigos.

      —En cuanto nos quitemos el polvo, nos marcharemos. No puedo esperar más —aseguró por el camino— ¿Se lo has dicho a Magnus? —Knut había ido poco antes a hablar con él.

      —Sí, dice que vayas a verlo antes de que nos vayamos.

      —Pensaba hacerlo, pero ¿sabes qué quiere? —Knut se encogió de hombros.

      —Solo me ha preguntado cómo estabas y le he dicho que bien. —Rodearon el huerto para seguir el camino del río, desapareciendo detrás de unos arbustos.

      Mientras tanto, Ivar y Hallie estaban hablando con Sigurd, uno de los berserkers que había estado ingresado en el hospital, y al que le tocaba custodiar la entrada ese día.

      —Venimos a ver a Jan. Es urgente. —El soldado los miró durante unos segundos y se apartó.

      —Pasad. —Se giró para indicarles el camino—. Dirigíos al edificio de madera que está a la izquierda, son los establos. Harald se quedará con vuestros caballos; parece que necesitan descansar. —Hallie acarició el cuello del suyo, sintiéndose culpable porque parecía muy cansado.

      —Gracias.—contestó Ivar. Miró a Hallie —Vamos.

      Después de dejar allí sus monturas, Ivar cogió de la mano a Hallie y caminaron hacia la abadía, tropezándose en la entrada con un hombre de edad mediana, alto y delgado, moreno, con el pelo muy corto, algo canoso y ojos azules. Los miró con curiosidad.

      —Hola —saludó, sonriente.

      —Hola, buscamos a Jan —volvió a decir Ivar. El desconocido entrecerró los ojos, que se vieron rodeados por multitud de arruguitas que proclamaban su edad.

      —¿Quiénes sois?

      —Mi nombre es Ivar —señaló a Hallie con una inclinación de la cabeza—, y ella es Hallie. —Iba a explicarse, pero ella lo interrumpió:

      —Soy la hermana de Greta —dijo, angustiada. Fue evidente por la cara del desconocido que ya había escuchado ese nombre anteriormente.

      — Yo me llamo Magnus. ¿Le ha pasado algo a tu hermana? —el sollozo que llevaba controlando desde hacía horas, estalló sin avisar en la garganta de Hallie. Tapándose la boca con la mano, asintió repetidamente, sin hablar, y con los ojos llenos de lágrimas. Magnus se dio la vuelta y volvió a entrar en la abadía, diciendo:

      —Venid conmigo.

      Los llevó a la cocina donde otro hombre que parecía de su misma edad estaba cocinando.

      —Sentaos un momento. —Magnus señaló las banquetas que rodeaban la gran mesa y acercándose al cubo de agua, llenó un vaso y se lo ofreció a Hallie—. Toma.

      —Gracias —susurró, aceptándolo y bebiendo un par de sorbos. Mientras, él habló con el otro hombre que se había acercado a ellos, preocupado, secándose las manos con un trapo:

      —Hans, ve a buscar a Jan, rápido. Han venido a buscarlo y parece algo grave —Hans asintió sin preguntar nada más.

      Magnus se volvió hacia la pareja de jóvenes fijándose en la ternura con la que él la trataba a ella. Hallie dejó el vaso vacío sobre la mesa y se disculpó, avergonzada, con Magnus:

      —Lo siento, pero estoy muy preocupada por mi hermana.

      —No tienes que disculparte. Es normal. —No quiso preguntarle lo que había pasado, pensando que era mejor que lo explicara cuando llegara Jan—. ¿Queréis comer algo o un vaso de leche? —No se le ocurría qué más ofrecerles.

      —No, gracias —contestó Ivar.

      La carrera que escucharon acercándose a la cocina por el pasillo, anunció la llegada de Jan. Cuando entró en la cocina corriendo y con el pelo chorreando agua, igual que Orvar y Knut que venían detrás de él, Magnus vio la furia desnuda en su mirada que anticipaba el despertar del berserker. Inesperadamente, Hallie se levantó acercándose a Jan como si lo conociera de toda la vida y no hiciera pocos días que lo había visto por primera vez. Alargó los brazos hacia él, pidiendo ayuda, mientras los demás observaban la escena, atónitos.

      —¡Jan, por fin! ¡Lund se ha llevado a mi hermana! ¡Si no vas a buscarla, no volveremos a verla viva, lo sé! —Desesperada, Hallie iba a echarse en sus brazos, pero Ivar la agarró por la cintura apartándola del vikingo, al ver cómo el rostro de Jan se retorcía lleno de desolación y sus ojos se llenaban de sombras. La alejó lo suficiente para que no estuviera a su alcance y, además, la puso detrás de su cuerpo para protegerla; entonces, Jan levantó la cara hacia el cielo y lanzó un grito de furia que les puso los pelos de punta. Enseguida comenzó a bramar, lanzando imprecaciones y juramentos, con una voz grave que ninguno reconoció y que parecía provenir de lo más hondo de su pecho.

      Orvar y Knut, reconociendo lo que le ocurría, se colocaron a los lados de su amigo preparados para contenerlo, ahora que el berserker estaba tomando las riendas de su mente. Años atrás, cuando vivían en la vieja isla, todos habían jurado que cuidarían unos de otros en caso de ataque y que no consentirían que ninguno hiciera daño a un inocente. Magnus también sabía lo que le ocurría y se acercó hasta estar a pocos centímetros de Jan, que tenía los ojos cerrados y se sujetaba la cabeza con ambas manos, gimiendo de dolor.

      —Jan —lo llamó, pero él seguía teniendo los ojos cerrados y mascullaba algo ininteligible en pleno delirio. Magnus se arriesgó y le puso la mano sobre el hombro—. Mírame. —Orvar y Knut contuvieron el aliento ante su valentía y, esperando lo peor, se prepararon para abalanzarse sobre su amigo. Jan se irguió lentamente y lo miró como si no lo conociera. Magnus se estremeció, pero no se movió ni un centímetro rezando para que el berserker lo escuchara.

      Los ojos de Jan se habían vuelto completamente azules y, tan brillantes, que parecían a punto de arder en cualquier momento. Magnus mantuvo la voz lo más tranquila que pudo:

      —Greta te necesita. Si pierdes la cordura, no podrás salvarla. —El berserker le enseñó los dientes como si fuera un animal a punto de destrozarlo a mordiscos, pero él continuó—: Todos los que estamos aquí, somos tus amigos y haremos lo que sea por ayudarte a salvarla.

      Orvar se adelantó, pidiéndole a Magnus en silencio que se apartara, y Magnus obedeció, tomando él su lugar. Con la mano derecha, cogió el antebrazo de Jan y lo apretó, como habían hecho tantas veces.

      —¿Recuerdas cuando tuve uno de mis ataques en la isla? —Jan no contestó, pero su mirada se posó en la mano de Orvar y permaneció muy quieto, escuchándolo—. Tú me cogiste así. ¿Te acuerdas? Yo nunca lo olvidaré porque de esa manera conseguiste que recordara quién era en realidad. Así es como nosotros nos saludamos. Tú, Knut y yo siempre hemos sido buenos amigos. —Knut, que también se había puesto a su lado, puso la mano sobre la de Orvar y confirmó:

      —Iremos contigo y daremos la vida para salvar a tu andsfrende sin dudarlo, pero tienes que tranquilizarte y volver a ser tú. Si no, no podremos hacerlo —dijo Knut muy serio.

      Magnus se había acercado a Hallie e Ivar para dejar sitio a Knut y Orar, y Hans, que había venido corriendo detrás de ellos, permanecía en el umbral de la cocina sin atreverse a interrumpir la escena.

      Jan siguió mirando las manos de sus amigos sobre su brazo durante unos segundos más, concentrado en ellos, intentando volver a ser él. Cuando sintió que mandaba de nuevo sobre su mente, inclinó la cabeza y musitó:

      —Gracias —su voz todavía no parecía la suya, pero sus ojos volvían a ser los de Jan. Miró a Hallie que Ivar había resguardado tras su cuerpo y le sonrió débilmente—. Lo siento, muchacha —se disculpó, arrepentido y avergonzado por el miedo que habría pasado. Ella los sorprendió a todos acercándose a él sin miedo, acompañada por Ivar que se negó a dejarla sola. Knut y Orvar se apartaron un poco para dejarles hablar.

      —¿No te asusta que sea un monstruo? —susurró él.

      —No eres un monstruo, eres un buen hombre que ha sido amable con todos nosotros desde que llegaste al molino. Mi hermana está enamorada de ti y nunca había querido a ningún hombre. —Puso su mano sobre su brazo y le dio un ligero apretón—. Jan, si no la encuentras pronto, Lund la matará después de torturarla de la peor forma posible —aseguró.

      —Contadme todo lo que sepáis —Jan había hablado de nuevo con su voz y su expresión era la de siempre.

      —Podemos hacerlo por el camino. —Pero él no aceptó la propuesta de Hallie.

      —No podéis seguir nuestro ritmo y, además, prefiero que os quedéis aquí. Será más seguro. —Levantó la mano para que no discutieran—. Greta no me perdonaría que os ocurriese nada.

      —Pero no puedes ir solo. Lund va acompañado de dos hombres muy peligrosos —declaró Ivar—. Nos lo dijo Dalia, la mujer de Oleg. —La sonrisa salvaje de Jan les aseguró que ninguno de los tres seguiría con vida cuando los encontrara y sus palabras confirmaron esa sonrisa.

      —No te preocupes. Encontraré a Greta y los que se la han llevado desearán no haber nacido —prometió.

      —De todas maneras, insisto en acompañarte. No puedes ir solo —contestó Ivar. Y en esta ocasión le contestó Orvar:

      —Nosotros lo acompañaremos.

      Jan se giró hacia sus amigos y ordenó:

      —Preparad los caballos y las armas. Nos marchamos enseguida. —Cuando terminó la frase, Orvar y Knut ya habían salido corriendo. Entonces, Jan se volvió hacia Hallie e Ivar y les dijo:

      —Ahora, contadme todo lo que sepáis.

      Bajo la mirada de Jan, Magnus y Hans, los dos jóvenes les contaron lo ocurrido desde que Dalia había ido al molino a buscar a Greta, siguiendo las instrucciones de Lund, hasta lo ocurrido en la granja entre Oleg y Dalia.

      Minutos después, cuando fue al establo, Jan se encontró a Siv montada en una yegua y se volvió hacia Orvar arqueando una ceja; pero su amigo se encogió de hombros con aparente indiferencia, mientras le entregaba su peto de cuero y sus armas a Jan.

      —A mí no me mires —contestó—, no sé cómo se ha enterado de lo que ha pasado e insiste en acompañarnos. —Jan empezó a ponerse el peto y habló con Siv mientras lo hacía, para no perder el tiempo.

      —Te lo agradezco, pero… —Ella lo interrumpió:

      —Soy sanadora y debo ir donde me necesiten o estaría insultando el don que me ha sido entregado —hablaba con tono tranquilo, pero mandón—. ¿Te vas a negar a que te acompañe alguien que puede ayudar a tu mujer si está herida? —Levantó, para que lo viera, el zurrón que colgaba de su cintura hecho de tela de saco, mientras él colocaba la espada en la montura de su caballo y se metía dos puñales por dentro del cinturón—. Llevo mi bolsa de remedios. ¿Estás seguro de que no quieres que vaya? —Él se estremeció al imaginar a Greta herida.

      —Está bien. —Tenía razón. Si ocurría algo así, él no sabría cómo tratarla y tardarían varias horas en volver a la abadía. Podría morir por no haber dejado que esa mujer los acompañara—. Pero te advierto que galoparemos todo el camino.

      —Os seguiré. No os preocupéis por mí —aseguró la sanadora.

      Jan echó una última mirada a Orvar, Knut y a la novicia, y golpeó suavemente con los talones el vientre de Grim que relinchó, contestando a su orden, antes de salir al trote del establo. Lo siguió Siv, que llevaba a Orvar pegado a ella y Knut que cerraba la comitiva.

      

      Después de bajar del barco en Stavanger, Knut colocó su caballo al lado del de Jan, acompañándolo durante todo el camino, mientras que Orvar hizo lo mismo con Siv. Ambos habían acordado no dejar solo a Jan en ningún momento por si volvía a tener otro ataque.

      —Jan. —Knut lo llamó cuando llevaban tres horas de viaje, alternando el trote, el paso y el galope. Impaciente, el aludido lo miró sin detener su montura—. Tenemos que detenernos un rato.

      —No, ni loco voy a parar ahora. —Knut lo agarró con fuerza por el brazo, haciendo que se detuviera.

      —Mira cómo está tu caballo. Estoy seguro de que no se detendrá hasta que tú se lo pidas, pero si muere de agotamiento no te servirá de nada. —Jan miró el sudor del cuerpo de Grim que resollaba, agotado, y se le encogió el corazón. Levantó la mano derecha para hacer un gesto a Orvar de que iban a parar y cuando la bajó, acarició suavemente el cuello de Grim. Se detuvo a la orilla del camino y desmontó, liberándolo de su peso.

      —No parece haber agua cerca. —Miró a su alrededor.

      —Pero tenemos un pellejo con agua en cada caballo. Solo hay que encontrar un lugar donde echarla para que beban. —Después de decirlo, Knut cogió el pellejo que había en la parte de atrás de su montura y Jan buscó hasta encontrar, a pocos metros, una gran roca horadada por el tiempo.

      —Esto servirá. —Knut echó el agua dentro del abrevadero natural y Jan acercó su caballo para que bebiera.

      —Que no beba demasiado o puede tener un cólico. —Jan lo sabía, pero asintió de todas formas. Dejaron descansar unos minutos a los caballos y Orvar se acercó para hablar a solas con él:

      —¿Sabes dónde pueden tener a tu andsfrende? —Jan volvió a asentir sin hablar y Orvar susurró—: ¿Has podido… comunicarte con ella?

      —No, pero su hermana me ha dicho que tienen que haberla llevado a la casa que tenía la madre de Lund en las afueras del pueblo y me ha explicado cómo llegar. —El dolor en la mirada de Jan, destrozó a Orvar—. Nunca había rezado hasta hoy, pero en estas horas no he dejado de hacerlo pidiendo que, cuando la encuentre, siga con vida —confesó y le pidió—: Si está… muerta, sé que me volveré loco. No dejes que haga daño a nadie si eso ocurre, amigo. —Orvar aceptó el encargo en silencio porque tenía un nudo en la garganta. Knut se acercó a ellos.

      —Siv ya ha vuelto de hacer sus… necesidades y los caballos están más descansados.

      —Vámonos —ordenó Jan, montando en Grim y poniéndolo al galope.
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      Lo primero que sintió al despertar fue que no podía moverse y que le dolía todo el cuerpo, sobre todo, la nuca. Haciendo memoria recordó que, cuando la bajaron del caballo cometieron el error de desatarla y ella intentó huir, pero ellos eran tres y mucho más fuertes que ella. Aun así, peleó como una fiera, arañando, mordiendo y lanzándoles patadas sin importarle dónde les alcanzaba, hasta que uno de ellos debió de golpearle en la cabeza porque ya no se acordaba de nada más.

      Miró a su alrededor, pero no le sonaba la habitación donde estaba. Seguía amordazada, la habían dejado tirada en el suelo y cuando intentó mover las manos y los pies, se dio cuenta de que se los habían vuelto a atar, pero con más fuerza que antes. Iba a abrir los ojos, pero se detuvo a tiempo al escucharlos hablar. Se les oía muy cerca por lo que, casi sin abrir los ojos los observó a través de las pestañas; así pudo ver que estaban a pocos metros de ella, pero no la estaban mirando, creían que seguía inconsciente. Lund estaba hablando con Haukr y Bojo (ahora sabía cómo se llamaban y que eran hermanos e igual de estúpidos, aunque increíblemente fuertes).

      —Uno de vosotros vendrá conmigo y el otro se quedará con ella —ordenó Lund—, y no hay más que hablar.

      —Dijiste que no tenías que salir a ningún sitio. —Lund miró a Bojo, que a Greta le parecía el más tonto de los dos hermanos, con mala cara, pero le contestó—: Voy a ir con mi mujer a casa de su padre. Es necesario si quiero conseguir dinero para comprar el barco. Me dijiste que querías ir en barco, ¿no, Bojo? —El otro sonrió, contento, y su hermano resopló al verlo.

      —No querrás dejar a este con la tigresa… —La sorprendió que la llamaran así, hasta que vio que Lund se tocaba el arañazo que le había hecho.

      —No, tú te quedas con ella. —Lund lo señaló y advirtió—: Pero no se te ocurra tocarla. —El otro levantó las manos intentando parecer inofensivo—. En ningún sentido, o date por muerto —advirtió Lund, amenazante.

      —No la tocaré. Es toda tuya —aseguró.

      —No salgas de la casa para nada. Esto está muy aislado y casi nunca pasa nadie por aquí, pero nunca se sabe.

      —Está bien —contestó Haukr. Greta volvió a cerrar los ojos rápidamente cuando vio que Lund se acercaba e intentó respirar como si siguiera dormida. Él se acuclilló a su lado y le rozó la mejilla con el dedo, o eso le pareció.

      —Vas a pagar por todo lo que me has hecho, te lo aseguro. —Su juramento la hizo temblar por dentro, pero siguió aparentando estar dormida. Lund se levantó y caminó hacia la puerta.

      —Vamos, Bojo. Tú te vienes conmigo.

      Temió que Haukr desobedeciera a Lund y le hiciera algo, pero se marchó de la habitación y cerró la puerta detrás de él. En cuanto lo hizo, Greta intentó sentarse y, después de mucho esfuerzo, lo consiguió. Estaba intentando alcanzar las cuerdas que mantenían atados sus tobillos, impidiéndola moverse, cuando escuchó ruido de pelea fuera. Se levantó apoyándose en la pared, mordiéndose el labio inferior para no gritar por el dolor, y se acercó al ventanuco que había en la habitación, pero no se veía nada. Con pequeños saltitos porque seguía teniendo los tobillos atados, consiguió llegar hasta la puerta donde apoyó la oreja y escuchó golpes y gritos de pelea durante unos minutos. Se angustió, muy preocupada por el que fuera que estaba peleando con aquel energúmeno; después, todo se quedó en silencio. Escuchó unos pasos lentos acercándose y volvió a ir al rincón donde se suponía que estaba inconsciente, y se dejó caer en la misma postura. Cuando se abrió la puerta, segundos después, no se atrevió a abrir los ojos y mantuvo el gesto tranquilo. Escuchó cómo Haukr arrastraba algo pesado, gruñendo y maldiciendo por lo bajo, hasta que lo dejó cerca de ella, después musitó:

      —Tienes suerte de que Lund no esté aquí. Pero estoy seguro de que, en cuanto llegue, me ordenará que asesine, así que aprovecha el tiempo mientras estás junto a ella. No te creas que te dejo aquí porque quiero que tengáis tiempo para despediros —rio por lo bajo como lo que decía fuera muy gracioso—, es porque esta es la única habitación que se puede cerrar por fuera. Espero que no te importe que tu amiguita no esté despierta. —Después de una última patada al insensato que había dejado junto a Greta, salió cerrando la puerta con el candado.

      Greta abrió los ojos y jadeó, horrorizada, al ver a Oleg con el rostro lleno de golpes y sangrando por un costado. Al verla despierta, él intentó incorporarse.

      —¡Creía que habías muerto! —susurró entre dientes apretándose la herida con la mano derecha, pero la sangre seguía manando sin parar—. ¿Estás bien? —Apartó la mano, llena de sangre y la alargó hacia ella. Volvió a intentar incorporarse, hasta que Greta ordenó:

      —¡Quieto! —Se sentó como pudo y continuó con voz más suave—: Estoy bien, Oleg, pero tenemos que detener tu hemorragia. —Se acercó como pudo para tocarlo y acarició su pelo suavemente, preocupada al ver que había cerrado los ojos y que se estaba quedando muy pálido—. Con las manos atadas no puedo hacer nada —susurró, angustiada. Alargó los brazos hacia él—. ¿Tienes fuerzas para desatar el nudo? —Él entreabrió los ojos.

      —Creo que sí.

      —Ojalá hubieras traído un puñal.

      —Lo he traído, y la vieja espada que mi padre siempre tenía en el granero.

      —¿Y dónde están? —Se lo imaginaba, pero quería que se distrajera para que no pensara en el dolor que debía de sentir.

      —Ese bruto me las ha quitado. No soy un guerrero —contestó con naturalidad.

      —No, no lo eres —acordó ella con una sonrisa cariñosa. Observó cómo deshacía el nudo poco a poco en silencio—. ¿Cómo has sabido que estaba aquí?

      —Por Hallie. Ella me dijo que Dalia había ido a buscarte y que te había mentido diciendo que yo estaba enfermo —musitó—. Lo siento.

      —Tú no tienes la culpa.

      —Te equivocas, sí la tengo. Si la hubiera querido más, esto no habría ocurrido, pero… —hizo una mueca sin querer continuar, pero ella lo hizo por él—… pero no se elige a quién se quiere.

      —Así es. Yo he intentado querer a Dalia durante todos estos años y no lo he conseguido. Hubiera sido mejor para todos que no me hubiera casado con ella.

      —Oleg… —Él sacudió la cabeza y cambió de tema.

      —Tengo que sentarme o no podré desatar estos nudos. Casi no tengo fuerzas y tumbado menos aún. ¿Puedes ayudarme? —susurró.

      —Espera que me acerque más a ti. —Se pegó a su cuerpo poniendo los brazos en su espalda para ayudarlo. Arrastrándose poco a poco, Oleg consiguió sentarse con la espalda apoyada en la pared y después consiguió quitar los nudos de las manos de Greta. Cuando ella sintió que volvía a circularle la sangre por las muñecas, que estaban moradas, estuvo a punto de gritar de dolor. Oleg estaba pálido y dolorido, pero aun así se preocupaba por ella. Le rozó suavemente el rostro.

      —¿Qué te han hecho esos animales? —susurró. Ella no contestó, ocupada, ahora que tenía las manos libres, rompiendo el bajo de su vestido para hacerle una venda. Al ver que no era suficiente se lo quitó y se quedó con la camisola de algodón que siempre llevaba como ropa interior—. ¿Qué haces?, ¿estás loca? —Ella mordió el vestido para poder romperlo en anchas tiras; cuando lo consiguió, empezó a ponérselas alrededor del torso para frenar la pérdida de sangre. Con todo el humor que pudo reunir en ese momento, contestó:

      —¿Crees que a Lund le va a importar que lleve vestido o no? Te aseguro que le va a dar igual.

      —Ivar y Hallie han ido a buscar a Jan —masculló Oleg casi sin fuerzas, de repente gimió porque Greta le estaba haciendo daño y susurró—: ¿No crees que estás apretando demasiado? —Ella rio por lo bajo, alegrándose de poder hacerlo y sacudió la cabeza negándolo silenciosamente y Oleg continuó hablando—: Espero que lleguen a tiempo. Él es el hombre que necesitas en un momento como este, no un granjero que no sabe pelear. —Greta miró durante un instante su rostro golpeado, pero terminó de vendarlo antes de responder:

      —El que hayas venido a buscarme, a pesar de ser un granjero y no un guerrero, demuestra lo valiente que eres. —Oleg sonrió irónicamente sin contestar, solo tuvo fuerzas para apoyar la cabeza en la pared y cerrar los ojos. Greta se tranquilizó un poco al ver que la sangre no atravesaba la tela de su vestido y dedicó los siguientes minutos a quitarse las ataduras de los pies. Cuando lo consiguió, se colocó al otro lado de Oleg, más cerca de la puerta; intentaría protegerlo antes de que le hicieran nada y puede que, si era lista, consiguiera que la mataran rápidamente. A estas alturas ya sabía que iba a morir, pero daría gracias si moría sin haber sentido el cuerpo de Lund sobre el suyo. Solo esperaba tener algo de tiempo para despedirse. Entonces, cerró los ojos y se concentró en recordar lo que Jan le había explicado tan solo dos días atrás, acerca de cómo podían comunicarse los berserkers y sus parejas.
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      —Estamos llegando. La siento cerca, Knut. —El ceño de Jan se atenuó un poco—. ¡Vive todavía! —murmuró, maravillado, revelando el mayor temor que existía en su mente desde que se enteró de que la habían secuestrado. Hizo que Grim acelerara el paso por el angosto camino de tierra que rodeaba Randaberg, y que Ivar y Hallie tan bien le habían descrito. Los demás lo siguieron en silencio esperando que tuviera razón.

      Siv había permanecido callada durante casi todo el viaje, impresionada ante el cambio que se había producido en sus acompañantes. La última vez que se habían detenido, los tres se habían colgado las espadas de los cintos, habían comprobado que sus cuchillos estuvieran bien afilados y, desde ese momento, habían permanecido callados. Ese silencio y el gesto salvaje que habían adoptado sus rostros la habían sobrecogido y, después de verlos, estaba segura de que cualquiera de ellos era capaz, por sí solo, de hacer huir al enemigo más terrible. Incluso Orvar, al que creía conocer bien, tenía una expresión distinta, parecía otro.

      Pero lo más llamativo de todo era cómo les brillaban los ojos. A Jan incluso parecía que se le habían cambiado de color, aunque sabía que tal cosa era imposible. Ahora, los tres parecían tenerlos del mismo color, de un extraño azul incandescente y por algún motivo que no entendía, lo que les estaba pasando no le daba miedo, al contrario, sentía que junto a ellos estaba más protegida que nunca.
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      Greta se tocó la nuca con cuidado hasta encontrar el chichón; era más grande de lo que imaginaba, pero al menos, explicaba el dolor de cabeza que tenía. De repente, abrió los ojos con una sonrisa, sabiendo que Jan estaba cerca y se volvió hacia Oleg; seguía muy pálido, estaba apoyado en la pared con la cabeza caída hacia un lado y los ojos cerrados. Temió que se hubiera quedado inconsciente.

      —Oleg —susurró moviéndole ligeramente el brazo. No contestó y ella insistió—: Oleg. —Esta vez abrió los ojos y la miró. Parecía desorientado, seguramente se había quedado dormido debido a la pérdida de sangre—. Jan viene hacia aquí. Está cerca —susurró, convencida. Su amigo arrugó la frente y musitó:

      —¿Cómo lo sabes?

      —No puedo explicarte cómo, pero lo sé.

      Era imposible que entendiera que su corazón, de repente, se había acelerado y que la desesperanza había desaparecido de la mente de Greta como si nunca hubiera existido. Respiró hondo y apretó la mano de Oleg, intentando consolarlo.

      —Dentro de poco volveremos a casa. —La mano de su amigo se quedó flácida dentro de la suya, pero lo que más la preocupó fue que cuando volvió a llamarlo, no respondió. Miró la venda que seguía seca y, manteniendo su mano agarrada con fuerza, esperó.
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        * * *

      

      Jan detuvo su caballo y levantó la mano derecha extendida, ordenando en silencio que los demás también se detuvieran. Habían decidido dejar a Siv con los caballos a cierta distancia de la casa para que estuviera segura. Por eso Jan hizo un gesto a Orvar, que desmontó y se dirigió hacia ella para ayudarla a bajar. Susurró:

      —Quédate aquí —ella asintió en silencio y Orvar se volvió para ir a hablar con Jan y Knut, pero antes de que se marchara, Siv lo sujetó por el brazo—. Orvar —lo llamó y él esperó—. Ten cuidado —suplicó. El rostro del berserker se humanizó durante un momento y levantando la mano izquierda, acarició la suave mejilla femenina con suavidad. Luego se marchó. Siv los observó caminar hasta que se perdieron de vista, con la mano apoyada en la mejilla que él había acariciado. Los tres amigos se ocultaron detrás de unos árboles, que estaban a pocos metros de la casa.

      Jan la observó durante unos minutos y luego les dijo:

      —Creo que lo más sencillo es que Knut se coloque en la ventana de la izquierda y la rompa, el ruido se oirá dentro de la casa y saldrán a ver qué pasa. Orvar y yo esperaremos a que lo hagan y acabaremos con ellos. Por lo que sabemos, son tres; pero peligrosos, parece que solo dos.

      —Peligrosos… ¡ja! —musitó Knut.

      Knut buscó un par de piedras que fueran lo bastante grandes para romper cualquier cristal. Se colocó a un metro de distancia de la ventana y, cuando Jan le dio la señal, tiró una de ellas contra la ventana y rompió el cristal. Un par de minutos después, no había aparecido nadie y Knut miró a Jan, que le dijo que tirara otra piedra. Lo hizo, lanzándola contra lo que quedaba del cristal. Entonces, un hombre entró corriendo en la habitación de la ventana, la vio rota y a Knut, fuera de la casa, mirándolo con una sonrisa y con una piedra en la mano. Y comenzó a gritarle con el rostro contorsionado por la furia:

      —¿Qué haces, hijo de puta?

      Knut lanzó hacia él la piedra que tenía en la mano, aunque el otro se apartó a tiempo para que no le diera. Chasqueando la lengua, comenzó a buscar tranquilamente otra por el suelo, encontrando una bastante grande. Haukr a esas alturas estaba totalmente fuera de sí. Gritaba tan fuerte que Greta lo oía, aunque la habitación donde estaba encerrada estaba al otro lado de la casa.

      —¡Has elegido un mal día para tocarme los cojones, imbécil! —Loco de furia, corrió hacia la puerta y la abrió, entonces Jan cayó sobre él y comenzó a golpearlo y, aunque Haukr intentaba defenderse y consiguió alcanzarlo varias veces en la cara, Jan ni siquiera sentía los golpes. Nadie habría sido rival para él en ese momento y Haukr pronto empezó a retroceder, tapándose la cara para que no le pegara más, dándose por vencido. Jan desenfundó su espada para entrar en la casa, pero antes miró a Knut y a Orvar que custodiaban a Haukr con las espadas empuñadas y señaló al cobarde con la suya.

      —Voy a entrar, pero no lo matéis todavía. Si Greta no está aquí, le arrancaré la piel a tiras hasta que nos diga dónde la tienen.

      Haukr había estado gruñendo y quejándose, pero se quedó mudo al escuchar sus palabras y ver sus ojos helados, anunciándole su muerte. A continuación, Jan entró en la cabaña gritando:

      —¡Greta! —Caminó deprisa, pero atento y con la espada desenfundada, sin saber si había más enemigos—. ¡Greta! —Se detuvo y ladeó la cabeza con la vista clavada en el final del pasillo. Había escuchado un sonido detrás de una puerta que estaba cerrada con un candado por fuera y corrió hacia ella.

      —¡Greta! —llamó. Su voz le llegó apagada por el grosor de la puerta.

      —¡Jan! ¡Estamos aquí!

      —¡Lo sé, enseguida te saco!

      Golpeó con toda su fuerza y varias veces el candado con el pomo de la espada hasta que consiguió romperlo y abrir la puerta. Greta saltó a sus brazos sollozando de alivio. En la casa había poca luz y no podía verla bien, pero Jan recorrió su cuerpo con las palmas de las manos, muy preocupado.

      —¿Estás herida? —E negó con la cabeza.

      —No, estoy bien. Pero Oleg no, lo han herido y ha sangrado mucho. Tenemos que ayudarlo.

      —Entonces, vamos fuera. Hemos traído a alguien que lo ayudará. —Comenzó a caminar deprisa, pero ella no podía seguirlo, le dolían demasiado las piernas por haber estado tanto tiempo atada. Jan se detuvo un momento y la cogió en brazos, luego, siguió hacia la salida. Allí se encontró con sus amigos vigilando a Haukr al que tenían arrodillado en el suelo.

      —Orvar, ve a buscar a Siv. En la última habitación de la casa hay un amigo que está herido, necesita ayuda.

      Orvar corrió hacia el lugar donde esperaba Siv, dejando a Haukr a cargo de Knut. Jan caminó hasta los árboles que había frente a la casa, llevando a Greta abrazada a su cuello, para tener un poco de intimidad y se sentó bajo uno de ellos. La acomodó en su regazo y la rodeó con el brazo izquierdo para que se recostase sobre él.

      —¿Estás bien? —ella asintió con los ojos llorosos, intentando sonreír. Jan no supo cómo pudo controlar su ira al ver los golpes que había en su rostro y que observó con mirada atormentada, solo quería conseguir que se sintiera segura y querida. Cogió sus manos y besó el lugar que las ligaduras habían dejado en carne viva; luego, con la mayor ternura que pudo, las puso sobre su corazón.

      —Siente sus latidos, amor mío. Te pertenecen, como todo mi ser. —Greta estaba tan emocionada que no podía hablar—. Tranquila —le suplicó— cariño, descansa unos minutos. Apoya la cabeza en mi pecho, déjame sostenerte. —Ella accedió, intentando calmarse y, poco a poco, con el sonido de su corazón retumbando en su oído, consiguió respirar normalmente. Un par de lágrimas cayeron por sus mejillas, pero no se movió, solamente se agarró a su camisa y confesó:

      —Estaba segura de que moriría sin volver a verte. —Levantó la cabeza y lo miró—. ¿Cómo me has encontrado?

      —Ivar y tu hermana fueron a buscarme. Son dos chicos listos.

      —Sí. —Estuvo de acuerdo mientras se limpiaba las lágrimas—. No quiero llorar más. —Él cogió sus manos y las observó detenidamente.

      —Siv te mirará las heridas cuando termine con Oleg —musitó, pero ella se soltó para acariciar su pelo rojo y confesarle su secreto.

      —Jan, te quiero. Cuando estaba en esa habitación segura de que iba a morir, solo rezaba para poder verte una última vez y decírtelo. —Los ojos de él brillaron, mientras con el índice acariciaba los golpes de su rostro en silencio. Su rostro parecía cruel e inhumano y ella supo en qué estaba pensando—. Jan, no quiero que luches con él, tengo miedo. Lund es muy traicionero —aseguró.

      —Nada en el mundo, ni siquiera tú, impediría que lo matara por lo que te ha hecho. Ni él, ni ninguno de los que lo han ayudado, sobrevivirá a este día —confesó, en voz baja, exigiendo venganza—. Y ahora que me has avisado, no podrá sorprenderme —aseguró, besando su sien.

      Unos pasos se acercaban. Era Knut. Cuando llegó hasta ellos, Jan los presentó:

      —Greta, este es Knut, mi hermano. —Su amigo inclinó la cabeza respetuosamente y explicó a qué había venido:

      —En cuanto hemos atado a ese cobarde, lo ha confesado todo. Lund ha ido a casa de su suegro a pedirle dinero para comprar un barco con el que pensaba huir llevándose a Greta. Pero tiene que volver pronto. —El jadeo de Greta hizo que Jan la mirara.

      —¿Lo sabías?

      —Sí. —Sus ojos se agrandaron recordando los terribles planes que tenía para ella—. Cuando se… cansara de mí, iba a venderme como esclava. Decía que conseguiría bastante dinero. —El gruñido de Jan la estremeció. Disculpándose con un murmullo, acarició el suave antebrazo femenino y dijo a su amigo:

      —Pregunta a Siv si Oleg puede viajar. Si es así, Orvar y tú os lo llevaréis, junto a Siv y a Greta al molino. Yo me quedaré aquí.

      Greta negó con la cabeza.

      —No, no puedes enfrentarte tú solo a ellos. —Al ver la resolución en la mirada de Jan, Greta se volvió hacia Knut, esperando su ayuda.

      —Habla tú con él. Dile que es una locura. —Pero Knut no era de su misma opinión.

      —La locura sería interponerse entre él y ellos ahora mismo. Greta, créeme, los que deben darte pena son los otros, no él. —Señaló a Jan que permanecía aparentemente tranquilo, acariciando suavemente el pelo corto de su mujer, pero echó una mirada a Knut que lo hizo desaparecer en silencio. Luego, susurró a Greta:

      —Cariño, quiero que vuelvas al molino con ellos. Te prometo que, antes de que te des cuenta, estaré de nuevo allí, contigo, y que no nos separaremos más. —Ella lo abrazó, temblando—. Amor mío, ¿qué te pasa?

      —Tengo miedo, ahora sé que no podría sobrevivir si te pasara algo. —Jan vio que Orvar estaba sacando a Oleg en brazos de la casa y lo llevaba hacia los caballos.

      —No tendrás que hacerlo, te lo prometo. Nos espera una larga vida juntos. —La besó en los labios y, cuando se apartó, se miraron durante unos segundos a los ojos antes de que él dijera—: Además, cuanto antes descanse Oleg sobre una cama más fácil será que se recupere. —Ella lo miró con desconfianza.

      —Creo que quieres usar la herida de Oleg para que haga lo que quieres. —Él se encogió de hombros con una de sus típicas sonrisas engatusadoras.

      —¿Y funciona?

      —Sí. —Se levantó ayudada por él y se dio la vuelta para marcharse, pero Jan la detuvo; volvió a besarla con dulzura y luego le dijo algo en el oído que hizo que ella se ruborizara. Por fin, rodeó su cintura con un brazo y la acompañó hasta el lugar donde estaban los demás y esperó hasta que se marcharon.

      Cuando los despidió y se quedó solo, cogió su espada y se dirigió a la habitación donde habían tenido retenidos a Greta y a Oleg. Ahí mismo habían encerrado sus amigos a Haukr, al menos así había dicho que se llamaba. Cuando entró en la casa, de sus ojos había desaparecido toda la ternura y una sonrisa cruel adornaba su rostro. Cuando Haukr vio su rostro, sus alaridos atravesaron las paredes de piedra, pero afuera no había nadie que pudiera escucharlos. Pocos minutos después, Jan salió de la habitación con la espada ensangrentada y volvió a internarse en el grupo de árboles que había frente a la casa. Cuando estaba seguro de que no podrían verlo desde fuera, clavó la espada en la tierra junto a él y, apoyado en el tronco de un roble joven, esperó.
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      El rey apartó la mirada de la chimenea, ahora apagada, fijándola en el criado que había interrumpido sus lúgubres pensamientos.

      —Majestad, Esben Lodbrok acaba de llegar y pregunta si lo podéis recibir. —Una luz de esperanza apareció en los ojos del anciano que se levantó con dificultad, ya que al caer la tarde era cuando notaba su avanzada edad más que nunca, y contestó:

      —¡Que entre ahora mismo, no lo hagas esperar! ¡Y avisa a la reina de que ha llegado!

      Esben caminó hacia él con aspecto grave y ambos se abrazaron con cariño, como correspondía a la familia; no en vano, Lisbet, la mujer de Esben y madre de los gemelos, era la sobrina carnal de Haakon.

      —Gracias por venir tan rápido. Imagino lo difícil que debe de ser para ti separarte de tus hijos, después de no haber disfrutado de ellos durante tanto tiempo.

      —Sabes que Lisbet y yo siempre estamos a vuestra disposición y haremos lo que podamos por ayudaros. —Ambos se miraban a los ojos fijamente, aún abrazados, pero el rey se apartó dando un paso atrás. Señaló el sillón que había junto al suyo y que solía utilizar su mujer.

      —Siéntate, por favor. ¿Quieres tomar algo para limpiar la garganta del polvo del camino? —Sin esperar a que lo pidiera, hizo un gesto al criado que siempre permanecía en la entrada, junto a la puerta, por si necesitaba algo—. Trae hidromiel a mi sobrino. —El hombre desapareció en silencio y Haakon y Esben se sentaron frente a frente, iluminados tan solo por la agonizante luz del sol que entraba por la ventana. El rey se inclinó hacia él y le dijo en tono susurrante:

      —Antes de que venga Margarita, hay algo que tengo que confesarte. —Esben, incómodo por el tono del rey, arrugó la frente y contestó:

      —Haakon, no es necesario…

      —Sí lo es. Más tarde lo entenderás —interrumpió, tomando aire antes de continuar—: Cuando te conocí, le dije a mi sobrina que se pensara muy bien si quería casarse contigo, debido a tu condición de berserker. —Esben no hizo ningún gesto—. No pareces extrañado —le dijo el rey frunciendo el ceño.

      —Porque no lo estoy. Actuaste como lo habría hecho su padre si hubiera seguido vivo, estoy seguro. O como habría actuado yo, si no hubiera tenido a ningún berserker en mi familia, y mi hija me hubiera dicho que quería unir su vida a uno de ellos. —Se encogió de hombros—. Siempre he creído que todo lo que hiciste fue para protegerla.

      —No creí que lo tomaras así de bien.

      —Haakon. —Ahora el que se inclinó hacia el rey, fue él—. Lisbet tenía pretendientes mucho mejores que yo, como ambos sabemos y, sin embargo, no la empujaste hacia ellos, aunque hubieras podido hacerlo, sino que dejaste que eligiera libremente. Solo por eso, tienes mi eterna gratitud. —Haakon asintió en silencio y pasó al asunto que le preocupaba.

      —Antes de que llegue mi mujer, tengo que decirte algo que ella no debe escuchar. —Esben intentó no aparentar sorpresa porque Haakon no tenía secretos para la reina—. Como te dije en la carta, desde hace un tiempo tememos por la salud mental del príncipe. —Sus ojos angustiados se unieron a los de su sobrino—. ¡Mi pobre hijo lleva años luchando contra un demonio interior, que lo transforma en un monstruo de forma involuntaria y totalmente inesperada!

      —¿Ese es el motivo de que nunca esté en la corte?

      —Sí. Él mismo nos dijo que no quería estar aquí. Y pensamos que, si estaba siempre de viaje, era más fácil para sus amigos controlarlo cuando le dieran uno de sus ataques. Con la excusa de presentarlo en las cortes de los monarcas con los que mantenemos relaciones, ha viajado por todo el mundo. Pero desde que llegó a la corte sueca, nos comunicó que se sentía mucho más tranquilo. —Suspiró con cansancio—. Incluso creímos que estaba curado, pero en el camino de vuelta volvió a ponerse muy violento. Tanto, que sus amigos no tuvieron más remedio que darle un fuerte golpe en la cabeza para detenerlo y que no dañara a nadie. Afortunadamente siempre está acompañado por ellos. —Miró hacia la entrada para asegurarse de que la reina no había llegado y, al ver que no era así, bajó la voz para que solo le escuchara Esben—. Ya sabes que el padre de Margarita murió completamente loco, y que estuvo encerrado en una habitación durante buena parte de su vida. —Una mueca irónica apareció en su boca—. Ahora ruego porque mi hijo, en lugar de haber heredado la locura de su familia materna, sea un berserker. Algo que jamás habría pensado que desearía.

      —¿Puedo preguntarte por qué se te ha ocurrido, de repente, que Haakon pueda ser un berserker?

      —En realidad ha sido idea de un médico árabe que está de visita en la corte, Ahmad Fadlan, al que conocerás esta noche. Cenaremos todos en mi habitación, así podrás hablar tranquilamente con mi hijo. —Pero Esben le llevó la contraria.

      —Si no te importa, Haakon, es mejor que estemos él y yo solos, así podremos hablar con más confianza.

      —Pero…

      —Recuerda que tengo experiencia en esto, no solo por mí. Ahora convivo con dos berserkers, mis hijos, que son de la misma edad que el tuyo y hay cuestiones que hablaremos con más libertad si estamos a solas.

      —Está bien —suspiró el rey.

      —¡Gracias a Dios que has llegado, sobrino!

      Esben se levantó para recibir el abrazo de la reina que lo miraba con la misma esperanza que su marido. Solo esperaba poder darles buenas noticias después de hablar con el príncipe heredero, sobre todo después de ver que Margarita parecía haber envejecido en las pocas semanas que hacía que no se veían.

      —¿Cómo estás? —La sonrisa de ella no llegó a sus ojos, pero contestó con fingida alegría.

      —Bien, bien. ¿Y tu familia? —Los ojos de Esben se llenaron de picardía, al contestar:

      —Si os digo la verdad, agradecí vuestra llamada, ya que mis hijos dan mucho trabajo, a pesar de su edad. Demasiada energía —se quejó, haciendo reír a los reyes. La reina palmeó suavemente el brazo de Esben con una sonrisa y miró a su marido.

      —¿Te ha contado Haakon…? —Esben asintió.

      —Sí, y me gustaría hablar con él lo antes posible. Ya le he dicho a Haakon que prefiero que sea a solas.

      —Por supuesto. —Esta vez su sonrisa pareció borrar parte del cansancio que se vislumbraba en su rostro—. Vamos, te acompaño hasta su dormitorio. Ahora está tranquilo, es buen momento.

      —Entonces, vamos.

      Los reyes lo precedieron por un largo pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación del príncipe donde había un hombre de guardia, aunque no iba de uniforme. El rey se lo presentó:

      —¿Conoces a Björn Carlson? Es uno de los amigos de mi hijo —Esben asintió y estrechó su mano.

      —Por supuesto, nos hemos visto alguna vez en la corte —el aludido asintió, silenciosamente.

      —¿Sigue tranquilo? —preguntó la reina y Björn contestó con voz grave:

      —Sí. —Esben, antes de abrir la puerta, dijo a los reyes:

      —No sé cuánto tardaré, pero luego iré a contaros cómo ha ido todo.

      Margarita dudó, pero Haakon cogió su mano derecha y la puso sobre su brazo izquierdo; de esa manera recorrieron el pasillo de vuelta al salón. Entonces, Esben abrió la puerta y entró en el dormitorio del príncipe.
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      Greta estaba sentada en una gran roca, junto al molino, cuando la encontró Knut. Se asustó al verlo.

      —¿Necesitáis algo? —El amigo de Jan sacudió la cabeza, sonriendo. Señaló la enorme piedra, pidiéndole permiso.

      —¿Puedo?

      —Claro. —Se movió, dejándole sitio y le preguntó—: ¿Crees que tardará mucho?

      —No —aseguró él, muy confiado—. Volverá pronto. Y he sido sincero cuando te he dicho que no deberías preocuparte por él. No tendrá ningún problema para enfrentarse a esos dos.

      —¿Qué… qué hará con ellos? —Knut pareció sorprendido por la pregunta y pensó un poco antes de responder.

      —Asegurarse de que no vuelvan a hacer daño a nadie. —Greta asintió, prefiriendo no saber más, y desvió la mirada hacia la casa.

      —¿Oleg sigue dormido?

      —Sí, Orvar está con él. Siv dice que dormirá toda la noche y que es bueno que descanse todo lo posible. Hasta mañana no tiene que revisar el vendaje. —Greta había estado cuidando de Oleg hasta que Knut había insistido en sustituirla, para que descansara, un rato antes.

      —Puedo quedarme con él esta noche —insistió, aunque ya lo había intentado antes y le habían dicho que no.

      —No es necesario. Lo hará Siv, además de estar acostumbrada, es la que mejor puede ayudarlo si le ocurre algo; por eso está descansando ahora. Se levantará cuando anochezca. —Señaló discretamente el rostro de Greta—. ¿Te duele mucho? —preguntó preocupado, al ver lo hinchada que tenía la mejilla y el ojo del lado derecho.

      —No, gracias a Siv. Su ungüento es milagroso. —La mujer había insistido en ponerle un poco en las heridas de las muñecas y los tobillos y en los golpes de la cara, antes de irse a descansar a la habitación de Hallie.

      —Voy a echar un vistazo por los alrededores para asegurarme de que nadie pueda darnos un susto.

      Greta entró en la casa para ver si la masa que había preparado un rato antes había subido lo suficiente para meterla en el horno. Quería poner pan recién hecho en la cena.

      Había caído la noche cuando escucharon ruido de caballos. Era él. Greta salió corriendo, pero Orvar y Knut se miraron y siguieron comiendo. Sin embargo, Siv, a la que habían despertado para que cenara, los miraba, incrédula.

      —¿No vais a ir a ver a Jan? —Orvar tragó una cucharada de sopa antes de contestar:

      —Te aseguro que, ahora mismo, él prefiere que no aparezcamos. —Siv se quedó boquiabierta y pareció a punto de preguntar cómo lo sabían, pero finalmente desistió y cortó otro trozo del pan humeante que era el mejor que había comido en su vida.

      Greta corrió hacia Jan, echándose sobre él en cuanto desmontó, pero se apartó enseguida.

      —¡Estás empapado! —Era de noche y no se veía bien, por eso no se había dado cuenta antes. Le acarició el rostro y él la abrazó, hundiendo el rostro en la curva que formaban su cuello y su hombro, respirando profundamente. Había vuelto a casa. Ella volvió a apartarse y le cogió de la mano, tirando de él.

      —Ven, vamos al almacén, ahí está tu bolsa. Será mejor que te cambies de ropa.

      —Espera, primero quiero desensillar a Grim. —Ella lo acompañó al establo, donde Jan le quitó la silla y las bridas a su caballo y le puso comida y agua. Luego, fueron al almacén donde ella encendió un par de velas y él se desnudó. Luego cogió ropa seca y se la puso.

      —¿Te han echado de la casa? —preguntó, divertido. Ella se encogió de hombros.

      —Oleg está en mi dormitorio y los otros tres están ocupados. —Cogió la toalla que había junto a la jofaina y comenzó a secarle la cabeza lentamente, cuando ya no goteaba agua, se apartó y le dijo—: Iré a la cocina a por tu cena. —Pero él la detuvo.

      —No, prefiero cenar allí. Tengo que hablar con Orvar y Knut.

      —Como quieras… —Él la besó dejando su frase sin terminar y su beso fue tan suave como el roce de las alas de una mariposa. Se lo quedó mirando sin poder creer que un hombre tan grande y fuerte, fuera capaz de ser tan tierno. Cuando se separaron, Jan acarició su mejilla, mirándola a los ojos y contestó a la preocupación que veía en ellos:

      —Estoy bien, no te preocupes.

      A pesar de sus palabras, ella sentía algo en él que lo hizo abrazarlo, antes de volver a la casa. Se puso de puntillas y rodeó su cuello, pegando su cuerpo al de él. Jan gimió e, inclinándose, apretó su mejilla contra la coronilla femenina. Entonces, se rindió y confesó:

      —Cuando me dijeron que Lund te había secuestrado, me volví loco y si no hubiera sido por mis amigos… —Se quedó en silencio sin querer decirle lo que habría ocurrido—. Ellos no dejaron de hablarme, consiguiendo que recordara quién era y que me necesitabas. Gracias a ellos volví a recuperar el control de mi mente. —Sacudió la cabeza, abrazándola más fuerte—. Si hubiéramos llegado tarde, habría acabado con mi vida porque ya no puedo vivir sin ti. —Greta se mordió el labio inferior y sus ojos ardieron por el esfuerzo que hizo por no llorar. Lo miró con una sonrisa valiente en los labios.

      —Pero los dos estamos vivos y tenemos una vida entera por delante. —Los ojos de Jan se iluminaron como si alguien hubiera encendido un fuego en su interior—. Vamos a cenar con tus amigos. —Él cogió su mano derecha y le dio la vuelta para besar la palma y Greta cerró la mano y se la llevó al corazón. Después, cogidos de la mano, se dirigieron a la casa.

      Los tres guerreros hicieron reír a Siv y a Greta, contando algunas de las cosas que les habían ocurrido mientras eran soldados en el ejército del rey. Después, insistieron en recoger la cocina para agradecer que Greta hubiera cocinado, sobre todo el pan recién hecho que no había tenido la suerte de comer antes. Mientras los tres hombres acarreaban, entre bromas, los cuencos y los vasos usados a la pila y se organizaban para fregar, Siv se sentó junto a Greta.

      —Gírate hacia mí, por favor. Quiero ver cómo tienes las heridas. —Ella obedeció y alargó la mano derecha dejando que la curandera le quitara la venda que le había puesto horas antes.

      —¿Cómo está Oleg? —Los bondadosos ojos de Siv la miraron un momento antes de contestar, después, siguió observando las heridas.

      —Se ha despertado un momento porque tenía sed y he aprovechado para darle una infusión contra el dolor. Su herida curará, no te preocupes; por lo que Orvar me ha contado, tardará más en reponerse de lo que le hizo su mujer. —Se había arrodillado frente a ella y ahora le había descubierto las heridas de los tobillos. Las señaló—. Imagino que estas te duelen menos.

      —Sí —contestó Greta y Siv cabeceó, pensando.

      —Te daré algo para el dolor, así dormirás mejor. Si las heridas de los tobillos siguen curando tan bien, es posible que mañana te quite las vendas. Terminarán de cicatrizar más rápido si están al aire. —Greta no contestó porque estaba distraída mirando a Jan, que parecía más callado de lo habitual mientras secaba los platos. Siv siguió su mirada—. ¿Estás preocupada por él?

      —Sí, aunque es un hombre muy fuerte.

      —Todos ellos lo son. Orvar… —el ligero temblor que escuchó en su voz al nombrarlo, provocó que Greta la mirara con curiosidad— Orvar me ha explicado lo que les ocurre a los berserkers cuando encuentran a su pareja. —Enrojeció después de decirlo, lo que Greta interpretó como que se sentía atraída por él.

      —Yo nunca había oído hablar de los berserkers y cuando Jan me lo explicó, te confieso que no lo creí del todo. Pero después de lo que he sentido estando separada de él, aunque haya sido por tan poco tiempo, he cambiado de opinión. —Siv se levantó, de repente.

      —Voy a por el ungüento y a por vendas limpias.

      Greta aprovechó para mirar a Jan; enseguida se dio cuenta de que, aunque sus amigos se esforzaban por hacerlo sonreír, sus ojos seguían estando sombríos. Lo que fuera que había ocurrido con Lunch y sus compinches, le había afectado, aunque intentaba ocultarlo, sobre todo ante ella. Escuchó la conversación que mantenían los tres hombres, mientras fregaban y secaban los cacharros sucios; estaban hablando sobre la cosecha de la abadía y que tenían que darse prisa en traerla al molino. Se estremeció al pensar que Jan la dejaría sola de nuevo, aunque ya no tuviera que preocuparse por Lund. Pero se prometió no hacerle las cosas más difíciles diciéndoselo. Siv volvió en ese momento y la curó, cubriéndole las heridas con vendas limpias. Cuando terminó, los tres amigos ya habían recogido todo y Jan dijo:

      —Greta y yo nos vamos a dormir al almacén. —Knut lo miró con la frente arrugada y él aclaró—: Hay una cama.

      —Ya la he visto, pero eso es un camastro. No querrás que ella duerma en un sitio así —respondió Knut. Jan le contestó con una sonrisa pícara:

      —Preferimos no tener a nadie en la habitación de al lado, sobre todo si tiene unas orejas tan grandes como las tuyas. —Knut y Orvar rieron a carcajadas y Siv y Greta compartieron una sonrisa divertida.

      Después, Greta fue a su dormitorio a ver a Oleg. Estaba junto a la cama observándolo cuando Jan, que la había seguido, entrelazó sus dedos con los de ella.

      —Siv me ha dicho que se curará —susurró y ella le contestó con el mismo tono de voz:

      —Lo sé. Estaba pensando que, cuando estábamos encerrados, me dijo que se sentía culpable por lo que ha hecho su mujer. Espero que algún día consiga ser feliz. Se lo merece. —Jan se encogió de hombros.

      —En cualquier caso, fue muy valiente al ir a buscarte. Cuando despierte y se encuentre mejor, hablaré con él. —Ella apartó la mirada del rostro pálido, pero tranquilo de Oleg, y miró a Jan—. Quiero darle las gracias.

      —Ojalá pudierais llegar a ser amigos. Es un buen hombre.

      —Lo intentaré —prometió, acariciando su mano con el pulgar—. No hay nada que no haría por ti. Ya lo sabes.

      —Voy a coger mis cosas. —Después de sacar del arcón lo que necesitaría para el día siguiente, se marcharon sin hacer ruido.

      Cuando entraron en el almacén, Jan cerró la puerta de madera y la atrancó, y ella, después de encender un par de velas, dejó sus cosas sobre un taburete que había junto a la cama. Luego, se volvió hacia él con las manos entrelazadas. Jan se acercó a ella lentamente y la abrazó.

      —¡Qué bien hueles! —susurró en su oído, luego, levantó la cabeza y la besó.

      Su beso fue arrollador y Greta se lo devolvió con la misma intensidad. Los dos gimieron al separarse y Jan la desnudó, impaciente, para enseguida levantarla en sus brazos y dejarla tiernamente sobre la cama. Después, se quitó la ropa y se acostó sobre ella, aprovechando que había separado las piernas para hacerle sitio. Jan apoyaba su peso en los antebrazos para no hacerle daño, cuando con la mirada observaba sus mejillas enrojecidas y los ojos entrecerrados por la pasión.

      —Eres preciosa. La mujer más bella del mundo. —Ella rio, halagada. Alargando las manos, enroscó sus dedos entre los mechones de la nuca masculina.

      —Mentiroso —su voz le sonó como una caricia. Como respuesta, él se inclinó y mordisqueó sus labios, lamiéndolos a continuación. Greta apretó los senos contra su pecho, disfrutando de la dureza de sus músculos que contrastaban con la suavidad de su piel— Encerrada en esa habitación decidí que nunca más desperdiciaría el tiempo que tenemos. —Acarició su mejilla mirándolo a los ojos—. Soy tuya, Jan. Para siempre.

      —Y yo te pertenezco desde el momento en que te vi. —Deslizó los labios a lo largo de la tierna mandíbula femenina y besó su cuello, pellizcándolo con los dientes provocando que ella echara la cabeza hacia atrás, abandonándose a él. Recorrió con besos su clavícula, bajando hasta la curva superior de su pecho, dejando un rastro de fuego a su paso. Greta sacudió la cabeza a los lados cuando la lengua de Jan encontró su pezón y jugó con él hasta ponerlo rígido. Su fuerte mano, acostumbrada a la espada, tomó el seno acariciándolo con suavidad y su boca volvió a beber de la de ella. Greta se arqueó, acercándose más a él, excitada por sus caricias; su mano, cálida y áspera, la hacía estremecer. Entonces, Jan dedicó su atención al otro seno.

      —No creo que pueda aguantar más tiempo —masculló entre dientes. Había comenzado a sudar y sus ojos se habían vuelto azules de nuevo. Ella asintió, compartiendo su necesidad.

      —Yo tampoco. Te necesito ya. —Alargó la mano hasta rodear su pene y él cerró los ojos y apretó los dientes, como si lo estuviera atormentando. Greta movió la mano arriba y abajo como él le había enseñado y la respiración de Jan se aceleró hasta que, con ternura, apartó la mano femenina.

      —Si sigues así, no podré satisfacerte.

      —No me importa —murmuró ella, segura—. Puedo esperar.

      —Pero yo no quiero que lo hagas. —Deslizó la lengua por los suaves recovecos de la oreja femenina y ella dio un salto en la cama. Él levantó la cabeza, mirándola interesado.

      —Así que te gusta que te laman ahí. Probemos algo distinto. —Volvió a agachar la cabeza y le mordió el lóbulo de la oreja con fuerza, y el corazón y la respiración de ella se aceleraron; acarició la espalda de Jan, bajando hasta su trasero que rodeó con sus pies, intentando que la penetrara. Él gimió y levantó la cabeza, procurando soportar la tentación.

      —Aprendes rápido. —Ella se encogió de hombros, aunque le parecía que el corazón le iba a estallar mientras sentía su duro miembro reposando sobre su vagina.

      —He pensado en algunas cosas mientras estabas en la abadía —confesó, muy ruborizada.

      —Cuéntamelas.

      —Lo haré, pero ahora solo quiero ser tuya. —La mano de él bajó hasta su pubis y, apartándose ligeramente para poder penetrarla con dos dedos, lo hizo. Ella jadeó por la sorpresa y los ojos de él resplandecieron.

      —Estás húmeda y preparada para mí. Eres maravillosa. —Encontrando el nudo que se había erguido esperando sus caricias, lo rozó, suavemente al principio y más vivamente después, hasta que ella tensó las manos sobre sus hombros.

      —¡Jan! ¡No sigas! —gimió en voz alta.

      —Confía en mí, amor mío. Así lo disfrutarás más. —Aumentó el ritmo de sus caricias, hasta que Greta sintió que volaba y gimió al hacerlo. Después, él volvió a tumbarse sobre ella y besó las huellas de sus golpes con cariño, muy despacio, esperando pacientemente a que se recobrara. Cuando ella abrió los ojos y lo miró, relajada y satisfecha, sonrió al ver el amor en sus ojos, segura de que ya nunca estaría sola. Jan volvió a besarla y ella levantó las caderas deseando unirse a él por fin.

      —Te quiero, Greta.

      —Y yo a ti.

      Jan no podía esperar más y la penetró, empujándola contra el colchón, llenándola con su miembro duro y, a la vez, suave y ardiente. Gruñó de placer al entrar en ella y ella recorrió con las manos su espalda, diciéndole con sus caricias y su mirada cuánto lo deseaba. Elevó las caderas para que su penetración fuera más profunda, hasta que estuvo tan llena de él que sintió que eran uno. Jan se retiró y la penetró otra vez, aunque ahora más lenta y profundamente y ella le rodeó la cintura con las piernas y clavó las uñas en sus hombros soltando un grito de placer. Estaba ruborizada, tenía el pelo húmedo y sobre el labio superior tenía unas gotitas de sudor que él lamió con un gruñido. Sin detenerse, inclinó la cabeza y mordisqueó su barbilla en el lugar exacto en el que a veces se formaba el hoyuelo que lo tenía enamorado. Y, cuando los gemidos de placer de Greta le dijeron que estaba a punto, incrementó la rapidez de sus embestidas y la besó.

      Sus lenguas se unieron con ansia mientras las manos de Jan buscaron las femeninas, entrelazándose con ellas. Siguió entrando y saliendo de ella a un ritmo salvaje que los hizo terminar enseguida, gimiendo por el placer tan intenso que habían sentido. Cuando se serenaron, se dieron cuenta de que sus dedos estaban entrelazados con tanta fuerza, que parecía que no iban a separarse jamás.

      Él, cuyo peso estaba totalmente apoyado sobre el cuerpo de ella, intentó apartarse, pero ella lo abrazó con brazos y piernas para que no lo hiciera.

      —No, quédate un poco más, por favor. Me gusta tenerte así. —Obedeciendo en silencio, Jan apoyó la mejilla ardiente y mojada en su hombro y ella acarició suavemente su cabellera roja sin ganas de hablar. Lo sentía caliente, sudoroso y tan relajado que Greta pensó que estaba dormido. Pero, pocos minutos después, él le dio un beso en la mejilla y se separó de ella, sin hacer caso a su murmullo de protesta.

      —Tengo que moverme. Estoy cansado y podría dormirme así. Y no quiero hacerte daño. —Se colocó de costado, mirándola y ella se tapó, de nuevo tímida, haciéndolo sonreír. Cuando le ofreció parte de la sábana, él no la quiso.

      —Tengo calor. —La abrazó cuando se puso cómoda y volvió a seguir con suavidad, con la yema de los dedos, los moratones que tenía en el rostro.

      —¿He sido muy brusco? —preguntó, inquieto.

      —Con el ungüento de Siv casi no siento los golpes —confesó—. Además, has sido muy tierno.

      —Espero que no demasiado. —Ella sonrió, empezando a acostumbrarse a sus bromas.

      —Lo suficiente. —Él rio por lo bajo y la besó en la sien, cobijándola en su pecho y ella apoyó la cabeza sobre él con un suspiro de cansancio. Haciendo un esfuerzo para mantener los ojos abiertos, preguntó:

      —¿Cuándo volverán Hallie e Ivar?

      —Ya he hablado con Knut y Orvar para que mañana vayan a buscarlos a la abadía y al volver pueden traer dos carros llenos de grano.

      —Estoy segura de que están muy preocupados —murmuró Greta, bostezando.

      —Se te están cerrando los ojos. —Acarició su espalda con movimientos circulares, lentamente—. Duérmete, cariño.

      —Pero hay muchas cosas de las que tenemos que hablar… —protestó, medio dormida.

      —Tenemos toda la vida para hacerlo. Ahora descansa, mi andsfrende —susurró.

      La observó durante largo rato, sin dejar de acariciar su espalda lentamente, hasta estar seguro de que se había dormido. Solo entonces, la imitó.
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